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INTRODUOOION. 



Dilatado el campo y rico de inieses en- 
contramos el camino á medida que avanza- 
mos en las regiones no exploradas de nues- 
tra historia patria. Ayer nos detuvimos sobre 
las inmortales causas de la Revolución de 1810 ; 
mas antes habiamos departido acerca de los an- 
tecedentes de Bolívar, acerca de las verdaderas 
fuentes de nuestra historia antigua, de los 
orígenes de la imprenta en América, de 
las invasiones filibustéricas que encallaron, la 
mayor parte de ellas, ante la arrogancia de las 
poblaciones hispano-americanas; hoi nos re- 
montamos á los orígenes venezolanos, á las 
primeras naciones que fundaron la civilización 
indígena en Yenezuela, al estudio de las radi- 
cales americanas del agua y al de los monumen- 
tos filológicos que dejaron los conquistadores, 
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obra de aquellos misioneros que establecieron 
^1 cristianismo en Venezuela y fundaron tan- 
tos pueblos en nuestras dehesas y á orillas de 
nuestros mares. Ya lo hemos dicho, al fina- 
lizar uno de nuestros Estudios : Descifrar la 
historia antigua de Venezuela, el origen de 
nuestros pueblos, la filiación de las diversas 
naciones que lucharon contra el castellano; 
salvar los restos de los idiomas antiguos, co- 
nocer la etimología de nuestros nombres geo- 
gráficos, establecer la cronología castellana, 
fijar, finalmente, la base de nuestra civiliza- 
ción : tal es el pensamiento que nos guia en 
la publicación de estos estudios. 

En efecto, la historia de Venezuela en 
sus grandes épocas, la conquista y la emancipa- 
ción : estos los temas que han inspirado nuestra 
pluma en los diversos cuadros que hace ocho 
años venimos publicando en las columnas de 
la Opinión Nacional. 

Los estudios que hoi damos a luz no for- 
man todavía una obra; son estractos de un 
libro que podemos considerar como inédito; 
pero ellos abren la vía de nuevas elucubra- 
ciones. Ouanto hasta hoi hemos publicado con 
referencia á la historia patria, son páginas suel- 
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tas que, reuniéndose más tarde, harán parte de 
una obra nacional, norte de todos nuestros 
afanes. Después de haber aglomerado nume- 
rosos documentos publicados ó inéditos; des- 
pués de haber reunido cuanto se ha escrito 
acerca de la historia de Venezuela, en varios 
idiomas, desde los primeros cronistas caste- 
llanos hasta el mas insignificante folleto sobre 
nuestra guerra magna; después de haber es- 
tudiado y aclarado puntos dudosos, y ensan- 
chado los sucesos de ciertas épocas, hemos 
comenzado á trazar los diversos cuadros de 
nuestra historia patria, ilustrados con docu- 
mentos importantes. Como resultado de esta 
labor podemos presentar á nuestros lectores la 
siguiente síntesis que abraza seis partes, pu- 
diendo comenzar la publicación por donde se 
quiera, sin seguir el orden cronológico. 

19 Literatura de la Historia de Ve- 
:nezxjbla en 1 vol. Comprende este trabajo 
los títulos bibliográficos de todos los autores 
que han escrito acerca de la historia de Ye- 
nezuela, desde los más remotos tiempos, co- 
menzando con el primer cronista de Indias 
Fernández de Oviedo y Valdez, y continuando 
con los cronistas de la Colonia y de la In- 



Digitized by 



Googlí 



VIII INTRODUCCIÓN. 



dependencia, historiadores, viajeros, políticos, 
compiladores, etc., etc. Acompañamos la ma- 
yor parte de los títulos con apreciaciones acerca 
de cada obra, fragmentos de algunas, noticias 
sobre sus autores etc. Este trabajo será la 
llave de los futuros historiadores de Vene- 
zuela, respecto de la cronología bibliográfica, 
y un libro de consulta que hará conocer el 
mérito, veracidad é importancia de cada his- 
toriador ó escritor. 

2? Estudios indígenas: Orígenes ve- 
nezolanos, 2 vols. Comprende este trabajo^ 
no solo los íiStudios que hoi publicamos, sino 
también la historia de las antiguas naciones 
de Venezuela : los Caribes, los Chaymas, los 
Cumanagotos, Tamanacos, Aravacos, Goagiros, 
Oaiquetias, Cuicas, Achaguas, etc., etc., con 
noticias sobre el estado actual de cada una 
de ellas, acompañadas de los vocabularios que 
han podido salvarse. Los orígenes de los pue- 
blos de Venezuela, época de su fundacion,^ 
etimologías geográficas, población antes y des- 
pués de la Independencia, el catálogo de vo- 
ces indígenas introducidas en el habla caste- 
llana, de uso frecuente en Venezuela, y no- 
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ticias sobre los patronómicos indígenas, serán 
otros tantos cuadros de esta obra. 

3? Estudios acerca de la conquista t 
COLONIZACIÓN DE Yenezuela. 2 vols. Com- 
prende esta parte, entre otros trabajos, los 
siguientes : La primera colonia de Venezuela 
y del continente (la isla de Oubagua): Los 
primeros misioneros y templos en Venezuela 
y en el continente: Primeras expediciones 
armadas : El elemento germánico en la con- 
quista del Occidente de Venezuela: Historia 
del Dorado: Los filibusteros: El elemento 
Tasco en la historia de Venezuela (publicado) : 
Historia de la compañía güipuscoana: Pri- 
meros síntomas de la Independencia ameri- 
cana : Humboldt, su encargo científico, influen- 
cia de su viaje : La imprenta en Venezuela y 
en América etc., estudios acompañados de docu- 
mentos inéditos y notas ilustrativas, 

49 HiOTORLi de la Eevoluciok de 
1810, desde sus orígenes hasta el 5 de Julio 
ñe ISll, acompañada de toda la documenta- 
ción publicada é inédita, 1 vol. Kos ha pa- 
leeido oportuno considerar por separado la 
historia de la Rcvoluoicaí de 1810, como punto 
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de partida de la Independencia de la Amé- 
rica del Suri 

5? Estudios acerca de la Independen- 
cia DE Venezuela. 2 vols- Comprende este 
trabajo cuadros diversos sobre la campañas de 
1812, de 1813, guerra á muerte, expedición 
de los Cayos, internación de Ocumare, Bo- 
yacá etc., y estudios sobre Madariaga, CoU y 
Prat, Miranda, Bóves etc., acompañados de 
documentos inéditos. 

69 Variedades históricas 1 vol., que 
contiene notas y datos referentes á diversas 
épocas de la historia de Venezuela. 

En estas seis obras que comprenden diez 
volúmenes hai materiales hasta hoi ignorados. 
Nos ha parecido que escribiendo la historia 
en forma de estudios ó de monografías, que- 
dan comprendidos hasta los más insignifican- 
tes pormenores de cada época, dilucidadas las 
dudas é ilustrada la materia; sirviendo cada 
cuadro como de resumen más ó menos ex- 
tenso del que podrán sacar partido los futu- 
ros historiadores de Venezuela. 

Séanos permitido, al finalizar estas líneas, 
manifestar nuestro más puro agradecimiento 
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al Gobierno del Oran Demócrata^ por la ex- 
pontánea protección que ha dispensado á la 
publicación de estas páginas. Versando nues- 
tros estudios inéditos sobre asuntos nacionales 
y de interés general, ponemos á su disposi- 
ción los trabajos que acabamos de indicar, para 
cuando á bien tenga disponer su publica- 
ción. 



Caracas, Mayo 20 de 1878. 
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A Antonio Gcering, 

Omitologísta y Pintor, cnyos trabajos han sido mui celebrados 

en Alemania y á qnien debemos el obseqxdo de tina 

aguada qne representa los jeroglíficos 

de San Esteban. 
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LOS JEEOOLIFICOS VENEZOLANOS. 



Un paisaje en las costas de Puerto Cabello. — El jeroglífico de 
Campanero^ en San Esteban. — Los jeroglíficos de la cordillera 
costanera de Venezuela. — Dilatada región, con geroglíficos, del 
Orinoco y del Esequibo. — La región del Amazonas. — Humboldt, 
Schomburgk y WaUace. — ^Veneración de los indios por los monu- 
mentos jeroglíficos.— -Opiniones de Humboldt y de Brinton. 



La cordillera costanera de Venezuela, como á mil 
metros de distancia de la ciudad de Puerto Cabello, for- 
ma dos cintas paralelas de eterna verdura que sirven 
de fondo al paisaje marino. Cuando al dejar el océano 
se trasmonta el Portachuelo, antiguo camino de re- 
cuas que conduce á los fértiles valles del lago de Ta- 
carigua, el viajero se halla de improviso en medio de 
un sitio prolongado de Korte á Sur, principio del her- 
moso valle longitudinal de Este á Oeste, entre los pa- 
ralelos de la Cordillera, el ciíal puede considerarse 
como uno de los jardines de Venezuela, por su veje- 
tacion primaveral, sus aves de rico plumaje y su de- 
licioso clima. En este valle que limitan al Korte y 
Sur las filas de la cordillera de la costa, es donde 
están los pintorescos campos de San Esteban, Patane- 
mo, Guaiguaaa y Burburata, separados por estribos de 
montañas y bosques frondosos, bajo cuya sombra 
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se deslizan las límpidas aguas que riegan aquel suelo 
tan fecundo como variado. 

Una vigía de la cordillera, el pico de Hilaria á 
1.388 metros de elevación sobre el nivel del mar, 
realza por el Sur, este anfiteatro de rocas y de ve- 
getales, y desde él, la mirada abraza, hacia el Norte, 
todo el panorama del océano, con sus costas é islas y 
con sus ensenadas y cabos poblados de manglares que 
se pierden en lontananza; mientras al Sur, están los 
dilatados campos que baña el lago, y parte de las 
llanuras de'Oarabobo dibujadas en el horizonte como 
un mar de verdura. Entonces aparecen ante las mira- 
das del viandante los encantadores sitios del prolongado 
valle, los ramales y estribos que lo cruzan, los rios 
que descienden de las alturas y la capa de vejeta- 
cion que como una alfombra entapiza las rocas: en- 
tonces desaparecen los relieves, el copaje de los ár- 
boles se uniforma, sobresalen los pueblos y siéntese el 
movimiento de la vida animal, como un intérprete de 
aquella naturaleza que bañan las tibias brisas del 
Océano y las frescas nieblas de las cimas coronadas 
de espigas. 

Al abandonar á San Esteban, en dirección hacia 
las elevadas cumbres de Hilaria, teniendo á la izquier- 
da una muralla de rocas, llégase á poco, cerca de 
las alturas de Campanero, á un lugar distante como 
dos kilómetros de aquel pueblo, donde las rocas de 
la cordillera, inclinadas sobre el suelo del camino, 
l^resentan una superficie i>lana sobre la cual se ven 
multitud de figuras esculpidas. Es una gran masa de 
mármol como de tres á cuatro metros de altura, por 
tres de ancho, cubierta de tierra en su base, mientras 
arriba la coronan grupos de vejetales arbóreos, y de 
arbustos y musgos que sonríen á la luz del dia. — Cual- 
quiera diría que es la losa de un sepulcro engastado 
en la montaña. Atrás queda el Océano, invisible des- 
de esta altura, porque la faja de montes lo esconde á 
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los ojos del viajero; adelante el pico de Hilaria, cen- 
tinela del valle 5 á uno y otro lado las sementeras, el 
camino con su curva graciosa, mientras abajo, entre 
cantos rodados y enormes rocas arrancadas por el 
tiempo á las cumbres, corren bulliciosas la» aguas del 
San Esteban. 

Detengámonos un instante en este lugar, y, des- 
pués de haber contemplado á Dios en la agreste so- 
ledad del paisaje, en el bosque secular lleno de som- 
bras, en la flor que crece escondida entre las rocas, 
en el pájaro que canta su libertad y en el rui- 
do del viento que como una voz de los espacios se 
comunica en dulcísima confidencia con el espíritu de 
los bosques, estudiemos: el hombre histórico nos 
aguarda. 

En medio de esta naturaleza salvaje, en estas al- 
turas silenciosas, habitadas en pasados dias por la raza 
indígena, más después manchadas por los feroces sol- 
dados de Aguirre; sobre estas cimas donde estuvo 
Villegas, el fundador de Burburata y que fué man- 
sión de indius antes que pisase Ojeda las costas de 
Venezuela, pasó la mano del tiempo y acabó con la ci- 
vilización antigua, y con los caciques belicosos que 
asaltados un dia de improviso, por hombres nuevos 
que habían atravesado el Océano, lucharon contra el 
extrangero y se defendieron, y volvieron á luchar pa- 
ra entregarse exánimes, cuando de ellos, los dueños 
de la tierra venezolana, no quedó ni hogar, ni solda- 
dos, ni esperanza posible, ante la nube invasora que 
todo lo cubrió con su mortaja de sangre. Así pasó; 
pero quedaron los libros de piedra que no tienen por 
intérpretes sino las raíces de los árboles ó los mus- 
gos y graciosas enredaderas que tienden sus sarmien- 
tos sobre la esculpida superficie, como para recibir 
con más libertad los voluptuosos besos del sol de 
ocaso. 
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Para el naturalista que estudia la etnografía, que 
desea conocer la historia primitiya de América é inter- 
pretar el significado de los jeroglíficos, esta pági- 
na de San Esteban ¿ es un enigma, es una realidad ? 
Para verla es necesario arrancar las enredaderas, cor- 
tar las raices que cubren las figuras, porque no es 
la mano del tiempo la que quiere borrar algunas de 
las primitivas historias del hombre de América, sino 
la vida vejetal, que en su fuerza de espansion y de 
conquista, trata de asimilarse cuanto encuentra, a 
despecho del hombre y de la historia. Apartad la 
yerba y el humus vejetal y los troncos y sarmientos 
que en su crecimiento, al aire libre, han cubierto en^ 
parte la lápida indígena, y todas las figuras aparece- 
rán bañadas por la luz del dia. El tiempo ha hendi- 
do la roca ligeramente de arriba abajo, la cual se 
presenta dividida en tres secciones más ó menos si- 
métricas; pero no por esto se interceptan las diver- 
sas figuras de insectos, estrellas, animales y objetos 
diversos que aquella tiene esculpidas. La manera co- 
mo están colocadas las figuras (en grupos) 5 los ali- 
neamientos geométricos, los animales más ó menos 
perfectos ; lo misterioso del conjunto, algo que se mani- 
fiesta y algo que se oculta 5 todo ha de fijar sobre es- 
ta piedra la mirada del hombre pensador, el cual 
quisiera poder descifrar lo que ningún poder huma- 
no puede ya revelarle. Pero, lo que realza todavía 
más esta página indígena, no es tanto la parte mu- 
da, aunque elocuente del jeroglífico, como el vejetal, 
que sucediéndose, lo acompaña desde los tiempos más 
remotos. Millares de generaciones vejetales se han 
sucedido y todavía la roca sustenta los nuevos vasta- 
gos herederos de la primitiva flora americana. Entre 
las lijeras grietas de la superficie vejetan musgos im- 
perceptibles y graciosos heléchos, acompañados de otras 
plantas criptógamas, que se asoman con una sonrisa 
de curiosas en solicitud de la luz y del fresco amblen - 
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te ; mientras arriba, cecropias de hojas plateadas, hro- 
melicts^ heléchos arbóreos, pitcárnias y multitud de es- 
pecies arborescentes coronan la roca y se balancean 
á los caprichos del viento, como legítima» poseedoras 
de aquel túmulo, que es para el hombre un enigma, 
y para ellas la tierra que las nutre y las sostie- 
ne. (1) 



I, Qué representan estos jeroglíficos ? ¿Se habla en 
ellos de algún episodio de los primitivos dias de Amé- 
rica, ó es la relación de luchas locales en la histo- 
ria de los Tacariguas y Araguas que poblaron las re- 
giones del lago de Valencia y costas de Burburataf 
¿Es un mito de los antiguos Tamanacos y Caribes, 
ó debe tomarse, en su más sencilla espresion, como 
el arte naciente de tribus holgazanas que quisieron 
interpretar la naturaleza de una manera adecuada á 
la altura de sus concepciones ? He aquí las pregun- 
tas que el viajero etnógrafo tiene que hacerse al con- 
templar esta roca muda para las actuales generacio- 
nes, pero que fué elocuente para los viejos morado- 
res de la raza indígena, para quienes, cada símbolo 



(1) He aquí, amigo nuestro, el asunto que ha servido 
dé tema al pais^e que nos habéis ¡[enviado. Admiramos en 
él el aire, la fisonomía vejetal, la vida y la perspectiva 
que caracterizan cuanto habéis pintado sobre el paisaje 
tropical, desde las orillas del océano y de los lagos de 
Venezuela hasta las regiones alpinas de Mérida y del Táchi- 
ra. Mucho os debe ya la ciencia por vuestros trabajos so- 
bre la ornitología venezolana, y mucho os deberá el arte 
por vuestros cuadros tan llenos de vida y de verdad. 

En el estudio de vuestro paisaje debemos encontrar 
ahora, el tema de este escrito 5 y si en algo puede este ilus- 
trar la parte muda del cuadro, habremos correspondido á la 
inspiración del artista. 
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representaba uu hecho, un episodio, una historia, que 
a>yudada por la relación oral, se habia trasmi- 
tido de una á otra generación en el curso de los 
siglos. 

Antes de resolver estas preguntas y de ocupar- 
nos en los medios que tuvieron los indígenas de Amé- 
rica para trasmitir á las generaciones futuras los epi- 
sodios de su vieja historia, sus mitos y leyendas, y 
los rasgos más característicos de cada pueblo, fijemos 
la zona geográfica de los jeroglíficos venezolanos, to- 
mando como punto de partida la roca de San Es- 
teban. 

Entre las diversas figuras que tiene el jero- 
glífico de Campanero, sobresalen: la que imita una 
embarcación, varios dibujos que aparecen como forti- 
ficaciones ó compartimientos y una serie de medias 
lunas, que por el lado derecho van elevándose hasta 
llegar á una imagen del sol. Una serpiente, figuras 
que parecen lagartos, cocodrilos y otros animales, 
llenan por el lado izquierdo y por el centro el cua- 
dro, presentando un conjunto variado. 

En el mismo sitio de San Esteban, se encuentran 
en otro lugar del camino, á la orilla derecha del rio y 
sobre un terreno como meseta, multitud de figuras 
semejantes esculpidas sobre las rocas calcáreas. 

La cordillera costanera de Venezuela desde su 
origen en el Estado de Barquisimeto, donde los An- 
des de Mérida y Trujillo se entroncan con aquella, 
está llena de rocas esculpidas, con dibujos más ó me- 
nos semejantes. Cerca de Siquisique, en el Estado 
Falcon, hemos visto rocas llenas de figuras sim- 
bólicas, recuerdos de los antiguos Caiquetias que po- 
blaron aquellas dilatadas regiones. Jeroglíficos indíge- 
nas se hallan igualmente en el vecino Estado de Ya- 
racui, en el rio de San Pedrito, entre Yaritagua y 
Urachichej y son notables los que en el mismo Es 
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tado ha encontrado últimamente el señor Muñoz Té- 
bar, en los cerritos de Padilla, en colinas de gneis 
aisladas en medio del valle que se estiende al Este 
de Yaritagua. Es sorprendente ver como en esta 
pictografía no se encuentran figuras de animales ni de 
objetos domésticos : círculos perfectamente trazados, los 
cuales se hallan aislados ó iK)nexionados con líneas rec- 
tas y curvas, que semejan compartimientos en for- 
ma de cuadrados ó de rectángulos, aparecen en el la- 
do derecho 5 mientras en el izquierdo sobresalen líneas 
caprichosas rematadas por círculos que llenan los rin- 
cones del cuadro. Y en tanto que los círculos de la 
derecha tiene cada uno un punto en el centro, los 
de la izquierda son sencillos. Pero, lo que más fija 
la atención en este jeroglífico, son los puntos pro- 
fundamente escavados que sobresalen en algunas lí- 
neas curvas, en el centro de los círculos y en uno 
de los ángulos de los compartimientos rectangulares. 

Cerca de Guataparo en el mismo Estado de Ca- 
rabobo, al Oeste de Valencia, se hallan también figuras, 
entre las cuales sobresale un ibis perfectamente ejecuta- 
do, símbolo del corazón entre los egipcios. Los jeroglí- 
ficos que están en los cerros de Vigirima son igual- 
mente notables por las figuras que contienen. Ase- 
méjanse á los de Campanero, manifestando ser uno y 
otros de un mismo pueblo; los Tacariguas. 

En la colonia Tovar, al Norte de la Victoria, y 
sobre una meseta de la loma de Maya, se encuentran 
muchas rocas cubiertas de figuras que representan 
caras humanas, serpientes, tigres y manos, formando 
grupos, como también imágenes del sol y de la luna. 
Estas rocas esculpidas se hallan igualmente en el des- 
censo de la fila montañosa hacia las vertientes del 
rio Tui y en su prolongación hacia las costas del 
mar. Probablemente, estas piedras esculpidas son 
túmulos de algún viejo cementerio de los antiguos 
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Taramainas que poblaron las regiones orientales del 
lago de Tacarigaa; y esto parece tanto más cierto, 
cnanto qne los Fieles Ecjas, en Nuevo Méjico y en 
otras regiones de los Estados Unidos de América, 
esculpieron en las tumbas de sus antepasados, caras y 
manos, como símbolo de la amistad. Figuras seme- 
jantes se encuentran también en el camino que con- 
duce de Caracas á los Valles del Tui, en varios lu- 
gares cerca de Turmerito, iguales á los que se han 
visto en las Antillas, y más allá, en las cercanías de 
Charallave, se ve impresa sobre una hermosa roca, la hue- 
lla de un pié, que según la tradición de los campe- 
sinos del lugar, es la huella de San Juan. (2) 

En los estribos de la cordillera costanera que se 
pierden en la dilatada llanura del Estado Guárico, en 
los Morros de la Galera, cerca de Oamatagua, se ven 
dibujos hechos con almagre, que imitan círculos, manos, 
diferentes figuras geométricas, y lo que es más nota- 
ble aún, la rana. 

La región más al Korte, con rocas llenas de jero- 
glíficos que tiene el Orinoco, está en el puerto de Cal- 
cara, al Este de la desembocadura del Apure, y en 
San Eafael de Capuchino, frente á Cabruta, en las 
sabanas que se extienden desde el cerro Quiriquinoa 
hasta las orillas del Caura. La altura á que están 
esculpidas las figuras, manifiesta que estas no han 
podido trazarse sino con la ayuda de grandes anda- 
mies. — Cuando Humboldt preguntó á los indígenas de 



^2) El Dr. Ernst, Director de la Biblioteca y Museo NacioDale 
y Profesor de ciencias naturales en la Universidad de Caracas, lia 
publicado en el Glohus de Brunswick de 1872, noticias sobre las 
antigüedades indígenas de Boconó, en el Estado Trujlllo, y sobre 
los túmulos de piedra y los Quioquenmodingos de los Koques 
[Territorio Colon], acompañadas de figuras. El mismo Profesor aca- 
ba de remitir al Glohiia una noticia ilustrada sobre las i)ictograf£as 
indígenas de Venezuela y antigüedades que se conservan en el Museo 
de Caracas. 
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estos lugares, cómo se habían podido esculpir aque* 
lias rocas, ellos le contestaron, sonreídos, que 
sus antepasados llegaron en canoas á la cima de 
aquellas alturas, y que así pudieron gTabar los diver- 
sos dibujos que las adornan. 

Más al Sur de Oaicara y á algunas millas de los 
cerros de la Encaramada, aparece como aislada la 
roca llamada por los indios Tej^u Mereme [roca pinta- 
da] Hena de dibujos simbólicos que representan coco- 
drilos, boas y tigres gigantescos, utensilios domésticos, 
imágenes del sol y de la luna. Como la roca jero- 
glífica de San Esteban y las de Calcara, la roca pin- 
tada de la Encaramada parece tener un mismo orí- 
gen, en cuanto al hecho ó mitos qne hayan querido 
representarse en ellas. 

A veinte leguas de Cabruta, en un lugar distante 
como veinte y cuatro kilómetros de las orillas del Ori- 
noco, aparecen á sesenta metros sobre el suelo, en un 
sitio conocido con el nombre de "Las Escudillas, " va- 
rias figuras esculpidas en una roca granítica, entre las 
cuales sobresalen la rana y una barca. La extensión 
de los dibujos abraza una superficie de cinco á seis 
metros. 

Más al Sur de la Encaramada, entre 2P y 4P de 
latitud Korte y en un espacio llano poblado de selvas, 
entre los rios Orinoco, Casiquiare, JSTegro y Atabapo 
se ven de nuevo, los jeroglíficos indígenas, según re- 
fiere Humboldt, sobre enormes rocas de granito y de 
sienita. Todavía más allá de esta hermosa, región, 
donde las rocas esculpidas yacen solitarias y como 
escondidas en medio de una vejetacion portentosa, 
como á 230 metros al Este, sobresalen jeroglíficos 
en las soledades de la Parima. Según Schomburgk, 
que visitó esta región del Orinoco desde 1835 á 1849, 
las rocas pictográficas siguen en una zona conti- 
nuada desde las orillas del Rupunuri, del Esequibo y 
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la cadena de Pacaraima hasta las orillas del Orinoco 
y del Yupura, en una extensión de más de ocho gra- 
dos de longitud. Cuando el sabio alemán quiso arran- 
car un fragmento de los jeroglíficos que están á ori- 
llas del Esequibo, cerca de la cascada de Warupata, 
los indios, refiere Schomburgk, se llenaron de asombro 
y iiarecian dispuestos á escuchar por instantes el fuego 
del cielo que había de caer sobre sus cabezas. Ni súpli- 
cas, ni promesas, con nada pudo el viajero alhagar á los 
indígenas para que le arrancasen un pedazo de la ro- 
ca, que aquel no podia hacerlo por el débil estado en 
que se hallaba su salud. Esto explica la alta vene- 
ración con la cual cada una de las generaciones que 
se han sucedido en estos lugares salvajes, conserva 
estos recuerdos de los tiempos míticos de América: 
obras del Grande Us^ritu, según las tradiciones de los 
diversos pueblos del Orinoco. 

Según Schomburgk la pictografía más perfecta de 
las regiones entre el rio Branco y el Esequibo, es la 
que aquel encontró cerca de la catarata Corantyn á los 4^ 
de latitud Korte. Tiene dos pies de alto y represen- 
ta figuras humanas con peinados mui notables que 
rodean la cabeza asemejándose á una aureola. Para este 
etnógrafo, la zona de los geroglíficos del Orinoco se 
extiende desde 7° 10' hasta lo 40' de latitud Korte y 
desde 57^ 30' hasta 66^ 30' longitud occidental del me- 
ridiano de Greenwich : como doce mil millas cuadradas, 
espacio que comprende las hoyas del Orinoco, del Co- 
rantyn y del Esequibo. 

Wallace, viajero ingles que visitó las regiones del 
Amazonas en 1848, tropezó con multitud de rocas je- 
roglíficas en las serranías de Montealegre, en la de- 
sembocadura del rio Branco, en los bancos del Ama- 
zonas, en el alto rio Kegro y á orillas del Yaupes. 
Canoas, animales, constelaciones, figuras geométricas, 
objetos de uso doméstico y caras humanas sobresalen 
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sobre las rocas graníticas cubiertas de liqúenes y de 
yerbas. La misma idea que reina eu las tribus del 
Orinoco existe entre los diversos pueblos del Amazo- 
nas, respecto del único arquitecto que han tenido es- 
tas esculturas ; el Gbakde Espíritu de las soledades 
orientales del continente. 

Por el estudio que hemos hecho de Jas diversas 
pictografías venezolanas, comprendemos que estas re- 
presentan épocas distintas de nuestra historia. Las 
más antiguas coinciden con la bajada de las aguas 
y levantamiento del fondo del antiguo océano, al Este 
de los Andes. En este caso, están las rocas pinta- 
das del Orinoco y sus afluentes y las de los llanos 
del Guárico, Cojedes, Portuguesa, etc. 

Casi todos los jeroglíñcos están á orillas de las 
aguas ó cercanos á algún rio, y siempre en la dila- 
tada zona que se extiende desde las bocas del Ori- 
noco hasta los Andes ; y en la cordillera de la costa, 
desde Paria, hasta el entroncamiento de esta misma 
cordillera con los Andes de Barquisimeto. — Puede 
decirse que, los jeroglíficos, ya en las llanuras y ori- 
llas de los rios, ya en las alturas de la cordillera 
costanera de Venezuela, marcan el itinerario del pue- 
blo Caribe y de sus diversas tribus de Este á Oeste. 
Trasmontando los Andes de Barquisimeto, Mérida, 
Trujillo y Táchira, desaparecen las rocas con jeroglí- 
ficos, lo que nos indica que pueblos de otro origen 
diferente del Caribe poblaron las grandes alturas al 
Occidente de Venezuela. 

Los temas son variados según la localidad indí- 
gena que se estudie; y las piedras simbolizan sucesos 
diferentes. Ya son caras de caciques en conmemora- 
ción de algún hecho de armas, ó de la conquista de 
alg-una región; ya son piedras sepulcrales con manos, 
pies, animales, indicando algún antiguo cementario so- 
bre alguna meseta circundada de árboles: ya son 
imágenes del sol y de la luna en curvas crecientes 
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acompañadas de alguno que otro trofeo de guerra; 
ya representan, finalmente, la bajada de las aguas, la 
época lacustre, cuando los indígenas podían atracar sus 
canoas bu las aguas del Orinoco, á las rocas que se 
levantan hoi sobre el actual nivel de la corriente y que 
llevan en sus cimas figuras pintadas. — En estos casos, 
sobresalen en el cuadro una ó más embarcaciones y 
la figura de la rana. 

Sábese que los Chaimas, Cumanagotos, Tama- 
nacos y otras naciones originarias del pueblo Caribe, 
adoraban al sol y la luna; y que para ellos la rana 
fué el dios de las aguas. Befiere Euiz Blanco que los 
Cumanagotos nunca mataban las ranas, á la que te- 
nían como uno de sus animales domésticos, castigán- 
dola cuando no llovía. (3) Ko es pues de extrañar 
que figure este animal entre los jeroglíficos del Ori- 
noco, donde los Caribes del tiempo de la conquista, 
conservaban la tradición del último cataclismo geoló- 
gico del continente americano. 

La semejanza de las figuras, hasta en sus más pe- 
queños pormenores, y la ausencia de caracteres ó de 
escritura manifiestan que, las tribus indígenas de Ve- 
nezuela no pasaron eu sus dibujos de la idea 
simbólica y que, en muchos casos, su pictografía puede 
considerarse como de un carácter puramente mímico ó 
figurativo. Sin embargo, la mayor parte de ellas recuer- 
dan un hecho, un mito, una tradición que ha pasa- 
do de padres á hijos y se ha conservado en el tras- 
curso de los siglos, como veremos más adelante. Cual- 
quiera que sea el sentido de estas figuras y el obje- 
to con que fueron esculpidas sobre las rocas graní- 
ticas, no dejan de merecer por esto el ínteres de aque- 
llos que se ocupan eu la historia filosófica de nues- 
tro planeta, ha dicho Humboldt. El respeto, por otra 



(3) Rüiz Blanco.— Conversión de Píritu. 
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parte, que ella» impiran á los reatos de los pueblos 
indígenas, la veneración, el santo recuerdo y el mis- 
mo fanatismo oon que se oponen á que sean destrui- 
dos por la mano del hombre civilizado, comprueban 
la opinión de Brinton, cuando dice que " todos estos 
geroglíficos, son los mudos y elocuentes epitafios de las 
pasadas generaciones. " 



II 



Medios de que se sirvieron las naciones de América para con 
servar su histOTia. — Sus quipos y wampum. — ^Pinturas é inscrip- 
ciones jeroglíficas. — Origen del papel en América. — Rudimen- 
tos de un alfabeto. — Los Pieles Rojas.— Inscripciones fenicias. 
— ^Antigüedad de América. 



Los primeros pobladores de América no trasmi- 
tieron los episodios de su historia y los mitos que 
habian heredado de sus progenitores sino por dos 
medios : los quipos, 6 cordoncillos con nudos, y la es- 
critura jeroglifica sobre lienzo, papel ó pergamino, ó 
sobre las rocas graníticas y diversos túmulos en las 
soledades de sus selvas y cordilleras. 

Los quipos son cordones gruesos como un dedo, 
de los cuales penden multitud de cordoncillos de di- 
versos tamaños y colores, divididos y subdivididos 
hasta las más insignificantes ramificaciones. Los qui- 
pos fueron la aritmética de que se valieron los Incas 
para contar los tiempos y las cosas en sus calida- 
des y cantidades. Cada color, simple ó mezclado, 
tuvo su significación; así, el blanco significaba la guer- 
ra, el amarillo, el oro ; mientras en las cosas que- no 
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tenían colores, como granos, instrumentos etc., se colo- 
caban los hacecillos de cordones de mayor á menor 
principiando por, las de más mérito, y respecto á po- 
blación por las personas de más edad. De esta ma- 
nera se conocia al tomar un manojo, el cual nunca 
pasaba de la centena de* millar, lo que queria averi- 
guarse. De contado, la relación oral trasmitida por 
la memoria de una á otra generación, la que consti- 
tuyó entre los Incas, el sistema de enseñanza oral, 
contribuia á descifrar los anales del Peni, su rique- 
za, su estadística y los más insignificantes episodios 
de su antigua historia. 

Hubo almacenes de quipos en todas las ciudades 
y pueblos, con sus compartimientos para cada cosa, 
y empleados fieles que fueron los tenedores de libros 
de las oficinas nacionales. Quipos^ que en lengua que- 
chua significa anudar y nudoj equivale también á 
cuenta, y así llamaron, Quipucamayu, al encargado de 
las cuentas. De esta manera pudieron conservarse 
con la ayuda de la memoria, todos los sucesos de las 
pobladas regiones de los antiguos Incas. 

Los quipos fueron conocidos de los Parahuas an- 
tes que de los Incas, y usáronlos los Caribes y Ta- 
macos en las llanuras del Orinoco y los indios de 
Canadá y de Méjico. Su uso primitivo viene de la 
China, de la India y de otras regiones del Asm. Los 
Wampmn ó collares do porcelana que tuvieron los in- 
dios de América pueden considerarse como un 
sistema de contabilidad equivalente á los quipos, que 
solo han quedado en uso entre los jefes araucanos, al 
Sur del continente americano. 

Todavía se encuentran quipos entre las huacas ó 
sepulcros de los aborígenes del Perú, los cuales han 
podido descifrarse, con la ayuda de relacipnes orales, 
por los descendientes de Manco-Capac. Si hai algo 
qu*e se ha trasmitido en todos los pueblos de Araéri- 
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ea, y que el tiempo no ha podido aún debilitar, es el 
relato de historias pasadas y el odio á los con- 
quistadores. 

Ko tuvieron los Incas tanto apego á las pintu- 
ras jeroglíficas como los pueblos de la América central 
y de Méjico ; acostumbrados al uso de los quilbos, hu- 
bieron de servirse de estos, esclusivamente, para tras- 
mitir á sus descendientes los sucesos de su historia. 
Perteneció á las naciones del antiguo Anahuac escri- 
bir sus anales por medios pictográficos y figurati- 
vos, ya en el papel, ya en sus variados y ricos mo- 
numentos de piedra. Nada en la historia antiguado 
América prueba una civilización tan adelantada como 
las escrituras simbólicas y los monumentos de los pue- 
blos que habitaron la elevada planicie de Bogotá y 
las diversas regiones de Méjico. Oon conocimientos 
astronómicos que heredaron de sus mayores, y baja 
, gobiernos establecidos que venían sucedióndose desde 
•remotos tiempos, hubieron de dejar pruebas inequí- 
vocas de su poderío, de sus riquezas y cultura inte- 
lectual j y á pesar de haber desaparecido en los dias 
de la conquista, la mayor parte de los pergaminos y 
pinturas alegóricas, ricos anales del primer pueblo de 
América que la codicia castellana unida al crimi- 
nal fanatismo de los sacerdotes católicos, destruyó 
por suponerlos de origen diabólico; á pesar de todo 
esto, han podido conservarse documentos preciosos 
que hoi se consultan para esclarecer una gran parte de 
la historia de los Aztecas. 

Los Mayas de Yucatán, puede decirse, que deja- 
ron un alfabeto, y los Aztecas al estilo de los anti- 
guos Egipcios, los gérmenes de un alfabeto fonético. 
Es verdad que el símbolo, algunas veces, no estaba 
conexionado con la idea sino con la palabra, lo que 
hace comparar muchas de sus pictografías con los jue- 
gos jeroglíficos que los franceses llaman Bebns. 

2 
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Eídstíen»! en la América del Sor diversos modos de 
escritora ; así, en Quito se valieroa de la escritura cal- 
coliforme, en forma de cálcalo, como la usan actual- 
mente los Araucanos; mientras otros pueblos cono- 
cieron la fíguratíva y monosilábica. Sus escrituras 
no puede decirse, en la mayoría de los casos, que 
eran letras sino dicciones; de esta manera, con sus 
figuras colocadas de arriba á abajo, y sin nada que 
las ligara, podian entenderse. 

Los Panos á orillas del TJcayale [Perú] fueron 
mui hábiles en la pintura escrita, y sus libros ó pa- 
pirus fueron de los objetos que más admiraron los 
conquistadores. El uso del papel de maíz y de 
agave [maguey] es obra esclusiva de los mejicanos 
quienes conocieron el procedimiento para fabricarlo 
A los chilenos se debe igualmente el papel fabrica- 
do con las hojas de banano ; y cuenta Montesinos que, 
en una ocasión en que Ercilla no tenia papel don- 
de continuar su inmortal poema " La Araucana, '' un 
indio vino en su ayuda mostrándole el fabricado con 
hojas de banano, sobre el cual pudo continuar el poeta 
los versos de su obra. Fuera de estas naciones tan 
adelantadas en la escritura simbólica, los demás pue- 
blos de América dejaron los jeroglíficos esculpidos 
sobre rocas primitivas, y en la corteza de árboles vivos, 
como acostumbraban los Fieles Rojas en las vastas 
regiones de la América del Korte. En vista de esto, 
podemos creer que, habia en las naciones occidenta- 
les de América, respecto á su manera de comunicar 
los hechos de su historia, una tendencia hacia el pro- 
greso, notaciones ideográficas: y que, indudablemen- 
te, sin los estragos de la conquista, ellas habrian 
llegado á poseer caracteres fonéticos, tan completos 
como los de los antiguos egipcios, de quienes puede 
decirse, que hablan recibido los primeros gérmenes de 
su civilización. 
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Pero, si en estas naciones occidentales, tan ricas en 
conocimientos astronómicos como en obras de arte, 
Jos escritos simbólicos llegaron casi á la perfección, 
-en las naciones orientales, nada de esto existió. Los 
aborígenes de la parte oriental de América, sin cen- 
tro de civilización, sin gobiernos establecidos, sin co- 
nocimientos científicos, pueden considerarse como el 
;gérmen de una civilización prestada por las naciones 
limítrofes, en sus grandes excursiones de Sur á Norte. 
De las dos porciones orientales del hemisferio, la del 
líorte, empero, fué más civilizada que la del Sur: los 
monumentos de piedra, las fortalezas, obras de arte, 
sus túmulos, sus pinturas jeroglíficas, y escultura no- 
biliaria, en las rocas y cortezas de sus árboles secu- 
lares, patentizan que los Fieles Bojas participaron en 
mucho del influjo délos Aztecas. 

Desde la Florida hasta la bahía de Hudson, los 
álamos blancos de los caminos y sitios salvajes están 
llenos de inscripciones, obra de las tribus que la 
civilización moderna va cada dia rechazando hacia el 
Oeste. No hai estado de la Confederación norte-ame- 
ricana, ya á las orillas de los lagos ó en medio de 
las célebres praderas, desde Ehode Island hasta Nue- 
vo Méjico, donde los jeroglíficos y túmulos de los 
antiguos indígenas no inspiren un elevado interés so- 
bre la historia de tantos pueblos, cuyo remoto origen 
se pierde en la noche de los tiempos; y es necesa- 
rio leer algunas páginas de Schoocraf ó el bello libro 
de Domenech sobre los " Desiertos del Nuevo Mundo, ^ 
para admirar en aquellas poblaciones, su sistema herál- 
dico por medio de signos, con los cuales lograron 
establecer la división de las tribus en familias, mu- 
<ñiO antes que lo hiciera el Viejo Mundo. ^ 

Nada de esto se encuentra en las dilatadas sel- 
vas al Este del continente de la América española, 
á pesar de que tuvieron por limítrofes á los Muyscas y 
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á los Quechuas, los dos célebres centros de la civiliza- 
ción andina. A pesar de esta diferencia de civiliza- 
ción entre una y otra sección del continente, en su 
parte oriental, existe una semejanza mui notable en- 
tre los jeroglíficos simbólicos de los pueblos de Vene- 
zuela y muchos del mismos género que se encuentran 
en las praderas y selvas de las regiones Sureste y 
Este de la América del Norte. Todavía más 5 son 
semejantes unos y otros á los que se conocen en las 
altas regiones de los Andes peruanos, al ÍTorte de 
Arequipa. Esto prueba que sí hubo pueblos adelan- 
tados en ambas secciones de América, donde la pic- 
tografía y los gérmenes de una escritura fonética lle- 
garon á un estado casi perfecto; pueblos salvajes y 
limitados á cierta localidad, en el mismo continente, no 
pasaron de las primeras notaciones de la escritura y 
del lenguaje. 

¿Encuéntrase en la región oriental de los Andea 
algún signo alfabético que pueda guiarnos sobre el 
primer origen del hombre americano, anterior á todo 
jeroglífico y pintura indígena! Refiere Humboldt, que 
un misionero franciscano, habiéndose refugiado, en cier- 
ta ocasión y por casualidad, en una caverna cerca de 
TJruana, en la orilla occidental del Oaura, tropezó de 
pronto con una gran roca de granito que tenia escul- 
pidos caracteres reunidos en muchos grupos y colo- 
cados en una misma línea. Estudiado el modelo que 
presentó el misionero á Humboldt, éste encontró en los 
caracteres algo semejante al alfabeto fenicio ; y aunque 
el sabio comprendió como un hecho mui notable, el 
que en la parte de la iuscripciou copiada, ninguno 
de los caracteres se repetía muchas veces, hubo de 
dudar en presencia de un descubrimiento tan notable 
y al cual ya había prestado mucho interés el misionero» 

Estas dudas de Humboldt se desvanecen desde el 
momento en que inscripciones fenicias en otros lu- 
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gares, al Este de los Andes, han esclarecido en par- 
te, la interesante cuestión relativa á los primitivos po- 
bladores de esta sección de América. 

En los túmulos de Grave-creek, Virginia occiden- 
tal, se ha encontrado una inscripción con caracteres 
alfabéticos de gran interés etnográfico. Según Eafn, 
la inscripción es rúnica ; según Jomard, ibérica ; lo que 
equivaldría á creer que los primitivos españoles fueron 
también los primeros pobladores de América, y que los 
compatriotas de Colon se encontraron con los descen- 
dientes de los iberos contemporáneos de Cartago. 

Otra roca en la desembocadura del Tauton, en 
Massachussetts, estudiada por Mathieu, hace presu- 
mir que los Atlántidas estuvieron en América cuarenta 
j ocho años antes de la sumersión de la Atlántida de 
Platón ; lo que haría remontar los primeros pobladores 
del continente á 1.800 años antes de Jesucristo; mas 
según los señores Yate y Moultin esta inscripción es 
de origen fenicio. 

Un descubrimiento reciente viene á aclarar y á dar 
más fuerza á las inscripciones fenicias de la América 
del Norte. Nos referimos á la piedra encontrada en 
1873 en el Brasil. 

" La inscripción es de .una piedra conmemorativa, 
rudo monumento erijido por algunos fenicios deSido- 
nia, al parecer refugiados ó desterrados de su país 
nativo, entre los años 9? y 10 del reinado de un rei 
llamado Hiram. Estos temerarios ó desgracidos cana- 
neos, patronímico que usaron para denominarse, sa- 
lieron del puerto de Aziougaber [hoi Akaba,] puer- 
to del Mar Eojo, y navegaron por doce novilunios [me- 
ses lunares] á lo largo de la tierra de Egipto, esto 
es, África. El número de buques que tenían y el de 
varones y hembras que componían la expedición de 
aventureros, se espresa todo en un estilo conciso y al 
parecer elegante, hallándose estos pormenores en un 
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logar intennedío entre la invocación, unos al princi- 
pio y otros al fin del Alonim Yalonnth ; esto es, dio- 
ses y diosas, ó superas superdsqiiCy como traduce Ote- 
senio aquellas conocidas palabras fenicias. La ins- 
cripción está en ocho renglones de hermosísimos carac- 
teres fenicios, mas sin separación de palabras, sin. 
puntos en las vocales ni lefcras mudas. 

^^ Cierto avarismo, mui levemente manifiesta en la 
terminación enfática en aleph y en la femenima than^ 
y más que esto las formas de las letras Tiem y shinij 
inducen á creer' que en el reinado del segundo délos 
dos Hiranes fué la época de la aventura, y que el 
viaje por tanto se efectuó en los años 543 y 542 an- 
tes de Cristo; esto es, ventiseis años después del si- 
tio de Tiro por Nabucodonosor y cuatro años antes 
que reinara Ciro. 

" La inscripción no declara á cuál de los dos 
monarcas fenicios se refiere, como al Hiram de la épo- 
ca. El primer Hiram de los dos historiadores fué el 
Hiram aliado de Salomón, y reinó de 980 á 947 
antes de Jesucristo, bajo la prisión de Babilonia y 
Egipto. Mas, sea cual fuere, esta inscripción es una 
de las más antiguas, evidentemente la más notable 
constancia descubierta hasta ahora, con relación al 
heroico ó ilustrado pueblo á quien, según parece, fue- 
ron conocidos todos los mares. '' 

Aquí tenemos pues á los Fenicios descubriendo las 
regiones orientales de América, en tanto que pueblos 
diferentes, los Esquimales por el Norte, y los pueblos 
del Asia oriental por ^el Occidente, se adueñaban de 
la región montañosa de los Andes, para establecer en 
ella los tres imperios de la civilización americana; 
floreciente muchos siglos antes que el europeo moder- 
no viniera, en el siglo XVI, á cambiar del todo la 
faz del Nuevo Mundo. 
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Origen de un jeroglífico Muysca. — ^Desagüe de los lagos andinos 
'de Coloníbia. — Cataclismo geológico revelado por los indios. — 
Desagüe de los lagos venezolanos.— Los indios AIonsL— Bl di- 
luvio de los Tamanacos. — Antigüedad de los jeroglíficos ve- 
nezolanos. — Opiniones de Humboldt. — Conclusión. 



Hai eu la vecina Bepública de Golombia dos mor 
numentos de indígenas que manifiestan la más alta 
cultura á que llegó la nación Muysca, en los primiti- 
vos dias de América. En los Andes del Estado Bo-, 
yaca, cerca de la conñuencia de los rios Gameza y 
Sogamoso, levántase una piedra piramidal llena de 
jeroglíficos tallados á cincel. Es el monumento que 
erigieron, cinco siglos antes de la conquista, los abo- 
rígenes de Cuhdinamarca, para recordar un gran ca- 
taclismo geológico: el desagüe repentino de los dila- 
tados y profundos lagos que poblaron las elevadas 
regiones de los Andes de Gundinamarca, desde Paipa 
hasta Topaga y desde Pasca hasta Sogamoso, la *Eoma de 
los Ohibchas, como la llamaron los conquistadores. 
Tin dia, sin saber por qué, los indios presenciaron aquel 
cataclismo que á manera de diluvio rompió los diques 
del lago Fuquene, precipitando sus aguas en el actual 
cauce del turbulento Saravita, y dejando en seco ex- 
tensas y fértiles llanuras, mientras el lago Sogamoso, 
recibiendo las aguas de los superiores que yacían en 
sus cercanías, en las alturas de Tunja, se desbordaba 
hacia Gameza, cual catarata infernal que no respetó 
ni montañas seculares, ni las grandes rocas de los 
Andes. 

¡Cuánto no debió ser el asombro de los indíge- 
nas al presenciar un fenómeno del cual no tenían 
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idea, ni ellos ni sus progenitores! En presencia 
de un cataclismo semejante que arrasó ix>blados y 
sementeras y difundió el espanto por todas partes, 
la tradición no podia menos que consignar en sus 
páginas de piedra aquel acontecimiento geológico ; y esto 
es \(y que refieren los monolitos de Gameza y Soga- 
moso. 

¿De qué manera quisieron los Muyscas conmemorar el 
desagüe de sus lagos ! — Por medio de figuras que repre- 
sentan hombres que huyen y escalan las cordilleras, y en 
cuyos semblantes se pinta el pánico que los precipita. 
Pero de nada valdrían estas figuras alegóricas si no 
estuvieran acompañadas por el signo hidrográfico, la 
rana, que en unión de otras figuras, simboliza, en el 
calendario de los Muyscas, el principio, la abundancia y el 
decrecimiento de las aguas en la estación lluviosa. Re- 
fiere Codazzi que en la piedra de Saboyá, situada sobre 
las rocas que quedaron en seco, y orientada hacia el lugar 
por donde rompió el lago sus barreras, se repite la 
figura de la rana encogida, signo del decrecimiento y 
ausencia de las aguas. Por lo contrario, en la piedra 
de Gameza, erijida fuera del antiguo asiento del lago 
de Sogamoso, en el lugar por donde se precipitaron 
las aguas revolcando valles y serranías y escavando 
el lecho del Chicamocha, se ve grabada la figura de 
la rana con la cola y patas abiertas, signo de las 
aguas abundantes ; y para indicar que esas aguas vi- 
nieron repentina y violentamente, fueron grabadas tam- 
bién figuras de hombres en ademan de subir con los 
brazos extendidos hacia lo alto y en actitud de 
espanto. 

Bocas con jeroglíficos más ó monos semejantes 
«e encuentran en otros lugares de Colombia, sobre to- 
do, en el valle del Magdalena que debió recoger, du- 
rante aquel cataclismo, todas las aguas de las eleva- 
das cimas. De manera que los aborígenes de Oolom- 
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bia, los Muyscas, hau dejado monumentos elocuentes 
que hacen conocer no sólo la historia de su progre- 
so, sino también la de una de las convulsiones geológicas, 
de que fué testigo el hombre de América, en los úl- 
timos siglos que precedieron al descubrimiento del Kue- 
vo Mundo. 

¿Deberemos nosotros reconocer en los jeroglíficos 
de una gran parte del Orinoco, un recuerdo de los , 
dias en que se derramaron los numerosos lagos que 
existieron en el alto Llano d^ Venezuela, ó nos cuen- 
tan aquellos la formación del golfo de Cariaco, el hun- 
dimiento de las costas orientales ó la separación del 
continente de la isla de Trinidad? La altura á que 
están esculpidas muchas de las figuras, atestigua que 
son contemporáneas de las grandes aguas, cuando di - 
latados lagos llenaban las elevadas regiones del Ori- 
noco y de una gran parte de los Llanos ; cuando las 
rocas aisladas, hoi en los bosques ó en las planicies, 
y los morros de la Galera, en los llanos de Venezuela, 
centinelas del antiguo mar, eran los islotes de arenisca 
que sobresalían en medio de las tranquilas aguas que 
simulaban un mar interior ; cuando los indígenas de 
la época lacustre de Venezuela podían atracar sus tos- 
cas canoas al pié de las rocas, y grabaron, en la su- 
perficie reblandecida, figuras alegóricas de los astros y 
de los animales terrestres. Todos estos jeroglíficos 
existían antes que causas internas lavantaran el fondo 
del antiguo mar y precipitasen las aguas, hasta en- 
tonces tranquilas, de una manera violenta, al Sur y 
al Este, en solicitud de las bajas regiones atlán- 
ticas. 

Pero, sí ellos son contemporáneos de la época la- 
custre ¿qué significan, qué acontecimientos interpretan, 
qué historia de los antiguos pueblos conmemoran ? Para 
nosotros, algunos de estos dibujos simbólicos recuerdan 
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el Último cataeliftmo americano, otros fijan la tradición 
universal que ha existido en todos los pueblos de la 
tierra,-^-el diluvio ; y otros la entrada en la tierras ame- 
ricanas de los primeros hombres que comenzaron á 
poblarla, muchísimos siglos antes del cristianismo. Es- 
tudiemos las antiguas leyendas de Venezuela y encon- 
traremos la escultura simbólica, como el primer ger- 
men de una civilización en la aurora de su his- 
toria. 

Eefiere Schomburgk que los indios Macousi, en las 
regiones del Esequibo, creen que el único ser racional 
que sobrevivió á una inundación general, volvió á po- 
blar la tierra cambiando las piedras en hombres. Este 
mito, añade Humboldt, fruto de la brillante imagina- 
ción de los Macousi, y que recuerda á Deucalion y 
Pirra, se reproduce todavía bajo diferentes formas en- 
tre los Tamanacos del Orinoco. 

Debemos la tradición de los Tamanacos, sobre la 
formación del mundo, después del diluvio, á un céle- 
bre misionero italiano, el padre Gilii que vivió mucho 
tiempo en las regiones del Orinoco. Eeñere este mi- 
sionero que AmaHvaca, el padre de los Tamanacos, 
es decir, el Creador del género humano, llegó, en cier- 
to dia, sobre una canoa, en los momentos de la gran- 
de inundación que se llama la edad de las aguas^ cuando 
las olas del Océano chocabsm en el interior de las 
tierras, contra las montañas de la Encaramada. Guan- 
do les preguntó el misionero á los Tamanacos, cómo 
pudo sobrevivir el género humano después de seme- 
jante catástrofe, los indios le contestaron al instante, 
que todos los Tamanacos se ahogaron, con la excepción 
de un hombre y de una muger que se refujiaron en la 
cima de la elevada montaña de Tamacú, cerca de las 
orillas del rio Asiverú, llamado por los españoles Cu- 
chivero; que desde allí, ambos comenzaron á arrojar, 
por sobre sus cabezas y hacia atrás, los frutos de la 
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palma moríohe^ y que de la semillas de esta salieron 
los hombres y mngeres que actualmente pueblan la 
tierra. Amalivaca^ viseando en su embarcación grabó 
las ñguras del sol y de la luna sobre la roca pintada 
( Tepu-mereme ) que se encuentra cerca de la Encara- 
mada. 

Humboldt vio la gran piedra que los indios le mos- 
traron en las llanuras de Maita, la cual era, según 
los indígenas, un instrumento de música, el tambor de 
Amalivaca, 

La leyenda no queda, empero, reducida á ésto, 
según refiere Humboldt. Amalivaca tuvo un hermano, 
Vochi, quien le ayudó á dar á la superficie de la tierra 
su forma actual,- y cuentan los Tamanacos, que los 
dos hermanos, en su sistema de perfectibilidad, qui- 
sieron, desde luego, arreglar el Orinoco de tal manera, 
que pudiera siempre seguirse el curso de la corriente 
al descender ó al remontar el rio. Por este medio 
esperaban ahorrar á los hombres el uso del remo, al 
buscar al origen de las aguas, y dar al Orinoco un 
doble declive; idea que no llegaron á realizar, á pesar 
de su poder regenerador, yor lo cual se vieron enton- 
ces obligados á renunciar á semejante problema hidráu- 
lico. 

Amalivaca tuvo dos hijas que tuvieron un decidido 
gusto por los viajes ; y la tradición refiere, en sentido 
figurado, que el padre les fracturó las piernas para 
imposibilitarles en sus deseos de visgar y poder de esta 
manera, poblar la tierra de los Tamanacos. (4) 

Después de haber arreglado las cosas en la región 
anegada del Orinoco, Amalivaca se reembarcó y re- 
gresó á la otra orilla, al mismo lugar de donde habia 
venido. Los indios no hablan visto desde entonces 



(4) GiLii. — Saggio, de historia americana. 
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llegar á sus tierras, ningún hombre que les diera no- 
ticia de su regenerador sino á los misioneros, é imagi- 
nándose que la otra orilla era la Europa, uno de los 
caciques tamanacos preguntó inocentemente, al padre 
Gilii: "Si habia visto por allá al gran Amalivaca, 
el padre de los Tamanacos, que habia cubierto las rocas 
de figuras simbólicas.'' 

1^0 fué Amalivaca una creación mítica sino un hom- 
bre histórico, el primer civilizador de Venezuela, cuyo 
nombre se ha conservado en la memoria de millares 
de generaciones. 

"Estas nociones de un gran cataclismo, dice Hum- 
boldt, estos dos entes libertados sobre la cima de una 
montaña, que llevan tras sí los frutos de la palma 
moriche, para iwblar de nuevo el mundo 5 esta di- 
vinidad nacional, Amalivaca^ que llega por agua de 
una tierra lejana, que prescribe leyes á la naturaleza 
y obliga á los pueblos á renunciar á sus emigraciones ; 
y estos rasgos diversos de un sistema de creencia tan 
antiguo, son muí dignos de ñjar nuestra atención. Cuan- 
to se nos refiere en el dia, de los Tamanacos y tribus 
que hablan lenguas análogas á la tamanaca, lo tienen 
sin duda de otros x^^^^l^s que han habitado est^s 
mismas regiones antes que elloS; El nombre de Ama- 
livaca está extendido sobre un espacio de más de cinco 
mil leguas cuadradas, y vuelve á encontrarse como de- 
signando al Padre de los hombres (nuestro grande 
abuelo ) hasta entre las naciones Caribes, cuyo idioma 
no se parece al Tamanaco más que el alemán y el 
griego, al persa y sánscrito. Amalivaca no es primitiva- 
mente el Orande espíritu y el Vi^o del cielOj este ser 
invisible, cuyo culto nace del de la fuerza de la na- 
turaleza, cuando los pueblos se elevan insensiblemente 
al septimiento de la unidad, sino más bien, un per- 
sonaje de los tiempos heroicos, un hombre que viniendo 
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de lejos, ha virido en la tierra de los Tamanacos y 
Caribes, grabando rasgos simbólicos sobre las rocas; 
y desapareciendo para irse más allá del Océano á paí- 
ses que habia habitado antiguamente. El antropomor- 
fismo de la divinidad tiene dos principios diametral - 
mente opuestos ; pero esta oposición no resulta precisa- 
mente de sus diferentes grados de ilustración, sino de 
las disposiciones de los pueblos inclinados, unos, á lo 
místico, y otros, dominados por los sentidos y las im- 
presiones esteriores. Amalivaca fué un extranjero como 
Manco-Capac, Bochica y Quetzalcohualt, estos hombres 
extraordinarios que, en la parte alpina ó civilizada de 
América, sobre las llanuras del Perú, Cundinamarca 
y Anahuac, organizaron la sociedad civil, arreglaron 
el orden de los sacrificios y fundaron las congrega- 
ciones religiosas. El mejicano Quetzalcohualt, cuyos 
descendientes creia reconocer Montesuma en los com- 
paneros de Cortés, ofrece una semejanza más con Ama- 
livaca, que es el personaje mitológico de la América 
bárbara, ó de las llanuras de la zona tórrida. Avan- 
zando en edad, el gran sacerdote de Tula dejó el país 
de Anahuac, que habia llenado de milagros, para vol- 
ver á un país desconocido, llamado Tlalpallan. Cuando 
el fraile Bernardo llegó á Méjico, se le hicieron exac- 
tamente las mismas preguntas que doscientos anos an- 
tes se habian hecho al misionero Gilii en los bosques 
del Orinoco, y se quiso saber si venia de la otra ori- 
llüj de los países á donde se habia retirado Quetzal- 
cohualt." ( 5 ) 

De cuanto dejamos consignado en este Estudio se 
desprende que, solo algunas de las naciones que po- 
blaron el continente americano, llegaron á un grado 
avanzado de cultura intelectual. Herederas de una 
civilización asiática, que se desarrolló de una manera 



(5) HuMBOLDT.-— Viajes al Orinoco. 
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lenta pero segara, hulHerpii de dejar los juQnamentos 
de su antigaa grandeza y los rasgos más característi- 
cos de sn historia. La dilatada región al Este de ios 
Andes no participó en nada del influjo qae sobre ella 
pudieron tener las naciones limítrofes, y sorprendidos 
sus moradores por la conquista, no pudieron presentar 
ningún monumento que los recomendase á los ojos de 
sus nuevos dominadores. Tribus ignorantes y belico- 
sas, devoradas entre sí, sin conocimientos astronómicos 
y sin gobierno civil, opusieron, sin embargo, la gran 
resistencia que inspira el amor patrio, y después de 
luchar hasta el heroísmo, sepultáronse en las selvas 
con sus recuerdos, con sus tradiciones, con sus con- 
quistas, para no dejar en pos de sí, sino sus sepul- 
cros guardados á orillas de sus ríos magestuosos ó 
bajo las sombras de sus selvas seculares. 
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LA PENÍNSULA DE LOS CARACAS. 



La península de los Caracas. — Su descripción geográfica. — Su fisono- 
mía. — Reminiscencias que despiertan algunos de sus nombres. — 
Aislamiento de esta porción de Venezuela, durante los primeros 
cincuenta años de la conquista castellana. — Síntesis de su 
historia, representada en sus caciques, Guaicaipuro, Paramaconi, 
Sorocaima, Tamanaco y Guaricurian. 



Pocas ciudades, en el continente americano, presen- 
tan en su historia hechos más sorprendentes que los 
que precedieron y siguieron á la fundación de Caracas 
por Diego de Losada en 1567. El actual Distrito Federal, 
formado por la ciudad de Caracas con las parroquias 
foráneas de Sabana Grande, Chacao, Valle de la Pascua, 
La Vega y Antímano ; área, poco más ó menos de 107 
kilómetros cuadrados, no constituye sino una parte mui in- 
significante de otra gran porción de tierra, que forma, 
digámoslo así, una hermosa península al Norte del 
continente. Geográficamente hablando, puede conside- 
rarse como una península marítima-fluvial, la porción 
de Venezuela de 6.340 kilómetros cuadrados de super- 
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ficie que tiene los límites siguientes : por el Sur, las 
aguas del Eio Tuy que, naciendo en los cerros de 
Maya y Amaya al Oeste, . corren al Sur para torcer 
después al Este y continuar más ó menos tortuosas 
hasta Panaquire, doblando luego al foreste para desem- 
bocar en el mar antillano, por el puerto de Páparo: 
al Korte, las costas de este mar desde el último 
punto hasta el puerto de La Cruz, á sotavento 
de Maiquetía, mientras al Oeste, el istmo de la 
península, en su parte más estrecha de 35 kilómetros 
de ancho, está la tierra guardada por el nudo de los 
cerros del Palmar que se levanta á 1.943 metros sobre 
las aguas del Océano. Estas cumbres limitan natural- 
mente la península hacia al Oeste, quedando el resto 
de ella circundado por las aguas. Antiguamente, hasta 
mediados del siglo último, el Tuy no desembocaba en 
Páparo, sino dos leguas más al Este, en el sitio 
llamado Boca-vieja, por donde desagua el actual Eio 
Chico ; pero esta insignificante área en nada disminu- 
ye lo grandioso de la península actual. 

Es el Tuy, con un curso de 307 kilómetros de 
largo, de los cuales 96 son navegables, desde el ve 
cindario de Santa Teresa hasta el mar, el rio célebre 
de esta región; porque en sus orillas y en las coli- 
nas y valles de sus treinta y siete tributarios y otras 
tantas quebradas, vivieron los Arbacos, Paracotos, 
Teques, Taramainas, Meregotos, Tarmas, Mariches, 
Charagotos, Quiriquires y sobre todo, los célebres Ca- 
racas; naciones belicosas, de origen caribe, que su- 
pieron conservarse independientes, durante los prime- 
ros sesenta años de la conquista castellana, desde 
1500 en que se establecieron los españoles en la isla 
<ie Cubagua, donde fundaron la primera colonia del 
continente, hasta 1555 en que emprendió Francisco 
Fajardo la conquista de la célebre península. 

Sorprendente aparece, á primera vista, la fisono- 
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mía de esta región. En la garganta de la península 
puede decirse que están aglomeradas las grandes al- 
turas del ramal central de los Andes que, con el 
nombre de cordillera costanera de Venezuela, corre á 
lo ancho del continente americano de Oeste á Este. 
En efecto ; el nudo del Palmar á 1.943 ínetros, en la 
estrecha gargant/a de la península, no es la única ci- 
ma que sobresale en esta región. A poco se presen- 
tan como un grupo de gigantes los picos de los Te- 
ques, elevándose á 1.657 metros de altura, mientras, 
cerca de la costa, surge la silla de Caracas, á 2.630 
metros realzando el panorama. Parece que las cum- 
bres han llegado á su mayor desarrllo; pero, si- 
guiendo hacia el ISTorte, se presenta el famoso íTai- 
guatá que levanta su portentosa cabeza hasta 3.350 me- 
tros sobre el mar que lame sus pies. Estribos en to- 
das direcciones, masas de rocas, cumbres solitarias al 
Este y al Sur, se ramifican desde el núcleo de las 
altas montañas y forman valles con sus cúpulas de 
verdura que mueren á orillas del Tuy y del Guaire, 
del Cancagua, del Capaya y en las costas del mar. 
Este hermoso descenso de Oeste á Este constituye la 
hoya hidrográfica del Tuy encerrada entre ramales de 
montañas de un mismo origen. 

Tal es la fisonomía más característica de esta 
hermosa sección del continente americano, donde to- 
dos los relieves del globo están exornados de paisa- 
jes admirables, y donde prosperan más de sesenta 
pueblos dedicados á la agricultura, á la cria y al 
comercio. ¡ Admirable región ! Ella es célebre no solo 
por su historia, sino también por «us condiciones geoló- 
gicas. En ella están las cimas de la costa venezola- 
na formando el centro de alturas de todo el conti- 
nente, en la dirección de los paralelos geográficos ; y 
^1 centro de alturas al Este de los Andes en la di- 
rección de los meridianos: coronando todas ellas la 
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más célebre y estupenda formación de gneis que se 
registra en la historia del planeta. 

Por donde quiera se tropieza con un nombre in- 
dígena, ya en la roca, ya en el valle, la altura, el 
árbol, el rio, las costas. — Kaiguatá, Garuao, Macuto, 
Toques, Terepaima, Macarao, Tacata, Mariches, Gua- 
rénas, Guatire, Cancagua, Oapaya, 4 Qué significan es- 
tos nombres f ¿ Son puestos al acaso, ó conservan al- 
gún suceso que no ha podido borrarse de la memo- 
ria de los hombres? — íío; todos ellos simbolizan una 
idea, una causa, un triunfo, un desastre, una lucha de 
titanes, los combates del Circo Eomano, la defensa de 
las Termopilas, la gloria velada por la sombra, la 
virtud escarnecida, la paz de los sepulcros. Sí; to- 
das esas alturas son tumbas, todos esos valles son 
osarios. El panorama de la naturaleza ha cambiado 
de vestiduras millares de veces; los rios, en su in- 
constancia caprichosa, han variado de curso; pero el 
océano no ha abandonado las riberas que lame hace 
siglos, ni las escarpadas cumbres han cedido al choque 
del tiempo. La historia del hombre necesita de la 
masa plutónica, petrificada, inmóbil, y de la masa lí- 
quida, oceánica: dos fuerzas antagonistas, vencedoras 
del tiempo y de las tempestades, que han formado 
los relieves de la tierra, 

Hai historias que guardan los montes, los valles, 
los precipicios: hai sucesos que no se relatan porque 
los cuentan las montañas y los rios. Sobre las lomas 
desiertas hai huellas que dejaron ejércitos rivales ; esas 
huellas no son jeroglíficos mudos, sino signos topo- 
gráficos. La roca desplomada de la altura, estallando 
en su caida, es el eco de las pasadas carnicerías. El 
árbol secular es la cronología que se trasmite al ca- 
lor del sol y al benéfico rocío de la noche. Kaiguatá 
no es pico, es atalaya; Terepaima no es cuesta esca- 
brosa, sino escala de cadáveres ; Guaire no es rio, es 
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onda que maldice ; Caruao no es pueblo, sino la pri- 
mera página de una historia inmortal; allí se consu- 
mó el sacrificio de las primeras víctimas de la codi- 
cia castellana en la península de los Caracas. El Tuy 
no lleva sus aguas sobre el césped de Flora, sino so- 
bre los osarios de las pasadas generaciones: sus ve- 
gas están abonadas con carne humana. Por donde 
quiera está la memoria del hombre adunada á la 
roca, al árbol, á la montana. Sobre las cimas de los 
Teques resalta una figura de los tiempos heroicos : es 
la sombra de Guaicaipuro que desaparece entre los 
torbellinos del incendio. Los precipicios de Carayaca 
cuentan la historia de dos púgiles, y sobre las lomas 
de los Taramainas, falanjes de espectros, sin orejas, 
sin narices, sin brazos, van y vienen como fuegos fa- 
tuos. Eeferian los Mariches á sus hijos que, cuando 
en las noches tempestuosas ladran los perros de sus 
pueblos, aparecía de súbito sobre la más elevada cima 
del valle, un hombre decapitado que tenia en una de 
sus manos, y pendiente de hermosa cabellera, su ca- 
beza deforme, y que en las cuencas de sus ojos ha- 
bla dos carbunclos inflamados que, moviéndose en 
todas direcciones, lanzaban sierpes de fuego: era la 
sombra de Tamanaco, llevando su propia cabeza gui- 
llotinada por el perro de Garci Gonzalo de Silva. 

La conquista castellana, al Oriente y Occidente de 
Venezuela, respetó el territorio de los Caracas, durante 
sesenta anos. Los moradores de la península no pre- 
senciaron sino el tránsito por sus costas de las naos que 
se ocupaban en saltear esclavos indígenas para ven- 
derlos encadenados en los mercados de Cubagua y Cu- 
maná, durante los primeros cincuenta años de la ma- 
tanza castellana. Para este tiempo se habían ya 
fundado las primeras ciudades de Venezuela: Kueva 
Cádiz, Cumaná, Asunción, al Este de la península; 
Coro, Tocuyo, Barquisimeto, Mérida, San Cristóbal, 
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Nirgua y Valencia, al Oeste. Ningún pueblo fundado 
por los castellanos existia en la zona de los Llanos, 
en las dilatadas regiones de la Guayana; ninguno 
en los fértiles valles de Aragua. El Orinoco j sus 
afluentes, el Portuguesa, el Apure, el Meta, el Guári- 
co, el Oojédes, las primeras arterias de Venezuela, 
eran tierra ignota para el castellano poblador; pero 
ya el elemento germánico Labia abierto las picas en 
la zona pastoril, donde un siglo más tarde vendrían 
los apóstoles del Evangelio á fundar los primeros tem- 
plos. Para 1555 la carnicería castellana llegaba á su 
término. Faltaba, sin embargo, el más sublime episo- 
dio de la conquista armada en Venezuela: la lucha 
de treinta anos en la península de los Caracas, con 
la cual iba á finalizar el drama sangriento que habia 
comenzado por las costas de Oriente. 

A tres atletas. Fajardo, Losada y Garci Gon- 
zalo de Silva, pertenece el descubrimiento de la tie- 
rra prometida, de donde sale tres siglos más tarde el 
Moisés americano. Los dos primeros son personajes^ 
transitorios en el drama sangriento: estaba reservado 
al iiltimo ser el protagonista de la escena. ¿Narrare- 
mos estos hechos que comienzan con la llegada de 
Fajardo á las costas de Caruao en 1555? ^ Seguire- 
mos á este conquistador en su lucha contra Guaicai- 
puro, y la ruina de su obra en 1566 ¥ No; Fajardo 
desaparece de la escena, para morir á manos de ase- 
sinos envidiosos: la fundación de Caracas estaba re- 
servada á su sucesor Losada en 1567. Pero este con- 
quistador desaparece igualmente, para sucumbir de 
tristeza y de abandono no lejos del campo de sus 
hazañas. Cuando se presenta Garci Gonzalo de Silva 
en 1569, el drama toma proporciones gigantescas. 

No nos engolfaremos en los pormenores de esta 
conquista admirable: ahí están los Cronistas. Pero 
distinguiendo los personajes principales, haremos re- 
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saltar el coDJunto. Cada uno de ellos representa un 
tipo moral, una figura antigua que da al drama uu 
carácter de sublime grandeza. 

Cinco nombres sintetizan esta historia: Guaicaí- 
puro, Paramaconi, Sorocaima, Tamanaco y Guaricu- 
rían. 

Guaicaiptiro, vencedor de Fajardo, lo es más tar- 
de de Losada. Cansado éste de la constancia del ca- 
cique y de su habilidad, apela á la astucia para co- 
gerle vivo ó muerto; y le prepara una celada. Co- 
misiona al efecto á uno de sus tenientes para que con 
ochenta soldados sorprenda al célebre cacique en su 
mansión de los Teques. Sin ser vistos, los castella- 
nos llegan á la puerta de la cabana de Guaicaipuro, 
quien está acompañado por veinte de sus tenientes, 
mientras sus pueblos permanecen entregados á las fae- 
nas del campo. Cuando el cacique siente el paso de 
los castellanos cerca de su morada, ármase con el 
estoque castellano cogido en una de sus batallas, y se 
avanza á la puerta para defender la entrada de su 
hogar. Eudo es el primer encuentro, y el cacique, 
luchando cuerpo á cuerpo, desarma á sus contrarios y 
hiere á muchos de ellos. Al ruido de esta batalla 
inesperada acuden los indios de los pueblos vecinos 
y atacan lá retaguardia castellana, mientras el grupo 
de vanguardia trata de rendir al cacique, que de pié 
en la puerta y poseído de un valor sublime, defien- 
de la entrada. Después de un prolongado rato, los 
castellanos cian; pero á poco acometen con furia. 
El cacique, invulnerable y terrible, resiste los golpes y 
hiere siempre á sus contrarios. Entonces, conociendo 
los castellanos su impotencia para vencer al moder- 
no espartano, lanzan bolas encendidas sobre la pajiza 
cabana, y al momento prende el incendio ; la casa del 
cacique es un torbellino de llamas. Guaicaipuro, ven- 
cedor, viéndose vencido por el fuego, abandona la puer- 
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ta de su cabana, lleno de ira atraviesa con su esto- 
que el pecbo de uno de los castellanos y rodeado de 
espadas y arcabuces que no se atreven á herirlo^ pre- 
senta el pecho á sus contrarios y exclama: "cobar- 
des, porque os falta el valor para rendirme, os valéis 
del fuego para vencerme ; yo soi Guaicaipuro 4 quien 
buscáis, y quien nunca tuvo miedo á vuestra nación 
soberbia; pero, pues ya la fortuna me ha puesto en 
lance en que no me aprovecha el esfuerzo para de- 
fenderme, aquí me tenéis, matadme, para que con mi 
muerte os veáis libres del temor que siempre os ha 
causado Guaicaipuro." (1) 

Entonces, desesperado, delirante, magnificado por 
la dignidad de la honra, se arroja en medio de las 
espadas castellanas y muere con sus veinte tenientes 
que desde el principio le defendían. Refiere el histo- 
riador que, cuando los castellanos le vieron examine, 
se apoderó de ellos el remordimiento en presencia del 
cadáver del esbelto batallador, y avergonzados, retro- 
cedieron para incorporarse á los suyos. Esto pasaba en 
15G8. 

En la escena de Paramaconi el lance es todavía 
más personal. En 1569, Garci Gonzalo de Silva sale 
una tarde de Caracas en dirección de la costa de Ca- 
rayaca, acompañado de treinta soldados. Era su in- 
tención prender por medio de una celada al temido 
Cacique de los Taramainas, Paramaconi, á quien no po- 
dían vencer los castellanos. Después de haber pasado el 
jefe español por las cercanías délos pueblos del cacique 
donde la muchedumbre se divertía al son de sus gaitas, y 
comprendiendo que en ninguno de ellos podia estar el te- 
mido indio, sigue con el guia que le acompaña en 
dirección de un sitio montañoso donde Paramaconi 



( 1 ) Oviedo y Baños. Historia de la Conquista de Ve- 
nezuela. 
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teuia su choza. Estaba construida á orillas de un 
despeñadero, y tenia dos puertas; la una que mira- 
ba al camino y la otra que al pié de un precipicio 
comunicaba con la vecina montana. Al amanecer del 
siguiente dia, á vista ya de la pajiza choza, Garci 
Oonzalo ordena á su tropa que ataque la puerta ex- 
terior, para * entretener de esta manera á los tenientes 
que podían acompañar á Paramaconi; mientras él, to- 
mando una vereda oculta, signe á la puerta interior 
por donde supone que debo escaparse el cacique. 
Ouando éste siente los pasos de los castellanos, man- 
da á sus tenientes que defiendan la puerta principal 
l>or donde presumía que seria el ataque, y reuniendo 
sus mugeres, las conduce por la salida i)osterior pa- 
ra ocultarlas en la montaña. Armado de su pode- 
rosa macana sale el cacique, cuando, de repente, tro- 
pieza con Garci Gonzalo de Silva en son de guerra. 
Pero apenan le ve Paramaconi, le acomete con ade- 
man resuelto, y le asesta un fuerte golpe, que lo der- 
riba. Aprovechando el indio este incidente encamina 
por la mañana sus mugeres, y sin aguardar que su 
contrario se restablezca, se precipita por el despe- 
ñadero. Eecobrado el castellano del estupor <lel gol- 
pe se levanta, y, ciego de cólera, se arroja dando bo- 
te por la rápida pendiente, en solicitud del atrevido 
adversario. Cuando el Bayardo castellano, estropea- 
do por las pieílras, llega al pié de la pendiente, ya Pa- 
ramaconi resuelto y armado le aguardaba. Colérico 
^/Comete Gonzalo al cacique ; ambos combaten con dos- 
treza, ambos se hieren y se defienden. Como dos 
masas que son el juguete de la corriente, ya se unen, 
ya se separan, y vuelven á fundirse pareciendo un 
solo cuerpo, y vuelven á separarse. Por mucho tiem- 
po dura esta brega de dos titanes en la sima del 
profundo valle, cuando el Bayardo castellano logra 
herir al cacique por el costado derecho. Paramaco- 
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ni, bañado en su propia sangre, abandona la maca- 
na y agarrándose de su contrario* trata de ahogarlo 
entre sus brazos hercúleos, impelido por una deses- 
peración heroica; pero al instante las fuerzas comien- 
zan á abandonarlo, por la abundancia de sangre que 
brota de la herida. El cacique suelta su presa y 
sintiéndose desfallecer, trata de llegar á la espesura 
de la montaña para no morir en presencia de su ven- 
cedor. En este instante Garci Gonzalo le alcanza y 
de un solo golpe le abre un surco por la espalda: 
el caciqne cae. El castellano, dejándole por muerto, 
trepa la pendiente en solicitud de sus compañeros que 
desde la altura hablan contemplado el heroísmo de 
ambos atletas. Un año más tarde se presenta Pa- 
ramaconi en la ciudad de Caracas, en actitud pacífi- 
ca, sin otras armas que sus profundas cicatrices. 
Recíbele el Bayardo castellano tendiéndole mano ami- 
ga. El cacique de los Taramainas acepta la alianza 
de los conquistadores: desde aquel dia los dos riva- 
les viven el uno para el otro. 

La escena de Sorocaima pasa en 1573. Garci 
Gonzalo sale en una mañana acompañado de algu- 
nos soldados en busca de aquel cacique de los Teques, 
sucesor de Guaicaipuro. Pero, apenas le divisan los 
indios, cuando dejan sus aldeas, y le salen al en* 
cuentro. Triunfa en el primer momento Garci Gon- 
zalo y aun toma prisioneros: pero encontrándose débil 
se retira, cuando le acomete el cacique Conopoima y 
le detiene. El jefe castellano ordena entonces al jo- 
ven Sorocaima, uno de sus prisioneros, que desde las 
filas españolas diga al cacique su jefe que, si conti- 
núa hostilizándole, pasará á cuchillo las mugeres y 
los indios prisioneros. Sorocaima avanza y en lugar 
de comunicar á su jefe el mensaje del castellano, le 
anima á que continúe y le revela el reducido núme- 
ro de los españoles. Garci Gonzalo manda al punto 
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que corten la mano al mens^ero por uo haber cum- 
plido con lo mandado. — Sorocaima lleno de noble dig- 
nidad presenta al instante la mano sin proferir una 
palabra 5 pero Silva, hombre de corazón, que compren- 
de la nobleza del indio, suspende la ejecución y orde- 
na que le pongan en libertad. íTo bien ha dado las 
espaldas el jefe castellano, cuando dos de sus tenien- 
tes, contra todos los fueros de la humanidad, y de 
una manera cruel, desarticulan la mano del generoso 
mancebo. Eefiere el historiador que el indio, sin mur- 
murar una frase ni lanzar un quejido, soporta la bár- 
bara disección, y tomando la mano mutilada, con la 
que le quedaba, se va lentamente al campo del caci- 
que Conopoima y le presenta el ensangrentado des- 
pojo. Cuando el cacique ve á su compañero, cúbrese 
el rostro con las manos, queda largo tiempo absorto 
y levantando el campo, se retira á sus montanas. 

Un nuevo drama nos aguarda: es la muerte de 
Tamanaco, cacique de los Mariches. La historia re- 
trocede en este caso á las épocas del gentilismo. Des- 
pués de una heroica resistencia en que, á los golpes 
de la macana del arrogante Tamanaco, mueren algu- 
nos españoles en la batalla del Guaire, luchando él 
solo contra todo el grupo castellano, después de ha- 
ber sido abandonado de sus soldados, cae al fin pri- 
sionero, y Pedro Alonso, el jefe español, le condena á 
muerte. Pero he aquí que en el corazón de los ven- 
cedores se despierta el deseo brutal de conocer el 
valor y la destreza de Tamanaco, combatiendo con 
un perro de presa, y le ofrecen el perdón de la vida 
si, en la lucha con el animal, sale victorioso. Tama, 
naco acepta la proposición, confiado en su valor y 
fuerza hercúlea. Formado el circo de cañas y made- 
ras, colocan los castellanos á Tamanaco, armado de su 
macana, en el centro, y, á una señal dada, lanzan 
el deforme perro que furioso acomete al cacique. Este 
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descarga el golpe, pero en vago, y el animal sin dar 
tiempo á su contendor para levantar por seganda 
vez la macana, se abalanza sobre la víctima, la echa 
por tierra y la degüella en seguida con sus garras y 
colmillos. Este episodio de 1673 fué el último dia de 
los Mariches, porque al siguiente la obediencia quedó 
establecida. 

¿Cómo calificar este hecho? ¡Eesucitar los ho- 
rrores del Circo romano en la plenitud del cristianis- 
mo, á los quince siglos de haber derribado la cruz 
los ídolos del Capitolio ! Afortunadamente en la His- 
toria, la lei de las compensaciones sostiene el equili- 
brio, y la verdad moral resplandece como el sol. Ha- 
cia cinco años que cerca de estos mismos lugares, 
Guaicaipuro habia resucitado la época heroica de 
Grecia, y moña como Leónidas con sus espartanos en 
las Termopilas de los Teques, en nombre de la patria, 
de la familia y del honor. 

Falta la escena principal del drama sangriento 
que la historia conoce con el nombre de Conquista de 
los Caracas. Ni Guaicaipuro, envuelto en las llamas 5 
ni Paramaconi, ahogando entre sus brazos á Gonzalo ; 
ni Sorocaima, conduciendo en silencio su mano mutila- 
da ; ni Tamanaco, degollado por el perro en las arenas 
del Circo, tienen la sublime magestad ' de Guaricurian 
ofreciendo en holocausto su vida por la de su jefe. 
La escena que vamos á relatar pasa en los dias del 
gobernador Ponce de León en 1569, — cuando descu- 
bierta ó fingida una conjuración de los caciques Ma- 
riches, fueron veinte y tres de éstos infamemente con- 
denados á muerte. — Entre ellos figura Chicuramay, no- 
ble guerrero de la belicosa tribu, querido y amado de 
todos. En la mañana en que los reos son conducidos 
al patíbulo, en los instantes en que va á consu- 
marse el sacrificio de las víctimas, un joven resuelto 
y altivo se presenta á los verdugos y les dice : ^' ^o 
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quitéis la vida á un inocente. El cacique Ohicura- 
may á quien habéis condenado á muerte, no es ese 

hombre á quien vais á sacrificar, sino soi yo soi 

yo quien merezco la muerte. ^ Los castellanos sin ti- 
tubear dan fé á la relación del joven indio, y ponien- 
do en libertad á Chicuramay, empalan al inocente 
Guaricurian. Así se sacrificó voluntariamente un hom- 
bre por salvar la vida de su jefe. 

Ni Scévola poniendo la mano sobre la llama, pa- 
ra castigarse de un error involuntario 5 ni Codro, in- 
molándose en presencia de sus enemigos para salvar 
la patria; ni Cúrelo, lanzándose al abismo para cal- 
mar los furores de la guerra, tuvieron más nobleza 
que el joven indio de tal sacrificio; La conquista 
castellana necesitaba de esta abnegación de los tiempos 
antiguos, que debia contrastar con los crímenes inau- 
ditos que aquella cometió en nombre de la civilización 
y de Dios, y que en nombre de Dios y de la civili- 
zación debia purgar trescientos años más tarde. 



II 



Pueblos y naciones iudígeiías que habitaron la península antes de 
la llegada de los castellanos. — Sitios de cada uno. — Estado 
de su civilización. — Principio de la conquista castellana. — 
Nombres geográficos de origen tamauaco y onmanagoto. — Vo- 
cablos diversos pertenecientes á estas lenguas.— Voces impor- 
tadíis pertenecientes á las lenguas de Haití, Cuba, Mdjioo y 
Perú. — Influjo de los misioneros. 



¿ Qué pueblos habitaron la península de los Cara 
cas antes de la conquista castellana*? ¿Cuáles fueron 
sus sitios, su filiación ~ etnográfica, su idioma f Los 



Digitized by 



Googlí 



.V52- 



46 ESTUDIOS INDÍGENAS. 

Caracas, Chagaragotos y Meregotos vivieron en la se- 
rranía del Ávila, entre el mar y Caracas : perteneció 
á ellos lo que se llama el valle de San Francisco, cir- 
cundado por el mar, al Norte, y limitado al Sur, Este 
y Oeste por las aguas del Guaire: estaban por lo 
tanto en posesión de las vertientes de Catuche y de 
Anauco y de la porción de la cordillera que se ex- 
tiende hasta las alturas de Caruao. Los Teques y Ar- 
bacos tuvieron sus pueblos en los altos de las Cocui- 
zas, Paracotos, San Antonio: pertenecióles el núcleo 
de montañas al Oeste de la península. Los Tarmas y 
Taramainas estuvieron cercanos á los últimos, en la 
iwrcion de la serranía que corre á orillas del mar, al 
Oeste de la silla del Ávila : á estos pertenecieron los 
sitios de Tarma y Carayaca. Los Quiriquires confina- 
ban con los Teques, por el Sureste, y se extendían 
por las orillas del Tuy, en una distancia de 60 á 70 
kilómetros, confundiéndose hacia el Este con los Tor- 
muzas: pertenecían á aquellos los sitios actuales de 
Tacata, Súcuta, Ocumare del Tuy, Panaquire y el an- 
tiguo pueblo que fundaron los castellanos, á poca dis- 
tancia de la conñuencia del Guaire con el Tuy, llama- 
do San Juan de la Paz, y después Aragüita. A los 
Tomuzas, vecinos de estos, pertenecieron los sitios de 
Chupaquire y Cúpira, fuera ya de los límites orien- 
tales de la península. — Los Mariches dominaban el 
centro de la península, un poco hacia al Este, y lle- 
gaban hasta la orilla izquierda del Tuy, confinando 
con los Quiriquires, que tenían la orilla opuesta. Les 
pertenecían los sitios actuales de Petare, Guarenas, 
Guatire, etc. 

Hasta 1567, en que fué fundada Caracas, ningu- 
na de estas naciones había sido sometida por los con- 
quistadores castellanos. Fué después de la salida de 
Losada en 1567, y de la llegada de Garci Gonzalo de 
Silva, cuando, encendida la guerra, comenzaron á ceder 
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las naciones indígenas á la fuerza de las armas. Pa- 
ra 1570 estaban reducidos los Tarmas y Taramainas: 
para 1572, los Máriches, después de la desastrosa 
muerte de su principal cacique Tamanaco. Para 1573, 
los Teques y Arbacos cedieron, después de una he- 
roica defensa 5 pudo en ellos más el amor á sus hijos 
y á sus mugeres, prisioneros de los castellanos, que 
la razón y la fuerza. En 1576 los Quiriquires cedie- 
ron, mas fué para levantarse terribles y feroces : dos 
años más tarde, en 1578, fueron vencidos por com- 
pleto y se incorporaron á la conquista. Eespecto de 
los Caracas, Charagotos y Meregotos, después de ha- 
ber triunfado de los castellanos, se ocultaron en sus 
montanas y en ellas fueron lentamente desapareciendo : 
X>refirieron extinguirse en el abandono á someterse á 
los nuevos amos. 

No sabemos cuál fué la población que tuvieron es- 
tas diversas naciones 5 pero, si calculamos por el nú- 
mero de soldados que llegó á presentar Guaicaipuro 
en la batalla del Guaire en 1569 y que ascendió, según 
los cronistas, á 10.000 combatientes, podemos colegir 
que, la población total de. la península alcanzaba, por 
lo menos, á setenta mil almas, repartidas entre *las 
costas, valles, alturas y orillas de los ríos. 

Ko fueron siempre aliados estos pueblos. Como 
todos los indígenas, tuvieron sus diferencias que ven- 
tilaron por medio de las armas, lo que contribuyó, 
desde tiempos mui remotos, á hacerlos belicosos y te- 
midos. La influencia de Guaicaipuro, jefe de los Te- 
ques, contribuyó en mucha parte á la unión general en 
los momentos de la conquista, y por esto todas las na- 
ciot^s le obedecieron durante los primeros quince años 
de ía lucha. Muerto el temido Guaicaipuro, los caste- 
llanos comenzaron á crearse aliados que incorporaron 
41 sus ñlas, grupos de indios fieles que ayudaron al 
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triunfo de las armas españolas, cooperando á la pacifi- 
cación de las naciones rivales. 

Libres los castellanos para 1580, de la constante 
guerra que tuvieron que sostener, se encontraron des- 
pués de veinte y cuatro años de batallar nocheydia,. 
en aptitud de continuar poblando la península, que 
para aquella fecha no tenia sino dos pueblos: Ca- 
racas en lo interior, Caraballeda en la costa del mar, 
como veremos más adelante. 

' ¿Cuántos idiomas hablaron estas naciones? ¿Cuál 
su origen? El haber tenido los castellanos la necesi- 
dad de valerse de intérpretes á proporción que continua- 
ban la conquista, después de la fundación de Caracas 
en 1567, nos manifiesta que los pueblos no hablaron 
un solo idioma que fuera familiar á todos los habitan- 
tes de la península. Sin tener documentos originales, 
datos de ningún género, el estudio de los nombres 
geográficos y de los diversos vocablos trasmitidos des- 
de los tiempos más remotos, nos prueban que estos 
pueblos hablaron dialectos diversos de la lengua ca- 
ribe, y que todos ellos fueron descendientes de la gran 
nación que desde el Sur hacia el Norte pobló en aque- 
lla época una gran parte del Oriente y centro de Ve- 
nezuela. El valor que desplegaron las naciones de 
la península, sus costumbres, su índole, su amor á 
la libertad, los heroicos hechos de su defensa, la :ío 
bleza de sus caciques, y sus dialectos, prueban igual- 
mente que tuvieron un mismo origen. 

Participando de las virtudes y vicios de sus 
progenitores, los Caribes, aquellos no llegaron á formar 
un centro, una nación americana. Fueron tribus con- 
quistadoras, que vivieron en constante guerra, sin 
tiempo para desenvolverse y fundar una civilií^^^íion 
estable. Así, los diversos pueblos de los Caracas", .'.r- 
bacos. Toques, etc., no pasaron de grupos, obedien- 
*^s á los caprichos del jefe que habia sabido impo- 
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nérseles. Mngun monumento, ninguna construcción 
que nos indique nociones de arquitectura, ningún mo- 
nolito, hallamos en los diversos lugares que habitaron 
las naciones de la península, '^o puede considerarse es- 
ta sección del continente, así como el resto de Vene- 
zuela, cual un pueblo en decadencia 5 creemos lo con- 
trario, que era una sociedad en ciernes, que en nada 
participaba de la grandeza y poderío de los imperios al 
Occidente de América. Aquellos pueblos no pasa- 
ron de la edad de piedra; no trabajaron el oro ni 
él cobre; y los ídolos y chagúales que presentaron á 
los conquistadores, eran artículos de lujo importados 
de naciones distantes. Sus muñecos hechos de barro y de 
piedra son informes; sus hachas, sus zaetas de pórfido, 
granito, sílex y ágata son sus obras más notables y los in- 
dicios de su naciente civilización. Ningún túmulo, ninguna 
inscripción, nada de escritura. Sus toscos dibujos ó ro- 
cas pintadas son figuras simbólicas. Bajo el influjo de creen- 
cias absurdas, concibieron, sin embargo, el amor de la 
patria y de la familia ; su defensa heroica fué alimen- 
tada por estas sagradas virtudes. No podemos con- 
siderar á estos pueblos del Norte de Venezuela sino 
como tribus Caribes que, en su emigración de Este á 
Oeste, se establecieron en estos lugares mucho tiem- 
po antes de la conquista castellana. 

Eespecto de su idioma, dos ramas de la lengua 
Caribe, la cumanagota y la tamanaca, nos parece que 
dominaron en estas naciones. Los Quiriquires y Tomu- 
zas hablaron el cumanagoto; lo mismo podemos decir 
de los Mariches sus vecinos. Las voces cumanagotas 
se encuentran en casi todos los nombres geográficos 
de la sección oriental de la península, mientras al 
Occidente se halla una que otra. 

Vamos á detenernos sobre este particular, porque 
solo así podremos conocer la influencia que tuvo sobre 
estas regiones a nación Caribe. 

4 
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En primer lugar notamos qne se hallan en la 
península, sobre todo en su parte del Este, unos tan- 
tos nombres geográficos que pertenecen á> las pro- 
vincias orientales de Venezuela; Barcelona, Cumaná, 
Maturin y orillas del Orinoco. Los Maricbes tuvie- 
ron un sitio llamado Quayana^ y en la topografía ac- 
tual figuran como sitios y parroquias los nombres 
orientales, Maturin^ Apamate, Aragüita. Tunapui^ Ca- 
riacoj Urica^ Ghiehirwiche^ Mamo. Gumaco, Aricdgnay 
Tacariguaj PiritUj Onoto, Tacata y otros muchos: lo 
que indica una corriente de emigración de Este á Oes- 
te en los pueblos de la costa de Venezuela, desde Pa- 
ria hasta Burburata y todavía más al Oeste, mucho 
tiempo antes de la llegada de los castellanos. 

Como nombres geográficos de sitios, caseríos, ríos 
y pueblos tenemos los siguientes de origen cumanago- 
to. — Ohacao se deriva de Ghacau, que significa arena: 
los Tamanacos dicen, ciaccau^ y los Caribes, Saceos, — 
Catuche, riachuelo de Caracas, de GatucMj Guanába- 
na. — Los Cumanagotos llamaban también GatucM una de 
las variedades del morrocoi. — Capaya es corrupción de 
Agapayaj que equivale á Eoca-Peña. — Guapo es el 
nombre (^managoto de una raiz comestible. — Guara- 
ñas se deriva de Huerena, que equivale á Yerbasal- 
PRADO, — Petare, se deriva de Per ó Petar^ Cara- 
Érente. — Guanapa es corrupción de Huanaj^u^ He- 
redad DE CAMPO. — Píritu, de Piricliu^ nombre cuma- 
nagoto de una palma. — Güeregüere, de Suerefiuere^ 
Gusano de mosca. — Corumo, de Gunimo, que signi- 
fica Zamuro. — Chupaquire es el nombre cumanagoto del 
pescado de rio llamado Liza de laguna. — Tapipa, 
es corrupción de Tapi, que equivale á Enramada. — 
Oarapa es nombre de un árbol resinoso. — Prepo, nombre 
de una quebrada, es corrupción de Prepocoj que equi- 
vale á Caña, Vbrada de caña. 

Lo mismo puede decirse de otros tantos nombres 
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geográficos, de origen camaiiagoto, como Tocóme^ Cau- 
rimare^ Yare, Chv^a y, Oharallave^ que se origina de 
los indios Gharavares. 

Ademas, hai un gran número de vocablos de uso 
común que lian llegado hasta nosotros y son de origen 
cumanagoto, tales como los siguientes: 

Arepa de Ur&pa, que equivale á Maíz. — Lata signi- 
fica, Vara-caña. — Pira es el nombre de la legumbre 
llamada Bledo. — ^Múcura equivale á Tinaja.— Totuma 
es corrupción de Totum, VASO-JÍCABA-y también el 
nombre de la calabaza silvestre ó fruto del Crecentia- 
CUJETE, por emplearse como vaso. — Patilla, de Paita 
nombre de la Sandia: los Caribes dicen Battia. — Ono- 
to de AnotOy nombre cumanagoto del árbol y fruto 
llamado por los Aztecas aeMotl ( achote ) : por los Gua- 
raníes Urucúj de donde se deriva la voz francesa 
Baeou; y por los Haitinos Bixa 6 Bija, que ha sido 
el nombre aceptado por la ciencia como tipo de las 
familias de las Bixineas. — Mapurite es corrupción de Ma- 
piriti. — Tara equivale á Langosta (insecto), — Güire es 
contracción de Suirir-huiri^ Pato 5 como Güere lo es 
de Suere-liuerey 'Gusano de mosca Torco ( árbol me- 
dicinal) es contracción de Tuliuorco. — Ootoperís (fru- 
to) deCotopricJi, — Macagua (una culebra) de Maeau. 
— Chícura, de chÚGura, Coa para cavar, Paují de Pagüi, 
chi. — El vocablo Butaca-Butaque se deriva de Pataca 
que en el idioma de los Palenques equivale á Asien- 
to. — Los Palenques fueron vecinos de los Cumana- 
gotos. 

El vocablo taita, de un uso tan frecuente en los 
campos de Venezuela para significar el padre 6 el 
jefe de la familia, pertenece á las naciones Quechua y 
Moxa, en los \ndes peruanos, que lo dieron á las tri- 
bus Caribes. Tatú, jajá, taita son vocablos equivalen- 
tes á la voz azteca tatli, y á la árabe dbha, para sig- 
aiiflcar el padre. Todavía en algunos pueblos del Perú 
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y en muchos de Venezuela hasta las personas más 
caracterizadas, dicen con respeto, el taita, mi taita. 

En Mechoacan llaman al padre tata^ y tal, en Gua- 
temala. — Tata es el mayor de la familia, la dignidad, 
la gerarquía del hogar. 

En el idioma castellano taita es voz de cariño del 
hijo al padre, lo que no es extraño, pues las sílabas 
repetidas mamá, papá, tata, abba son las primeras ar- 
ticulaciones del niño, en casi todos los países de la 
tierra. En algunas de las naciones indígenas de Amé- 
rica, como entre los Tamanacos y Omaguas, el padre 
se llama papa. 

Veamos ahora las voces Tamanacas que el uso ha 
conservado. Maraca en esta lengua equivale á cam- 
pana, no el instrumento de metal que no conocieron 
los indígenas, sino la calabaza hueca llena de cuerpe- 
cilios á la cual llamaron maraca. De aquí el nombre 
de maraca dado al fruto del crecentia cujete. La nación 
de los Marañones llamaba maracatin sus embarcacio- 
nes mayores; voz compuesta de maroco-CAMPANA y 
tinr-T?noA : EMBARCACIONES con MAB ACAS, porque al sa- 
lir' en son de guerra, ponían en la *pY02b de cada em- 
barcación, maracas muí grandes que ataban al bau- 
prés, las cuales producían mucho ruido. Maraca se 
llamó también la culebra cascabel, porque imita el 
ruido de las maracas, instrumento músico de los in- 
dios de Venezuela. Maracapana, nombre de la llanu- 
ra de Catia, en los dias de la conquista, lo es tam- 
bién de un sitio célebre en las costas de Cumaná. 
Maracapana equivale á lugar sefinhraáú de maracas ó 
totumos, y en un sentido limitado, á lugar donde abun- 
dan las culebras de cascabel. Los Tamanacos llamaron 
la planta espadilla, Acclwi maracari, porque su fruta 
seco imita el ruido de los cascabeles ó maracas. — Pa- 
paya, nombre del Lechoso, se deriva de la voz tama- 
naca Mapaya. — Cachicamo, de Caicamo. — Guarataro, de 
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VaraturL — ^Múcura, de Muera. — Caroata, riachuelo de 
Caracas, es el nombre tamanaco de la Cocuiza. — Cedro, 
se deriva de Cévori. — Auyama de Caujama. — Guacha- 
raca de Vachia/raca. — Tarpial de Turpiara. — Araguato 
( mono barbón ) de Aravato, — Bachaco, de CMauco. — Pa- 
raguatán Ae^ Paravatani. — Chigüire de Cigüire. — ^Anau- 
co, riachuelo de Caracas, se deriva de Anacoj nom- 
bre que dieron los Tamanacos al árbol de que se sir- 
vieron para sombrear el cacao, llamado también Bucare 
por otras naciones. 

El tiempo no ha podido borrar los nombres de 
ciertos pueblos que recuerdan algunas de las naciones 
aguerridas de la península, como son, Maridws^ Te- 
que8y Tarmasy Paracotos. Lo mismo podemos decir de 
muchos sitios, aldeas y pueblos que conservan el nom- 
bre de sus antiguos Caciques, como, Naiguatá^ Garuaoy 
GuaicamacutOj Carayaca, Cúa (de Cue), Siguerote (de 
Higoroto)y Baruta^ ChacaOy etc., etc. 

Entre las voces tamanacas nos llama la aten- 
ción el vocablo misi tan usado para llamar á los ga- 
tos. Este es precisamente el nombre del gato en len- 
guas tamanaca y maipure j pero estas lenguas tomaron 
este vocablo de la lengua general del Perú, el que- 
chua. 

Los Tamanacos tuvieron sus relaciones con la pe- 
nínsula de los Caracas, por los llanos : los Cumanago- 
tos por la costa y el límite oriental. 

Ciertos nombres han perdido su originalidad: así. 
Macuto, es contracción de OuuicamacutOj nombre del 
cacique compañero de Naiguatá : Carapa es contracción 
de Caracaiga, cacique de los Tarmas: Guayre es con- 
tracción de Qudbaire, cacique. 

Hai todavía una multitud de nombres de origen 
antillano, de las lenguas de Haití y Cuba, introducidos 
por los castellanos. Tales son: Hamaca, Balsa, Barba- 
coa, Batea, Petaca, Jeniquén (de Henequén) Hico, (de 
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Ji€o)j Macana, Bcujaco, Sabana, Bibacan, Jagüel, Ca- 
bulla (de Cdbuja) Canoa, Sudare (de Buran). Gomo 
nombres de frutos y de árboles tenemos estos : Batata, 
Bijao {deBilMti)j Caimito, Caobo, Copei, Yagrumo (de 
Yurumo)j Gnayacan (de Quajacem)^ Guamo, Guaná- 
bana, Hieaco, Jagua, Yuca ( de Jum ), Maíz ( de Mcá- 
«i), Agí (de-áióArOj Mangle, Pitajalla (dePífa^aé), 
Seiba, Junco, Jobo (de Sobo). Y nombres de anima- 
les como. Cocuyo, ( de Cucuiu): los Caribes dicen Cugou- 
youjy Comején, Acuri (de Cur{)j Jején, Iguana, y 
otros más. 

Ko solo fueron los castellanos los importadores de 
los diversos vocablos de origen haitino y cubano que 
se conocen entre nuestros pueblos desde los tiempos más 
remotos, las mismas naciones indígenas de las Anti- 
llas, en su tráfico con las costas del continente, im- 
portaron centenares de voces. No de otra manera 
podremos comprender la existencia de vocablos que- 
chuas y aztecas, que han llegado hasta nosotros. Co- 
mo nombres de origen azteca tenemos : Atol (de Atolli) ; 
Cacao, de Cacahuaqualmitl ; (árbol del Cmahuaqua) Cho- 
colate, Maguey, Copal, de Gopálquahuitl (árbol de co. 
palqua); Tacamahaca, de Thecmnahyyac ; Jagua, de 
XaliualU; Aguacate, de Ahíiacaqualmitl {ávhóí de ahua- 
caqua 5 ) Achote, de Achiotl ; Zapote, de CocJmtzapolj 
y otro más. 

Como vocablos quechuas tenemos: Calaguala de 
Kallor-lhualla^ Culantro de Kulantra ; Coador, de Kun- 
tur ; Guarapo, de Rttarapu; Misi que es el nombre 
del gato entre los Tamanacos y Maipures; Paila, de 
Paylla ; Pita, Danta, Carato, Chirimoya, Sapa (de Ya- 
pany)y Kukaracha, (2) Garúa que significa lluvia^ y otros. 



(2) Aunque López (Les Eaces aryennes du Perou) pone 
este vocablo en la lista de los quechuas ó peruanos, parece que 
esta voz es de origen castellano. Hablando de las Cuca- 
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Los vocablos qaeohnas deben haber llegado á la reglón 
Korte del Continente por medio de la nación Oaribe, 
en su conquista de Sur á I^orte. 

De mtuiera que en los pueblos de la penínsnla 
de los Caracas se habian ya introdnddo antes de la 
llegada de los castellanos, vocablos que pertenecían á 
idiomas tan diversos entre sí, como el quetihua y el 
azteca, el cumanagoto y el tamanaco. 

Ademas de estos vocablos importados desde tiem- 
po inmemorial, no dejó de tener alguna influencia la 
estadía de los misioneros en la zona de los Llanos 
desde mediados del siglo décimo séptimo. Las nacio- 
nes reducidas se comunicaron con más libertad y aun 
se fundieron tribus de diversos dialectos en un sola 
pueblo. Así, en Charallave se establecieron indios Ta- 
paritas, Amaibos y Güires de las regiones del Apure, 
y Otomacos, de las orillas del Orinoco. En Caracas 
fijaron los misioneros, indios Guaruros del Apure, y 
en Maiquetía algunos Güires. Esta mezcla de naciones 
que hablaban diversos dialectos, no dejó de tener 
alguna influencia en el vocabulario general de los pue- 
blos de la península después de la conquista caste- 
llana. 

He aquí cuanto podemos decir sobre la etno- 
logía de estos diversos pueblos. 

Por de contado que ellos no conocieron sino dia- 
lectos de la lengua Caribe, de acuerdo con su ge- 
nealogía é historia. Nada se conoce hoi de aquellos. 
Desaparecieron los pueblos, y con ellos la lengua, la 
tradición, las costumbres. Lo poco que aún se con- 
serva ha perdido hasta la memoria de los últimos 



ra^as, dice Fernández de Oviedo, (Historia de las Indias) que 
son las fótulas de Andalucía, muí comunes en el Reino de 
Granada, y que fueron trasportadas á los países de América^ 
donde no se conocían, i)or medio de las cajas de mercancías 
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sacesos. Todo fué fundido por 300 años de servi- 
dumbre^ y solo quedan los nombres geográficos y los 
vocablos qne ni el tiempo ni las revoluciones han po- 
dido destruir. Afortunadamente no ha sucedido lo 
mismo con las lenguas Gumanagota y Tamanaca, estas 
hermanas de la lengua Caribe, como dice Humboldt, 
pue pudieron salvar los misioneros Gilli y Euiz Blan- 
co en trabajos que son una guia luminosa en el es- 
tudio etnográfico de algunos de los pueblos originarios 
de Venezuela, 

Podríamos concluir esta parte con la enumeración 
de multitud de vocablos de origen caribe donde figu- 
ra la síbala Gí¿a, como artículo, sustantivo, verbo, 
interjección, etc.; mas esta materia exige un estudio 
separado. La süada gv4i ó hua en sus diversas acep- 
ciones pertenece á tres idiomas americanos: el que- 
chua, el guaraní y el muysca. 

No deja de tener grande interés el estudio de es- 
tos diversos vocablos indígenas conservados por el 
uso, durante tres siglos. Su adquisición, por comple- 
to, seria un triunfo en los anales del habla castella- 
na. En un idioma como el nuestro, en la lengua de 
Cervantes, que es, podemos, decirlo así, un resumen 
filológico que recuerda todos los tiempos, las conquis- 
tas y los triunfos de España, en todas las épocas de 
la historia; la introducción razonada de los vocablos 
indígenas seria, no solo una novedad, sino una con- 
quista, porque ellos representan la brillante epopeya 
del Nuevo Mundo. No está distante el dia en que 
los ingenios americanos llenen este vacío de la litera- 
tura castellana, contribuyendo á rectificar errores en que 
ha incurrido hasta la misma Academia Española, res- 
pecto de ciertos vocablos indígenas por carecerse de 
estudios serios respecto á los orígenes del continente. 
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III 

Primeros castellanos en la península de los Oarácas.—Primeros 
pueblos fondados. — ^Destniccion de ésfos. — Fundación de Ca- 
racas.— Nuevos conquistadores. — ^Destrucción de las naciones 
indígenas. — Pueblos que fundaron los castellanos durante el 
siglo XVI.—Desarrollo lento de la península.— Nuevos pueblos 
en los siglos XVII y XVIII.— Resumen. 



Debemos ahora considerar la manera cómo se de- 
sarrolló la población de la península de los Caracas, 
y cómo la ciudad de este nombre jíermaneció aislada 
y solitaria, en medio de tribus enemigas, casi por un 
siglo después de haber sido fundada: así podremos 
apreciar las causas que contribuyeron á sostener la 
actual capital de Venezuela durante tanto tiempo, sin 
tener una sola parroquia foránea. Pero, al tratar esta 
materia, debemos seguir el itinerario de los conquis- 
tadores antes que Losada fundara el primer pueblo 
de esta célebre región. 

I, Por dónde penetraron los primeros castellanos, 
cuál fué el primer sitio que les sirvió de punto de 
partida en la conquista de esta tierra? Las prime- 
ras noticias que las tribus caribes tuvieron de la pe- 
nínsula, respecto de la internación de los castellanos 
<3erca de sus límites, fueron la expedición de Kieto y 
Alderete en 1537, y la de Kávas en 1540, La pri- 
mera de estas expediciones, resto de la de Ordas al 
Orinoco, sale de las orillas de este rio, sigue al Oes- 
te, llega al Norte del país de los Amaibos y continúa 
hasta las regiones del Tocuyo, donde tropieza con las 
avanzadas de Federmann en su segundo viaje á los 
Llanos en 1537. La de Navas, teniente de Spira, par- 
tiendo de la isla de los Zaparas en el lago de Mara- 
caibo, sigue al Este, atraviesa la provincia coriana y 
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parte de la de Barquisimeto, corta la línea de Meto 
y Alderete en el país de los ^maibos, y signe al 
Este, remontándose hasta Píritu para contínnar por 
la Costa hasta Comaná: esta expedición estnvo más 
cerca de las orillas del Tny qne la precedente. Ann- 
qne los av^itnreros de tales correrías en nada ofen- 
dieron á los pueblos de la península, sirvieron para 
alertarlos; pues las naciones indígenas supieron, en 
toda época, aliarse en contra del enemigo común. 

El primer castellano que pisa la tierra de los 
Caracas es Francisco Fajardo en 1555. Desembarca 
en la costa de Chuspa al Este de la península, cer- 
ca del pueblo del Cacique Caruao. La llegada de este 
español, hijo de madre indígena, manifiesta que desde 
mui remotos tiempos existían relaciones entre los ha- 
bitantes de los Caracas, y las costas orientales de 
Venezuela, pues Fajardo se hizo conocer de sus com- 
patriotas, no solo por el idioma, por medio del cual se 
comunicó, sino también por las afinidades de familia, 
pues encontró como parientes inmediatos los más cé- 
• lebres caciques de la comarca caraqueña. La estadía 
de Fajardo en Chuspa hubo de ser corta, pues desde 
el momento en que comprendió que le seria fácil la 
conquista de la región no explorada, partió, para re- 
gresar por segunda vez, á la misma costa á sota- 
vento de Chuspa, en el sitio que él llamó El Paneci- 
llo. Fué en este lugar donde los conquistadores le- 
vantaron las primeras chozas españolas y fundaron el 
primer pueblo de la península, al cual bautizaron con 
el nombre de El Eosario. (3) Pero, á poco desaparece 
este proyecto de pueblo, porque los compañeros de 
Fajardo, abandonando el carácter pacífico con el cual 



(3) En el antiguo sitio de JEl Fanedllo, existe hoi una 
aldea llamada La Sabana á 20 metros de altura sobre el 
mar y con una población de 300 almas. Caruao es hoi un 
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se habían ananciado, comenziuxm sas tropelías con- 
tra los íBdios. 

La tercera entrada de Fajardo en las cOstas de 
Gamao, es más al Ente qoe las precedentes; y en 
esta Tez atraviesa la península para seguir á Valen- 
cia. En 1560 vuelve por cuarta vez, entra por el Oeste 
j sigue directamente á las costas de Oaruao. Con la 
misma fecha funda el segundo pueblo castellano, en 
la costa de Caraballeda, al cual pone el nombre de 
El Collado. 

No seguiremos al conquistador en su viaje al valle 
de Caracas donde levanta las bases de la primera 
ciudad, con el nombre de San Francisco, ni en sus 
aventuras guerreras, que ya en otro estudio hemos 
tratado esta materia. Es lo cierto que los dos pueblos 
que funda. El Collado en la costa, y San Francisco 
en el valle de Caracas, desaparecen, como habia desa- 
parecido El Eosario; y, abandonando su conquista, 
muere víctima de alevosos asesinos en la costa de Cu- 
maná. Más afortunado que Fajardo, llega Losada á 
la península en 1566 y logra fundar la ciudad de Ca- 
rácsbs, un año más tarde, en el sitio que tiene actual- 
mente. 

Por lo que dejamos dicho, aparece que la penín- 
sula comenzó á poblarse por las costas ; El Kosario, 
Caraballada, San Francisco, Caracas. Destruidos por 
los indígenas los tres primeros pueblos, no quedó á 
los españoles, sino un punto como centro de acción, 
Caracas, circundada por todas partes de tribus beli- 
cosas; cuartel general de una conquista que iba á 



valle poblado de caseríos; pero en uno de sus sitios, San 
Jorge, existió antiguamente el i)ueblo llamado Caruao, fun- 
dado por los castellanos, el cual fué trasladado, á fines del 
pasado siglo, al sitio que ocupa el de La Sabana. 
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durar cerca de veinte años. Dos ideas tuvieron que 
dominar la mente de los castellanos, al encontrarse 
solos, en aquel trance, en 1569 : una, la defensa pro- 
pia, al verse asediados por naciones guerreras que se 
ligaban para destruirlos; otra, el deseo de continuar 
la conquista, para lo cual necesitaban fundar nuevos 
pueblos que le sirvieran de base. Establecida la guerra 
sin tregua, sin descanso, desde 1567, el primer sitio 
que llama la atención de los castellanos, para estable- 
cer un centro de población es Ocumare, en los valles 
del Tuy: intentan fundarlo ocho anos después de le- 
vantada Caracas; pero la mayoría de los habitantes 
de ésta se opone, no queriendo dividir las fuerzas. Y 
aunque es cierto que para la fecha estaban ya redu- 
cidos los Tarmas y Taramainas, los Mariches, los To- 
ques y Arbacos, no podia contarse con la lealtad de 
estas naciones, sobre todo, cuando los temidos Quiri- 
quires, tenaces y terribles, hablan empeñado todo su 
odio contra el castellano. Al ñu, después de una lu- 
cha sostenida, los Quiriquires son vencidos, y la paz 
general queda establecida en toda la península, en 
1583. 

Los castellanos no tenían hasta entonces, sino la 
naciente población de Caracas, y el puerto de Cara- 
balleda que se había reconstruido desde 1568 : todo el 
resto de la península pertenecía á las numerosas tri- 
bus indígenas, en un estado de aparente paz. ¿Qué 
hacer? Era necesario, á toda costa, fundar un pueblo 
entre los Quiriquires, rencorosos y traidores, única na- 
ción que podría turbar la paz. Garcí Gonzalo acepta 
este pensamiento y funda la ciudad del Espíritu San- 
to; pero los Quiriquires la destruyen. (4) Por se- 



(4) El primer pueblo fundado por Garci Gonzalo de Sil- 
va, con el nombre de Uspiritu Santo, fué en la nación de 
los Cumanagotos, á orillas del Uñare, en las tierras del 
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ganda vez 1» levantan los castellanos en 1584, en las 
cercanías de la confluencia del Tuy con el Guaire, con 
el nombre de San Juan de la Paz: era este pueblo 
un recuerdo que querían dejar los castellanos en nom- 
bre de la paz impuesta á las naciones de la penín- 
sula, después de treinta años de lucha. (5) 

I Cómo pudo sostenerse Caracas durante esta con- 
quista de diez y siete años, desde 1567 hasta 1584 



Cacique Quecrepe, en 1579. Interrumpida la conquista de 
aquella nación, hubo de abandonar el nuevo pueblo fundado 
por los castellanos. Entonces resolvió de Silva, reconstruir 
el mismo pueblo en la tierra de los Quiriquires, en el valle 
de Cancagua. ^Edificóse al pié de una colina junto al rio 
Itecua, según Oviedo. Este rio no puede ser sino la que- 
brada actual Glavieta, al Oeste del actual pueblo de Ara- 
güita y al pié de la colina González. Pero el segundo Us- 
piritu Santo fué abandonado por los castellanos, en 1584, 
no solo por los disturbios que tuvieron los habitantes, sino 
también por la epidemia de viruela que desoló, en aquella 
época, algunos lugares de la península de los Caracas. Po- 
co tiempo después, lo reconstruyó Sebastian Diaz, por en- 
cargo de Garci Gonzalo, y le dio el nombre de San Juan 
de la PaZf para recordar la sumisión de la nación Quiriquire. 



(5) El origen de este pueblo data de la fundación de 
San Juan de la Paz. Después de haber trabajado los cas- 
tellanos inútilmente en las minas de Apa y de Carapa, 
abandonaron esta-s, y la población de San Juan fué lenta- 
mente minorándose hasta que desapaerció en 1601. Ya en 
1590 á 1591 los misioneros capuchinos que habían fundado 
dos pueblos en el valle de Araguata al Este de Guatire, los 
trasladaron á los sitios de Capaya y Cancagua. Desde en- 
tonces se llama Aragüita ó Araguata, el antiguo sitio donde 
estuvo San Juan de la Paz. Destruido por completo este 
último pueblo, pasaron como sesenta años, hasta que en 
1671 se fundó el actual San Francisco Javier de la Paz que 
recuerda tí los antiguos caseríos de Espíritu Santo, y San 
Juan de la Paz de Aragüita. 
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en que 8e nuda San Joan de la Paz! Es de supo- 
nerse que por el puerto de Caraballeda reciln» los ar- 
tículos necesarios para su subsistencia, ya traidos de 
Bnrburata, ya directamente por medio de embarcacio- 
nes de Cuba y Santo Domingo, ó del contrabando es- 
tablecido por los holandeses desde el principio de la 
conquista. Durante los primeros quince años el cul- 
tivo de la tierra de Caracas y sus alrededores, no 
pasó de los frutos y legumbres más necesarios para 
la vida: era una población enteramente aislada, un 
oasis en medio de un desierto. En estado tan preca- 
rio los castellanos no podían continuar, sin ser ex- 
puestos á las tropelías de los filibusteros que habían 
ya comenzado á saquear las costas de Venezuela, 
causa que motivó la fundación del puerto de La Guai- 
ra, el cual aparece en 1588 bajo la iniciativa del Go- 
bernador Osorio. Más tarde se acomete la construcción 
de las fortalezas y del famoso camino entre Caracas 
y el mar. La ciudad quedaba resguardada de toda 
invasión exterior y podía comimicarse con los extran- 
jeros de una manera más segura. Pero este impulso 
dado por el Gobernador Osorio no continuó, quedando 
Caracas, después de la salida de aquel mandatario, 
sin una parroquia foránea, sin pueblo alguno en sus 
alrededores que pudiera servirle en un conflicto inex- 
perado. Así fué que los filibusteros de Presten en- 
traron á la ciudad y la saquearon en 1595, sin que 
ninguna población de españoles los detuviera en su 
marcha, 

¡^ Cómo debía continuar Caracas que habia perma- 
necido estacionaria durante treinta y tres anos desde 
1667 hasta 1600? Sari Juan de la Paz habia desa- 
parecido, y no quedaban en toda la península, como 
centros de población, sino los dos puertos. La Guaira 
y Caraballeda, y la ciudad de Caracas. Así permane- 
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cieron los cai^tdlanos por machos años, ensanchando 
lentamente la ciudad, qae tenia para aquella fecha dos 
templos, San Mauricio y 9an Pablo, cuando en 1637 
se fundan dos pueblos al Este de la península; Gua- 
renas y Cancagua. A poco aparece el primer pueblo 
de los valles de Aragua, Turmero en 1660. 

Durante cincuenta y dos años, desde 1585 hasta 
1637, Caracas habia continuado lentamente prosperan- 
do ; pero la fundación de tres nuevos pueblos, dos al 
Este y uno al Oeste, aunque lejano, ensanchaban el 
radio de la conquista. Dos años más tarde, en 1652, 
aparece la primera parroquia foránea de Caracas, el 
pueblo de la Vega, al Sur, lo que significaba, que 
Caracas habia necesitado de sesentisiete años, para 
levantar un pueblo en su cercanías. Esto manifiesta 
un progreso sumamente lento. Tres años después se 
presenta el de Baruta fundado en 1655, al Este de la 
península, y en 1658, el de San Diego, al Oeste. — ^Diez 
años después, en 1668, se fiínda la segunda parroquia 
de Caracas, el pueblo de Antímano, — cerca del de la 
Vega, En 1670, queda establecido el de Maiquetía en 
las Costas de La Guaira, y en 1672, el pueblo de Santa 
Ana del Cojo. El Valle de la Pascua, tercera parro- 
quia foránea de Caracas aparece en 1674 : es un punto 
célebre, porque por sus tierras pasó Losada al valle 
de San F^^ancisco en la pascua de 1566. 

En 1680, se funda Capaya en los valles de la costa 
del Este, y en 1681 Charallave, en los valles del Tuy. 
En 1690 se incorpora un nuevo pueblo á estos valles, 
Oua: en 1690 aparece el de Carayaca en la costaren 
1691 el pueblo de Tarmas, al Oeste, y en 1693 el de 
Ocumare, al Sur, sitio que habia llamado la atención 
de los conquistadores desde 1570. En 1696 San Fran- 
cisco de Cara, á orillas del Tuy, cierra la lista de las 
fundaciones castellanas en la península de los Caracas 
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durante el siglo décimo séptimo. ¡Diez y ocho pueblos- 
en el espacio de setenta y tres años! 

Así llega Caracas al año de 1700, con los recursos 
necesarios para seguir el ensanche de la obra <iue ha- 
bia comenzado ciento treinta años atrás. El siglo dé- 
cimo octavo debia ser más fecundo. En 1701 se funda 
el pueblo de Guatíre; en 1704 el de Petare; en 1709 
el de Tacata, á orillas del Tuy, y en 1710, Naiguatá, 
en la costa del Oeste. Yare, en los valles del Tuy^ 
se preserfba en 1718, y en 1721 Santa Lucía, en las 
mismas regiones. Curiepe, en los valles de Barlovento, 
se funda en 1732, y Mamporal y Panaquire, en los 
mismos lugares, en 1738. Caruao, el primer sitio de 
Fajardo, figura en 1741; Macarao en el país de los 
Teques, en 1748, mientras en 1761 se reconstruye el 
célebre pueblo de Aragüita, ( San Juan de la Paz ) ; 
(7) Tacarigua se une en 1764, á los pueblos de bar- 
lovento, y en 1769, Chacao constituye la cuarta parro- 
quia foránea de Caracas. En las cumbres de Guai- 
caipuro aparecen en 1777 los pueblos de los Teques y 
San Pedro, y en 1783 San Antonio en la misma re- 
gión ; mientras en igual fecha, Santa Teresa aumenta 
el número de los pueblos á orillas del Tuy. En 1784 
finalmente, se fundan El Hatillo y Tapipa. ¡Veinte 
pueblos en el espacio de un siglo! 

Este ensanche de población debia traer necesida- 
des imperiosas. Ya para 1777 se habia introducido en 
la península de los Caracas el cultivo del añil, y en 
1784 el café en el valle de Chacao. — En 1792 se in- 
troduce la caña de Otahití y para esta fecha el cacao, 
el algodón, el añil, el trigo, producían ricas cosechas ; 



(7) Los otros pueblos de la península, Macuto, Marichesr 
Sabana-grande, etc., son de orígen moderno : datan casi to- 
dos de los primeros años del siglo actual. 
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mientras las dehesas de la península estaban pobladas 
de variados y numerosos rebaños. 

Fo» cuanto dejamos asentado, vemos que la céle- 
bre península de los Caracas comenzó á poblarse de 
castellanos por el Oeste. Ko podía ser de otra ma- 
nera, desde el momento en que Fajardo y Losada se 
decidieron á fundar la ciudad principal cerca del abra 
de Oatia. El desarrollo de la población general du- 
rante tres siglos, ha seguido el primer in^)ulso; así 
es que el núcleo de los habitantes se encuentra en 
las cercanías de la capital y puertos principales de 
la costa. 



He aquí la historia de esta porción de Venezuela, 
á la cual hemos llamado Península de los Oahácas. 
En ella están representadas tres épocas gloriosas: la 
raza indígena, la conquista castellana, la libertad de 
América. De la primera, todo desapareció, y apenas 
se conservan la tradición y los tipos degenerados de 
los primitivos habitantes, sin idioma, sin historia, sin 
memoria de lo pasado; pero con los nombres preclaros 
de la magna epopeya. De la segunda, á pesar de sus 
crueldades y errores, quedan los pueblos que fun- 
dó, el idioma, la religión, lias costumbres, el valor 
y la gloria y las bases de una civilización en conso- 
nancia con el progreso universal y con los eternos 
principios del cristianismo. — La última está sintetizada 
en un solo nombre ; el de aquel que fundió las tres 
épocas, porque vindicó la raza primitiva, emancipó 
pueblos esclavos, rompió cadenas y fundó el imperio 
del derecho en el vasto continente americano. Kingun 
nombre más glorioso para la célebre península que, el 
que lleva con tanta honra ; el del hombre providencial 
que tuvo por cuna y tiene hoi por tumba la ciudad 
de Losada Bolívar. 
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LA BELLA FRASE 

SN LAS LBNGUAS AMBRICANAS. 



No son los episodios sablimes de la lacha lo que 
más cautiva nuestro espíritu, cuando, estudiando la 
historia del continente americano, nos remontamos á 
los primeros dias de la conquista castellana, sino las 
páginas de lo pasado veladas por el misterio, los mo- 
numentos históricos, las naciones indígenas y sus idio- 
mas, tan diversos, tan llenos de variantes. 

Ninguna conquista ha dejado á la civilización mo- 
derna un acopio de trabajos literarios y científicos, tan 
rico y fecundo, como la conquista de América por los 
castellanos. Cuando parecía que todo iba á quedar 
sepultado bajo las ruinas de la lucha empeñada en- 
tre dos razas que se disputaban la posesión del con- 
tinente; cuando á los estragos del fuego y de la ma- 
tanza desaparecían millares de hombres, se hundían 
los imperios indígenas, y los conquistadores corona- 
dos de gloria escalaban las más altas cimas para cla- 
var el estandarte de Castilla sobre los nevados An- 
des; fué entonces y en medio de aquella vorágine de 
la conquista, que no respetó creencias, ni gobiernos, 
ni tuvo compasión á la desgracia, ni fraternidad para 
con los hombres 5 fué entonces, en medio de aquel es- 
tado caótico que' tuvo por fuerza la espada y por 
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caito el exterminio, caando aparecieron los apóstoles 
de la conquista pacífica que debia suceder al estruen- 
do de las batallas y al sacrificio de los pueblos. La 
llegada de los misioneros españoles, en América, tra- 
yendo la cruz por divisa, y por misión la doctrina, 
hubo de echar por tierra el hacha del verdugo, de- 
tener los estragos de la guerra, dar tregua al espíritu 
aventurero, sostener la autoridad vacilante y atraer, 
con la caridad y mansedumbre evangélicas, las po- 
blaciones indígenas que, de pié sobre la tumba de 
sus progenitores y sostenidas por la justicia, sabían 
morir en defensa de sus hogares y de su patria. 

Con semejante política por parte de España y 
debido á su benéfico influjo, salváronse las tradiciones 
antiguas, los rudimentos del lenguaje americano, y 
pudieron estudiarse los monumentos que habían desa- 
fiado los siglos, como testigos de épocas remotas. 
Por el pronto aparecieron los tres imperios de Amé- 
rica: Anahuac, Oundinamarca y Perú, no como na- 
ciones salvajes, sino como heraldos de una civiliza- 
ción antigua, cuyo origen se pierde en la noche de 
los tiempos, probando con sus anales, tradiciones, mo- 
numentos, artes y ciencias, que no era América un 
pueblo inculto, sino el representante de la civilización 
asiático-europea, desde que en muí remotos días, pue- 
blos del antiguo hemisferio conquistaron la tierra ame- 
ricana é importaron en ella el arte etrusco, la astro- 
nomía egipcia, el papirus, los quipos, la escritura sim- 
bólica, la arquitectura de Babilonia y de Ménfis que debía 
ostentarse en las ruinas de Copan, de Mitla y de Pa- 
lenque, en las pirámides de Cholula, en los canales de 
Méjico, en los templos de los Incas; cuando pueblos 
del Norte de Europa, del Asia, y del Mediterráneo 
comenzaron á poblar la tierra americana y dejaron 
sobre las rocas de las montanas, los recuerdos de su 
peregrinación, los monumentos de su industria y de 
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una historia» de siglos ignorada dorante mucho tiempo 
por la mitad del género humano. 

¡ Cuántas crónicas, cuántas obras sobre la historia 
de América, cuántos trabsyos y elucubraciones escri- 
tas después de la victoria, y en medio de naciones 
sometidas, no por la fuerza de las armas, sino por el 
lenguaje persuasivo de una religión, que hizo de lo» 
obstinados defensores, los neófitos de la nueva creen- 
da! La gloria más pura de España, en la conquista 
del Nuevo Mundo, no está, como hemos dicho, en las 
aventuras fabulosas de la esforzada lid que resucitó la 
época heroica de los hypántropos, sino en el encargo 
apostólico que confió á aquellos pastores sostenidos por 
el espíritu evangélico á quienes el mundo llama los 
Mmoneros de l>io8. Fueron estos los varones constan- 
tes que fundaron los primeros pueblos, que talaron las 
montañas, que cultivaron las tierra, que pacificaron la 
América y salvaron su historia, sus tradiciones y su 
lengua. Tras la ruina vino la reconstrucción : obra de 
un instante fué la codicia 5 mientras el encargo apos- 
tólico fué obra de siglos. Aún continúa con brillo 
en los pueblos del Asia, de la Oceanía y en los de- 
siertos del África, sostenida por la fé, con la cual co. 
menzó su obra inmortal en el Kuevo Mundo. Es la 
idea iniciada por España ahora tres siglos, que cose- 
cha opimos frutos en" beneficio ¡de la civilización uni- 
versal. 

Puede decirse que España fué en América, des- 
pués de la primera lucha, verdaderamente educacionis- 
ta. La historia colonial de Méjico, del Ecuador y del 
Perú así lo comprueban. La introducción de la im- 
prenta en América, coando muchas de las naciones 
principales de la vieja Europa no la conocían 5 los pri- 
meros colegios de Méjico, fundados expresamente para 
la educación de los príncipes indígenas ; los planteles 
de enseñanza fundados en Lima y Quito, después de 
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vencidos los Incas; el trabí^ incesante de los ná- 
sioneros en el estadio de las iMgaas americanas; los 
cronistas nombrados por España para salvar del olvi- 
do la historia del continente; to<k> esto da á la con* 
quista castellana un srilo de grandeva que habla mni 
alto en pió de la España de Oárlos Y. Desgraofat- 
damente, aquel primer emptye faé transitorio, j ape- 
nas las nuevas colonias comenzaron á dar síntomas de 
progreso, cuando España, Urna de temores y bajo la 
influencia de ideas supersticiosas, se detuvo en el 
camino qae habia emprendido. Ko fué culpa de ella 
^ino de las épocas que siguieron al descubrimiento 
del Kuevo Mundo. A jmskv de todo, aquella fundó 
en América una civilización que podrá modiflc^trse, pe- 
ro de ninguna manera destruirse. Ifosotros hereda- 
mos de España sus vicios, sus errores, pexo también 
sus grandes virtudes. 

Debido á los esftierzos y naturales tendencias de 
una nación poderosa que comprendió, mui en breve, 
Iíl**1Muencia de una política pacíñca, fué como pu- 
dieron escribrirse los anales de la conquista y cono- 
cerse las obras de arte, los jeroglíficos, la ciencia y 
los diversos medios de que se valieron los pueblos del 
continente para trasmitir á las futuras generaciones 
los principales sucesos de su antigua historia. A los 
misioneros se deben los primeros trabajos, no solo 
sobre la historia antigua de América, sino también 
los primeros rudimentos sobre geografía, hidrografía 
é historia natural, como igualmente la introducción y 
cultivo de los productos naturales de Europa. Los 
misionaros fueron los primeros maestros en la enseñan- 
za de lo§ pueblos del continente, y también los pri- 
meros etnógrafos americanos. Sin las elucubraciones 
filológicas de los misioneros, la ciencia moderna no 
habría podido estudiar las diversas lenguas del Kuevo 
Mundo, ni fijar su filiación científica. En el estudio 
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de las lenguas y de las razas qxm pot^urou la Auési* 
ea, los trabafoB de los micáouems eonstüayen la base 
indispensable y neeesaria de la laografía deoitagian 
poreion del género bnmano. 

No es nuestro ánimo estudi^ur el meeanismo ad* 
miráis de estos idiomas, en los euales la más senci- 
lla expresión, la radical, está representada en mu- 
chos casos, por una letra: menos aÚB, intentamos se* 
guir las modificaciones del v^bo, el cual, según Kum- 
boldt, tiene formas múltiples, debidas á un plan arti^ 
fícioso, por medio del cual se anuncian anticipadajiien* 
te la naturaleza y conexiones del régimen y del su- 
geto. Nuestro objeto al escribir estas páginas se li- 
mita solamente á considerar las >^lenguas del Nuevo 
Mundo bajo su punto de vista 'eistético, es decir, como 
expresión de la cultura intelectual del pueblo ameri 
cano en las dos secciones del hemisferio. Un capí- 
tulo de D'Orbigny nos sirve de guia al ooipamos en 
esta materia. ^^Se ha supuesto algunas veces, por ca- 
rencia de conocimientos positivos, dice este sabio, (1) 
que casi todas las lenguas americanas eran testas, 
tenían poca extensión, carecían de vocablos para ^- 
presar un pensamiento, una idea, y aún la pasión. 
Pero, bajo este como bajo otros puntos de vista, se 
ha cometido un error. Sí los Quechuas y los Aymarás 
civilizados poseen un idioma extenso, rico en figuras 
elegantes, de comparaciones sencillas, poético, sobre 
todo, cuando se habla del amor, no debe creerse que 
aisladamente en medio de las montañas salvajes ó 
en las llanuras dilatadas, los pueblos cazadores carez- 
can de las formas elegantes del lenguaje y de figu- 
ras tan ricas como variadas. Los voluminosos vo- 
cabularios de los Chiquitos nos dan una prueba en 



[1] D'Orbigny, L'Homme americain. 
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pro de esta aseveración. Por otra parte, si así no- 
ñiera ¿ qué podrían decir esos oradores incMisables, los 
Patagones, los Pnelclies, los Yarúcares, los Arauca- 
nos, á quienes hemos. visto conmover sus auditorios 
é inspirar con sus discursos á la multitud ? ¿De qué 
se compondrían, entre los Ouarayos (tribu de los 
Guaraníes] sus himnos religiosos tan ricos de imáge- 
nes? Mientras más penetramos en el genio de las 
lenguas americanas, mejor concebimos y conocemos, 
en lo general, que ellas son en extremo ricas y abun- 
dantes. Si pudiera estudiarse á fondo el guaraní, el 
quechua, el chiquito, como se estudia el griego y el 
latín, podríamos convencemos del hecho. En la ge- 
neralidad de los casos, se juzga muchas veces, una 
nación por alguno de los individuos que la constitu- 
yen, reducidos, sometidos, casi esclavos en las misio- 
nes; individuos en quienes el espíritu nacional cede 
bajo el peso de la servidumbre. ¿Podria decirse por esto, 
que semejantes seres se han embrutecido por completo ^ 
En el hombre, en su estado libre y con la práctica de 
los usos primitivos, es que debemos estudiar ese 
estado del espíritu en el cual la exaltación de los senti- 
mientos caracteriza la nacionalidad. " 

Estas apreciaciones de i)' Orbigny, tan justas co- 
mo racionales en favor de los pueblos que habitan el 
extremo Sur de América, son igualmente exactas res- 
pecto de las otras naciones del continente ; en el Que- 
chua ó Peruano, como en el Muysca, el Caribe, el Ta- 
manaco; como el Guaraní, el Maya, y el Azteca y 
hasta los pueblos incultos de la América del Norte. 
En el idioma de todos y cada uno de los pueblos del 
continente existen ideas que indican una cultura in- 
telectual mui notable, un sentimiento estético de la 
naturaleza que los hace remontarse á la época de su 
antiguo poderío, cuando el hombre asiático-europeo 
trajo á América las bases de la civilización antigua, 
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y levautó en él curso de los siglos, los monameu< 
tos que debían sncederle despnes de haber poblado el 
lí^uevo Mundo. 

Sin ocupamos en el estudio de los mitos ameri- 
canos acerca de la formación del mundo, del nacimien- 
to del primer hombre, del diluvio universal, etc., to- 
dos poblados de una belleza ideal que puede rivalizar 
con las i>oéticas alegorías de Grecia, de Egipto y del 
Asia; sin ocupamos en los estudios astronómicos de 
los Quechuas, Kaguas y Muyscas, la idea primordial, 
la estética del lenguaje, como imagen de las faculta- 
des de la inteligencia, está representada en todos los 
pueblos del continente, cualquiera que hubiese sido el 
estado social que tuvieron en la época de la conquis- 
ta. Estudiemos algunas palabras americanas, en su 
sentido natural y ñlosóftco, y veremos comprobado 
cuanto hemos dicho respecto de las naciones que po- 
blaron la América. 

Esta materia es nueva en la literatura hispano- 
americana, y estas líneas pueden servir como tema 
de estudio, sobre todo, hoi que existe una tendencia 
mui marcada, en ambos mundos á inquirir los orígenes 
americanos. 

En las lenguas de origen semítico la definición 
de Dios está basada en alguno de sus principales 
atributos; así se dice: M Único , El JSternOj El Todo- 
poderosoj El JustOj El SabiOj El Bueno. De las tres 
familias en que están divididas las lenguas europeas, 
la Greco-latina aceptó como atributo principal de Dios, 
cuanto se refiere á esplendidez; así se dice: Tlieos^ 
Dem, IHoSj BiOj Bien, voces derivadas del sánscrito 
Diu que significa hrillarj esplendor. La familia Sajo- 
na-teutónica se fijó sobre la bondad, la pureza, la 
virtud, por excelencia : así, los ingleses dicen, Ood, los 
alemanes Gott^ voces derivadas del sánscrito CUHD 
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que significa purificar^ bondad. La familia Eslava se 
¿jó en la distribaeioii, la riqaesa ; así, los rasos Uaman 
á Dios, Bogj que se deriva del sánscrito olaj, que sig.- 
niflca repartíTy distribuir. (2) 

Bn las lenguas americanas el nombre de^Dios com* 
prende no solo algunos de los atributos de la Divi? 
nidad, sino tamicen su naturaleza fí^ea, tal como la 
concibieron los primeros pueblos del continente. Los 
Nahuas llamaron á Dios, Hubágan, que signiñca El 
corazón de la ma/r ; El corazón del cielo y de la tierra. 
Huracán es la fuerza, el poder creador restableciendo 
el equilibrio perdido en la naturaleza material. Los 
Kahuas no podian concebir al Autor del Univei-so sinp 
en el cataclismo, cuando bambolean las montañas, 
cuando se estremecen los continentes, cuando el Océano 
enfurecido, vertijinoso,^ terrible, se retuerce en la pro- 
funda cuenca que le sirve de prisión. 

Los Caribes de las Antillas han sido más senci- 
llos en el nombre de Dios. Llamáronle Jamosi — Eaibo- 
tana, que quiere decir. El vnkío bbl oielo. Es la 
idea del tiempo encanecido por los siglos, represen- 
tado por la senectud pacífica, vigilante, de mirada com- 
pasiva, de mano bienhechora que sabe distribuir los 
ricos dones de la fecunda naturaleza. 

Los Quechuas fueron más elocuentes al expresar 
el nombre de Dios. Vinair-Huaina^ dicen ellos, lo que 
significa, El eternamente joven. He aquí la natu- 
raleza tropical siempre armoniosa, siempre fecunda, po- 
blada de cantos y de colores. Abajo, el Valle siempre 
verde, la vegetación florida, los rios magestuosos y 
murmurantes, la vida orgánica bajo sus mil formas, 
la luz terrestre. Arriba, la pirámide que escala los 



(2) Bop. Glosaire sanscrit.— RivAs Baldwin. Discur- 
so inaugural de la clase de ingles en la Universidad de 
Caracas. 
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cielos con su cima cubierta de nieves eternas, y los 
astros en medio de }a noche serena, como eterna ima- 
gen del Autor del Universo. He aquí la sabia que 
no se extingue, la naturaleza que se renueva sin ce- 
sar, la armonía inagotable; porque el sol, la latitud, 
el huracán y el tiempo, no son sino luces del cuadro 
inmortal que representa la eterna juventud de Dios. 
Pero, si en el huracán, en la et^na juventud, en 
la v^ez venerable, hai aiaibutos de Dios, todo cuanto 
se pueda decir del Autor del Universo está compren- 
dido en la elocu^ite frase de los Guaraníes. Estos 
llaman á Dios por medio de una interrogación, Tupa ? 
voz compuesta de dos partidas, la admiración Tu y 
la interrogativa pa^ que quieren decir, ¿Quién es? 
I Qué puede haber más expresivo que este nombre de 
Dios? En él están refiíndidos todos sus atributos. Ko 
existe piura el Ouanarí palabra humana que pueda de- 
fitiir al Creador. ¿Qui^N £Sf-^Esta frase es la sín- 
tesis del ideiUismo, es la admiración del hombre que 
contempla lo inmenso de la obra y no puede darse 
cuenta de la sabiduría del Artífice : es el resumen de 
la razón contemplativa que absorta ante el cuadro del 
Universo, no puede definirlo, ni comprenderlo. Dios 
mismo dijo: "Yo soi el que soi,'' con lo que quiso 
explicar que no había frase humana que pudiera abra- 
zarlo. 



Los Salivas, nación del Orinoco, llaman al cielo, 
Tierra de lo AltOj según refiere el abate Gilii ; y sol, 
quiere decir, El hombre de la tierra alta. Los Omaguas 
llamaban al cielo, Euatema^ ratana^ El país superior. 
Esta idea de considerar el cielo como otro país, per- 
teneció también al pueblo hebreo que lo consideraba 
como una bóveda sólida y extensa. Bu el Deuterono- 
mio, los astros son llamados la IVUlida del cielo. Por 
lo que hace al sol, considerado por los salivas como 
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JEl hmnbre de la tierra alta, esta frase tiene su orígen 
en la época de los fenicios, de los mohabitas y ammo- 
nitas qne personificaron al astro-rei. 

Los Caribes de las Antillas llaman al arco iris 
Alamoulou ó YouUmca^ que quiere decir, Penacho de 
Dios. Es una idea mui original de los Caribes, la de 
representar en el arco de los siete colores de la luz 
el penacho de Dios, como un modelo del penacho de 
sus caciques, formado por una diadema de vistosas 
plumas. El símbolo de la mitología griega que repre- 
senta á la mensajera de Juno transformada en arco- 
iris, no tiene la espontaneidad de la metáfora caribe. 
Entre los Incas, el iris fué, según Acosta, el blasón 
de la casa real. 

Los Esquimales, en el extremo Norte de la Amé* 
rica, llaman la aurora polar ^ La danza de la mubb- 
TE ; mientras, en la región opuesta, los Patagones de 
las Pampas, creen que las constelaciones del cielo aus- 
tral simbolizan M espíritu de los muertos, según Bryton. 
Kada tan solemne en las soledades del Polo Norte 
como las auroras que se suceden á cada instante. En 
aquellas regiones solitarias el hombre mismo enmudece 
ante la sublime magestad de la escena. La imagen 
de la muerte representada por la onda luminosa que 
se ensancha y se contrae, en virtud de un cambio de 
electricidad entre el espacio y la tierra, es una de 
las más bellas figuras con las cuales el ingenio hu- 
mano ha podido significar la placidez del espíritm 
emancipado de la materia. 



El cinto de Orion, llamado vulgarmente, Las tres 
Marios, los tres Beyes, lo llamaban los Quechuas, Cha- 
Jcan, que significa. La escalera. La cruz. Los Chi- 
nos llaman al cinto de Orion, Isau, que significa 
Tres. Refiere Humboldt, que, preguntando á un indio 
Poignave, á orillas del Orinoco, el nombre de las tres 
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Harías, aquel le contestó, Fuébot. El mismo indio le 
dijo que la lana se llamaba Zenquerot He aquí dos 
vocablos, agrega el viajero, que tienen una fisonomía 
^ui singular, como voces de origen americano. ¡ Cómo 
ios nombres de las constelaciones han podido trasmi- 
tirse á enormes distancias de una á otra nación! Es- 
tas palabras poignaves han llamado la atención de los 
sabios, que han querido encontrar un origen fenicio 
y mohabita en la voz camasi^ de la lengua pareni. 
Fuébot y Zenquerot nos recuerdan las palabras fenicias 
mot (lutum), ardod (robur), epoth^ eto. (3) 

La Osa mayor, vulgarmente llamada Fl earro^ la 
conocieron los antiguos griegos con el nombre de Ara, 
fe«, de donde se deriva la voz ártico. En la antigua 
lengua de los Galos, arth significa oso. Los Latinos 
decían, Ursa mayor j y los Iroquíes de la América del 
Xorte la llaman Ohonaij que significa también oso, se- 
gún refiere Goguet. De manera que el nombre de esta 
constelación es uno mismo en casi todos los pueblos 
de la tierra. 

Japuror-Bayouhaj Cabeza de váquira, llama una 
tribu del Brasil á las Hiades. Herschel observa que 
esta constelación afecta diversas formas, según la la- 
titud bajo la cual se la observa. 

La estrella del alba la llaman los Quetehuas, Ghvp- 
tacay que ' significa, La ardiente. Estos mismos lla- 
man las estrellas EPKoyllur^ que quiere decir, Luz 

REDONDA EN LAS PROFUNDIDADES BEL ESPACIO. Eu- 

tre los indios, según Arago, Venus se llamaba Sukraj 
es decir, La brillante, y también Baitya^guru^ La 
REINA de los titanes. Los Patagones llaman la 
cruz del Sur, Amnie^ que significa Avestruz. Los 
Quechuas dicen, GhaJcana^ que equivale á El cruce- 
ro, La escalera. 



(8) HuMBOLDT. — Viajes al Orinoco. 
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B^an Sohomburgk, los Arectus en la Guayana 
inglesa, Usmian al e&meta, Watáimáj y los Wepina- 
nos, Oe^hiy nombres qne signifiean, El espíbittj D£ 
LAS SJSTRBLLAS. Hormosa frase para significar el 
polvo cósmico, la génesis celeste en sn primera evo- 
lución giratoria! Los Mácnsies, en la misma región 
del Orinoeo, llaman al cometa Oapeeseima , que quiere 
decir, Nube obcujllosa^ y también Wocmopsaj qne 
equivale á Un sol OASTmANDO las luces que lo 
^0UBN. JSsto es adnúraMe en pueblos tan in- 
cultos y distantes del contacto de la dvilizacioa. 
Mientras para las naciones civilizadas los cometas 
faeron, en pasadas épocas, signos de mal anguúo, el 
indio salvaje del Orinoco no vio en ellos sino una 
lei de la atracción, la mü^ orguHosa^ el polvo cósmico 
03^0 representante del espíritu de Im e^reUas, 

Los Quechuas llaman al cometa AkTeocMuncJmy^ que 
equivale á, Abbna bbillakte, y también, Cabelle- 
ra DE ABENA. 

Las Pléyades llamadas vulgarmente la Pollera y 
también las Oabrillas, tiswn su nombre del griego ^í^, 
NAVE&AB. Los Quechuas las conocen con el nombre 
de KollJca que significa La asamblea, palabra deriva- 
da del sánscrito Kull (reunión), según López. Los Az- 
tecas le dieron el nombre de Omuch que equivale á 
grttpo. Ellos figuraban en esta constelación el grupo 
de los cuatrocientos Nahuas, compañeros de Huuappu, 
después de la apoteosis de este, según refiere la le- 
yenda azteca. (4) 

Los (Jumanagotos y Goagiros que no estuvieron á la 
altura de los Aztecas y de los Quechuas, llaman á las 
Pléyades, Madaguarado que significa Racimo de mayas,^ 



[4] Brasseur. Le livre sacre des mithes. 
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(5) En efecto, el grupo (Je las Pléyades tiene la for- 
ma de un racimo; y los Cumanagotos y Goagiros no 
han encontrado nada mejor con que comparar la be- 
lla constelación de los navegantes, que con los dora- 
dos racimos de sus mayales. 

Los mismos Cumanagotos llaman la exlialadoiii ó es- 
trella cadente^ Luz que cobre (que se mueve con rapi- 
dez) ; mientras los Guaraníes la llaman Tatár-hebéy que 
equivale á, Fuego que vuela. Eeflere el abate Gilli, 
que, en las orillas solitarias del Casiquiare, los indígenas 
de la misión vasiva llamaban las estrellas cadentes, ori- 
na DE LOS astros ; y el rocío que se deposita en perlas 
sobre las bellas hojas de la heliconia (bijao) , Saxiva de 
LOS ASTROS. Estas imágenes toscas, indican que estos 
pueblos están aún en la infancia, y que sus imágenes 
intelectuales van de acuerdo con la cultura de su es- 
píritu. El mito popular de los lithuanianos acerca del 
origen de las estrellas cadentes, muestra más gracia 
y nobleza en la facultad del espíritu que da á todo 
una forma simbólica, según dice Humboldt. Ci- 
tando este sabio á Jacobo Grim, nos refiere que, 
cuando un niño nace en las bellas regiones de Lit- 
huania (regiones del Báltico), Warpejahila para aquel 
el hilo del destino, el cual remata con una estrella. 
Mas en el instante de la muerte, el hilo se rompe y 
la estrella se desprende, palidece y se apaga. 

A Sirio, el más bello de los soles del firmamen 
to, lo llamaron los Quechuas, UrJcIctt-K^Mllay^ que sig- 
nifica La montaña de hierro. La montaíía inmóbil. 
Con esto querían decir, que Sirio era, según sus estudios 
astronómicos, el centro del Universo. 

En algunos idiomas americanos, según Humboldt, 
la Luna se conoce con el nombre de Sol de noche. Los 



[5] Maya, planta de la familia [de las BromelidceaSj 
cuyos frutos están agrupados en racimos. 
6 
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indios del üauadá dicen, Nipia Kisafhtoa^ qae equiva- 
le á, Soii QUE DUERME. Los Quechoas la llaman 
K^KilUij La blanca, La brillante, del sánscrito KUj 
Blanco, Brillante, según López, 

El relámpago se llama en guaraní, Amaberáj que 
se traduce por, Besplandob de la nube que trae 

AOUA. 

La Vía-láctea, Galáctea de los antiguos. Camino 
de leche de los griegos, lo llaman los campesinos de 
Santiago de Oompostella, en Galicia, Camino de Santia- 
p^O. Estos nombres lian prevalecido en casi todos los 
pueblos. Pero, los nombres indígenas de la Via-lác- 
tea son todavía más hermosos y científicos. Los Ca- 
ribes la llaman, Hueytfr-JcUj que significa. Mansión del 
sol, según MuUer. (6) Este nombre implica la defi- 
nición astronómica, pues el sol con su cortejo de pla- 
netas, está en uu punto de la isla luminosa de los 
cielos, cuyas orillas constituyen la Vía-láctea. Los 
Quechuas llaman la Via-láctea, Kata chillay^ que sig- 
nifica, Via de polvo luminoso ó asamblea de polvo 
luminoso ó cósmico. Los peruanos comprendían en 
esta frase la cruz del Sud que, como dice López, sir 
ve á la Vía-láctea de pórtico austral. (7) 

Los chinos y los árabes llaman la Via-láctea 
Rio ceUste, Los Aztecas, Cittallmycuej que quiere decir, 
Enagua estrellada. Como los Caribes que repre- 
sentaban en el iris, el penacho de Dios, modelo del 
penacho de sus caciques, así los Aztecas representa- 
ron en la Vía-láctea la vestidura de sus mujeres. 
La enagua de los cielos ( la vesta de los cielos ). este 
nombre está en armonía con la blancura vaporosa de 
esas miríadas de mundos que se presentan á la mira- 
da del astrónomo como polvo de oro. Los antiguos Az- 



(6) Mdller. — American Urreligionen. 

( 7 ) LÓPEZ.— Les Races ariennes du Perou. 
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tecas segan OastíUo, coraban su ritual cou una fiesta 
^u honor del sol y de la Via-láctea. Después de va- 
riadas ceremonias en presencia de la imagen del as- 
tro, se inmolaban los cautivos, á media noche, y to- 
do el mundo, hacia penitencia, sacándose sangre de 
las orejas, y depositando respetuosamente espinas so- 
bre los altares del astro rei. 

Pero, ni la ficción griega que supone la Via- 
láctea formada de la leche de Juno derramada por la 
boca de Júpiter 5 ni el Eio celeste de los Chinos y de los 
Árabes 5 ni la Via de polvo luminosa de los Quechuas; 
ni la Mansimí del sol de los Caribes, ni, finalmente, la 
Enagua estrellada de los Aztecas, tienen la belleza de 
la frase cou la cual conocen la Via-láctea los salva- 
jes de las praderas del Misisipí. Para éstos, la gran- 
de isla luminosa, se llama. El oamino de las almas. 
¿Qué puede haber más filosófico que esta firasef 
¿No se comprende en ella la idea del alma inmortal? 
En todos los pueblos existe la creencia de que el es- 
píritu del hombre, después de la muerte, asciende á 
las regiones luminosas donde se supone que está Dios. 
La dicha eterna no parece estar en la tierra, cuerpo 
opaco que sirve de tumba á los despojos de la carne, 
sino en el seno de esas regiones igi\oradas que el es- 
píritu presiente y que aparecen á la mirada contem- 
plativa como reguero de luz. El camino de las al- 
mas, esto quiere decir; el ser moral purificado por la 
desgracia, emancipado por la muerte, que asciende en 
pos de la recompensa eterna, de la luz inextinguible, 
del Ser eternamente joven, según la feliz expresión de 
los Quechuas. 

Si pasamos de los nombres astronómicos á los fa- 
miliares, hallaremos que la belleza en las palabras 
compuestas no decae, y que en los mismos pueblos, 
la metáfora conserva siempre su brillo. 
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En la lengua Tamanaca según Gilii, (8) la avis- 
pa tiene un nombre que equivale á Padre de la miel. 
Los dedos del pié se llaman los Rijos del pié, y los 
hongos, las Orgaa del árbol. Los C'umanagotos llaman 
la colmena, Huepatir, que significa, Casa de la 

ABEJA. 

Los Caribes tienen igualmente figuras semejantes 
equivalentes á esta y otros nombres. Para ellos, el 
pulso equivale á M alma de la iiiano. Respira, refresca 
tu corazón, dicen ellos. Esta metáfora es hasta cierto 
punto, fisiológica y exacta. 

Pero, en ninguna de las naciones indígenas del 
Nuevo Mundo, la metáfora es tan bella como entre los 
Guaraníes, "El Padre Euiz Montoya, dice Gutiérrez, 
hace en lacónicas palabras el elogio de la lengua gua- 
raní, aseverando que es tan propia, que, desnudas las 
cosas, las da vestidas de su naturaleza, aludiendo en 
esto á la exactitud con que los sustantivos compues- 
tos califican en ella las cosas á que corresponden. ( 9 ) 
Cuando la niña ha entrado en la pubertad, usan los 
guaraníes la expresión icam que despierta la idea de 
un desarrollo físico completo, porque íoaiw) (muchacha) 
quiere decir ya tiene seno. El estado interesante de la 
mujer se expresa con un Tocáblo que encierra una 
metáfora delicada, digna, como dice Gutiérrez, del 
idioma de un pueblo culto: puma (preñez) se com- 
pone de píiru (tener) y de la partícula a que significa 
fruto. Un nifío que nace, es un fruto que se despren- 
de de la planta: menbirá (dar á luz) se compone de 
menbi (hijo) y de a (caer). Los hermanos de un 
mismo alumbramiento se indican por medio de pala- 
bras que comprenden la comparación de los dos senos 



(Q) GiLii.— Saggio de Historia-americana. 

(^) Gutiérrez. — Noticias sobre la lengua guaraní. 
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de la mujer; así como éstos se parangonan, en el 
famoso idilio de Salomón, con dos cabrillos gemelos: 
dtM uhera tua sieut hinnuli genielli. 

El pájaro-mosca llamado en Venezuela tucuso 6 
colibrí (nombres indígenas), lo llamaron algunos pue- 
blos de América, Quaraciaha que equivale á Rayos 
DEL SOL; y también (hiarmigába^ que quiere decir, 
Cabellos del sol. Esto nos recuerda el nombre de 
la palma Temiche, vocablo de los Guárannos del Del- 
ta del Orinoco, que significa, Pluma del sol. En 
la mayor parte de los pueblos indígenas, al nombrar 
el pájaro-mosca, el colibrí, viene á la mente la idea 
del color, la piedra preciosa reflejando las miradas del 
sol. Entre los Quechuas, dominó la idea del sonido; 
por esto ellos dicen, Kékenti^ que significa zumhidOj una 
de las propiedades características del colibrí al cer- 
nerse, sobre la flor que le regala néctar y aromas. 

En todos los países, la luciérnaga tiene un mismo 
nombre: que se la llame LUCiÉENAaA, lueeiolaj gusano 
luminoso : siempre estas voces serán una derivación del 
griego lampos, bbillab. Los Gumanagotos llaman la 
luciérnaga cucuiu que significa, Estbella de la tab- 
de. En los bosques de América, el sol no ha llegado 
todavía al ocaso, cuando las sombras reinan bajo la 
eterna bóveda de verdura. Es entonces cuando aparecen 
las legiones aladas tachonando el suelo y los árboles 
con sus linternas brillantes. Ningún nombre más bello 
para el insecto lucífero que el de Estrella de la tarde. 

Todavía son más expresivos los Gumanagotos en 
el nombre que dan al algodón. Llámanlo cJdpata que 
significa, Gasa del sol. Semejante imagen nos re- 
cuerda aquellos versos del cantor de la zona tórrida. 
Y el algodón despliega al aura leve 
Las rosas de oro y el vellón de nieve. 

Los geólogos modernos hablando de la cordillera 
de Los Andes, la llaman. La espina dorsal del conti^ 
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nent€y El dorso de la Hierra. Esta bella ñgara, con la ^ 
cnal se quiere dar nna idea de la gigantesca cordillera 
que se extiende á lo largo del Hemisferio americano^ 
pertenece á los pueblos indígenas de la América del 
Norte, los Dene-Dindjies que habitan la región de los 
lagos. Estos pueblos llaman á las montañas rocallosas, 
Tir-honamlckicene^ que quiere decir, La espina dorsal. 
DE LA TIERRA, ^o ménos bella es la leyenda que se 
conexiona con la llegada del hombre asiático á la tierra 
americana. En el principio existió un gran gigante 
llamado Jakko-alt-ini (aquel cuya cabeza barre el 
cielo) que nos cerró la entrada de esta tierra desierta 
é inhabitada. Los hombres (Denés) le dieron casa y 
lo mataron. Su cadáver cayó entonces á través de los 
dos continentes, petrificóse y sirvió de puente, por 
donde los renos pasaron y repasaron de una á otra 
orilla. Los pies del gigante reposan sobre la orilla 
Occidental y su cabeza llega al Lago-frio. (10) ¿Quién 
no reconoce, agrega Pelilot, en la forma de este apó- 
logo, la narración de la llegada de los Dénés á Amé- 
rica, y las luchas que tuvieron que sostener contra la 
aridez del suelo y la inclemencia del clima ? Las mon- 
tanas rocallosas que sirvieron de puente á los hombres 
para pasar de Asia á América, fueron, según los Dé- 
nés, El dorso del gigante. 

Eeñere Codazzi que los indios Guahibos, en el alto 
Orinoco, llaman á los espejuelos. El ojo de IHos^ por- 
que vieron en cierto dia, que concentrando los rayos 
del sol por medio de una lente, se inflamó la yesca. 

Chuupiy puncliapi tiita yarca^ En la mitad del 
DÍA le anocheció. Tal fué la respuesta sublime que 
dio al infortunado Caldas una india de la Cordillera 
de Cuenca, cuando el célebre naturalista preguntóle 



(lO; Pelilot. — Memoire sur les Dénés Din^jies vol. 1? 
da Congres dea americanistes. 
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la causa de su tristeza* Acababa ésta de perder á su 
hijo eu lo más florido de la edad, y en su dolor uo 
encontró ninguna figura más elocuente para pintar la 
pérdida del ser querido, que la hermosísima frase : En 

LA MITAD DEL DÍA LE ANOCHECIÓ. 

Podriamos multiplicar los ejemplos de frases ad- 
mirables, de dichos ingeniosos, de etimologías artística- 
mente combinadas. Podriamos exponer el mecanismo 
admirable que distingue á las lenguas americanas, de 
las cuales dijo Water "que no tienen analogía con 
ninguna de las lenguas europeas sino con el vascuence 
considerado como el idioma más antiguo de Europa" j 
pero lo expuesto basta para dar á conocer el espíritu 
cultivado de la antigua sociedad americana. No fué 
en los dias de la conquista castellana, ieuando pudo 
estudiarse la civilización andina bajo todas sus faces, 
sino hoi, que la ciencia moderna en posesión de los 
trabajos de los misioneros, de las elucubraciones ame- 
ricanas, del examen de las ruinas y de los monumen- 
tos, después de un estudio comparado de las diversas 
emigraciones de los pueblos asiático-euroi>eos, recoje 
los documentos, analiza, compara, crea, y restablece la 
verdad, declarando á la faz del mundo que, la civi. 
lizacion americana, en la mayoría de sus pueblos, tuvo 
una época de grandeza, heredera de los más adelan- 
tados pueblos del Asia, del África y de la Europa en 
los pasados siglos; y que á pesar de cuanto se ha 
escrito, después de la conquista castellana, aquella civi. 
lizacion no habia todavía llegado á la época de su 
decadencia. 
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LA SILABA GUA O HUA. 



COMO INTERJECCIÓN, SUSTANTIVO, ARTÍCULO, VERBO, 

ADJETIVO, ADVERVIO, RADICAL, AFIJO Y PARTÍCULA 

EN LAS LENaUAS AMERICANAS. 



Para el extranjero que se familiarice cou la len- 
gua castellana, después de una permanencia más ó 
menos prolongada en Venezuela, y para el español que 
conozca nuestros modismos, una de las cosas que más 
llama la atención es la abundancia de la sílaba giia^ 
no solo en un gran número de voces geográficas, sino 
también en muchos nombres de uso general. Pero lo 
que más debe sorprenderlos es el empleo frecuentísimo 
de la interjección gua en todas las clases sociales. Por 
el pronto, diríase que esta sílaba es, uno de tantos 
barbarismos tan comunes en los pueblos americanos, 
y que su uso no está basado en ninguna regla gra- 
matical. La misma sociedad venezolana que tanto lo 
emplea, siguiendo la tradición, no puede darse cuenta 
de su uso tan frecuente, y menos aún, de su origen. 

Quizá en el estudio de la filología americana no 
existe una sílaba más rica, en las diversas acepciones 
que ella tiene, ya se la tome como parte de la ora- 
ción, ya como una de tantas partículas que constitu- 
yen la riquesa de las lenguas indígenas. Y quizá, por 
la primera vez, se escribe un resumen filológico sobre 
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esta materia, en el cual vamos á explicar las diversas 
acepciones de la sílaba gua, y por decirlo de una vez, 
el pase de los radicales americanos de una á otra len- 
gua, debido á la emigración de los pueblos desde los 
tiempos más remotos de su Historia. 

El estudio de algunos vocablos indígenas de fre- 
cuente uso, así como el de muchos nombres geográfi- 
cos, nos presenta hoi, en ausencia de datos históricos, 
pruebas de la comunicación que debió existir entre las 
diversas secciones del continente, así como del influjo 
que ejercieron en los pueblos situados al Norte del 
continente de la América del Sur, las naciones Otia- 
raní y Quechua situadas en el extremo opuesto. En efec- 
to, el estudio de la sílaba guanarí gtm y de la que- 
chua /ma, nos pone de manifiesto que la nación Cari- 
be, desde las orillas del Amazonas, del Eio Kegro y 
del Orinoco, hasta las Antillas, participó de la influen- 
cia y civilización de aquellas dos naciones. La topo- 
grafía de la región oriental del continente, poblada 
de llanuras y rios navegables que favorecieron la emi- 
gración de las razas del Sur, contribuyó de una ma- 
nera eficaz no solo al nacimiento de nuevas naciona- 
lidades, sino también al cambio é importación de vo- 
cablos más ó menos adulterados que han llegado hasta 
nosotros, sin perder el tipo primordial de su origen. 
En este caso se halla la sílaba Htia^ de origen que- 
chua, al Suroeste de América, y Oua^ de origen gua- 
raní, al Sureste, aceptadas una y otra en casi todas 
sus acepciones, por el pueblo Caribe, y por la gran 
familia Caribe-Tamanaca que pobló las secciones orien- 
tal y central de Venezuela y una gran parte de las 
Antilías. 

Ademas de estas dos naciones, la Guaraní y la 
Quechua, encontramos que la sílaba gua fué conocida 
de la nación Muysca ó Chibcha que habitó la antigua 
Gundinamarca. Esta nación extendió su poderío hasta 
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los Andes de Venezuela y hasta la zona de los Llanos 
regadas por las aguas, del Meta y otros tributarios 
del grande Orinoco. Por otra parte, los Páez que ha- 
bitaron la cordillera central de la nueva Colombia, y 
los Goagiros, dueños de la península de este nombre, 
al Oeste de Maracaibo, conocieron igualmente el uso 
de la sílaba gua^ aunque en una acepción diferente de 
la que tiene entre los Quechuas, los Guaraníes y los 
Muyscas. 

Pedro Mártyr de Angliera fué el primero de los 
cronistas que llamó la atención del mundo europeo 
sobre el frecuente uso de la sílaba gua^ ya como ar- 
tfculo, ya como partícula de adorno en la lengua hai- 
tíua, en la cual abundan los nombres que la llevan. 
Desde la Española y Ouba los castellanos establecie 
ron una corriente de emigración de vocablos indígenas, 
á proporción que continuaron la conquista de Korte 
á Sur. Aquella dio por resultado la generalización de 
los vocablos antillanos en todo el continente 5 y gra- 
cias á esta emigración, se conocen hoi voces haiti- 
nas y cubanas en países tan distantes de las Antillas 
como son Ecuador, Perú, Chile y regiones del Plata. 
De manera que la corriente establecida por los pueblos 
indígenas, de Sur á Xorte durante una época muí 
remota, antes de la conquista castellana, fué seguida 
de un movimiento contrario de Korte á Sur, estableci- 
do por los invasores. Así es como nombres haitinos, 
tales como Guasábara^ GvuyabOj Oiianáhana^ Iguana^ 
Oíiayacan^ etc., etc., tienen la misma acepción en casi 
todos los pueblos de la América latina. El influjo 
castellano tuvo que ser absorbente ; y como á propor- 
ción que el conquistador invadía, fundaba pueblos y 
desaparecían las naciones conquistadas, hubo de pre- 
valecer la importación española, de frases, modismos 
y vocablos de las Antillas y aán de Méjico y pue- 
blos de la América central. Las mismas tribus so- 
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ruetidas tuvieron que abaudoniur sus nombres eoooci- 
dos y aceptar los impuestos por el vencedor. Bes- 
pecto de los pueblos de Venezuela, la importación de 
vocablos antillanos no fué tan notable, pues por 1^ 
comunicaciones establecidas entre nuestras costas y el 
archipiélago, antes de la llegada de los castellanos* 
multitud de voces antillanas eran conocidas de loa 
pueblos costaneros situados sobre el parelelo 1(P 5 to- 
dos de un mismo origen, aunque con dialectos más ó 
menos diferentes. 

Establecidas estas generalidades, vamos á ocupar- 
nos en el estudio de la silaba giia 6 Mía en todas * 
las acepciones que tiene en las lenguas guaraní, que- 
chua, muysca, y en algunos dialectos. Pero antes de- 
bemos advertir que, como en el idioma quechua ó 
peruano no existe la consonante //, todas las voces 
de esta lengua, en las cuales figura la g hiriendo al 
diptongo «*a, no son sino corrupción de la raiz que- 
chua hua^ sin perder por esto las acepciones del idio- 
ma de donde se originan aquellos vocablos. El hua 
quechua tiene menos fuerza que el gua guaraní, 
caribe ó muysca: pero como el uso los ha confundi- 
do, sucede que ambas sílabas se han refundido en una, 
aunque la pronunciación y ortografía sean diferen- 
tes. (1) 

La acepción principal y la más sencilla de la síla- 
ba hua entre los Quechuas, y la más conocida de 
los pueblos de Venezuela, es aquella en que se la emplea 
como interjección. 



(1) La ortografía de la sílaba gua cambia según la 
nación americana que la emplea. En unos casos la pronun- 
ciación es suave, fuerte en otros, pues el acento cae sobre 
la u 6 sobre la a. 
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Hua! Huah! representan una interjección de ex- 
clamación y admiración. En este caso equivalen alas 
siguientes frases: Qué! ¿Es posible? Vaya! Mira 
eso. Válgante Dios. En estei acepción hua ó htiah im- 
plican duda. 

Huí f, HuIy !, como expresión del que teme, equiva- 
len á / Ay Dios mió ! Ay de mi! 

HuÁY equivale también á ¡ Ay ! Qué dolor! (de 
repente). Pero se conoce todavía una acepción más 
usada que las precedentes y es cuando exclamamos 
¡Etuí! queriendo significar desprecio ó sorpresa. En 
•este caso equivale á la siguiente frase: ¡ Qué absurdo ! 
; Qué necedad ! ete. 

Veamos ahora los derivados quechuas de la interjec- 
eion lina : 

Huahuayáy equivale á ¡Ay! ¡ Qué sentimiento ! 

HuayIy equivale á / Qué desgracia ! 

HuAYAHUÁY puede traducirse por ¡Qué cálami- 
dad! 

Finalmente, como interjección de amor y deseo se 
dice: 

HUAYANILLAK— 0/aító y HlTAYNILLÁY— P%a al 
ciéU). 

De manera que Ima y sus derivados, en la len- 
gua quechua, representan una interjección de excla- 
mación, de admiración, de duda, desprecio, sorpresa, 
amor, deseo y dolor. 

Según Holguin (2) Huay es voz de lástima con 
referencia á otro; y García (Origen de los Indios) 
dice que hua equivale á lloro^ llanto. De aquí de- 
duce Gomara que Huaka (adoraterio de los indios en 
^l Perú) se llamó así por ser lugar de muertes, don- 



(2) Holguin. — Vocabulario de la lengua quechua. 
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de acostnmbrabau los pernanos llorar á sus deudos. 
De aquí el verbo huakani llorar,, llamar^ inmmr. (3) 
En la leugua castellana tenemos la interjección 
¡Ax! que corresponde á las latinas heij lien^ hui ; y 
GüAY, sinónimo de ¡ ai ! que corresponde al latín vae^^ 
al italiano guqjOj al portugués guaya^ y al gótíco vas, 
según Diez. (4) En castellano, guaya significa lloro 



(3) El adjetivo (jiiácharo que trae el Diccionario de la 
lengua, y significa, el que está constantemente llorando ó la- 
mentándose, el hombre enfermizo y por lo común el liidró^eo 
y abotagado, ¿es vocablo castellano f Larramendi dice que 
se origina del vascuence y significa el enfenniso, de la voz 
gacharó advervio que significa cnfennamente, de gacho que 
en otro dialecto es gaitza. Guácharo, llorón, Pero, como 
para este autor, casi todas las voces castellanas se derivan 
de aquella lengua madre, sucede que la duda en lugar de ser 
resuelta, se aumenta ante la notable manía etimológica del 
escritor vasco. Ottáclhoro Bnaeharaoa son vocablos venezola- 
nos que pertenecen á la lengua caribe y á sus dialectos chai- 
ma, cumanagoto y tamanaco. Los caribes y tamanacos, lla- 
man la guacharaca vachiaraca. Hai en la última parte de 
este vocablo algo onomatópico. La Guacharaca como el Guá- 
charo son aves miú gritonas, y la primera, que por lo común, 
habita los pantanos y ciénegas, anuncia la proximidad del 
invierno: es una de las aves meteorologistas de Vene- 
zuela. 

¿No serán estos vocablos de origen quechua? En el 
Perú, el Guácharo habita la carvemas, como en Venezuela. 
HuaMua significa ave, del Sánscrito vale [gritar] según López. 
Huakani equivale á llorar, invocar, llorar con grito, y se 
aplica también al chillido de los animales. Ruako es el 
nombre quechua del halcón. Una de las raíces madres del 
idioma quechua es H%uic que equivale á vos. Por otra par- 
te, Huakcha significa pobre, miserable, lleno <7e desgracia, 
^como Guácharo en español). Lo que más caracteriza las aves 
mencionadas son sus gritos lastimeros. 

(4) Diez. — Etymologisches, etc. 
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y lamento por alguna, cosa. ^^ Tenermuchos guayes^^ es 
nu modismo español que equivale á tener muchos ocha- 
qnes ; e»tar constantemente enferma ; padecer mucJms des- 
gracias^ etc., etc., según la Academia Española. 

Salva y otros diccionaristas han aceptado la inter- 
jección americana 0\ia^ en el sentido de desprecio ó 
sorpresa. 

En el idioma guaraní, gua^ como interjección, no 
tiene ninguna de las acepciones quechuas de que aca- 
bamos de hablar, y solo puede emplearse de la si- 
guiente manera: Oná 6 guagua^ cuando uno espanta á 
otro, repentinamente. En este caso equivale á una 
interjección de prevención ó excitación. 

La interjección gua en todas las acepciones indi- 
cadas es de un uso general en las provincias orienta- 
les y centrales de Venezuela, que fueron los lugares 
donde más se ñjaron las tribus caribes. En los An- 
des de Venezuela y provincias occidentales el uso de 
la interjección gv^ es del todo ignorado ; lo que prue- 
ba que ésta fué introducida en los pueblos, al Korte 
del continente, por la nación Caribe en sus correrías 
desde el Plata y Amazonas al Orinoco y mar de las 
Antillas. 



La sílaba gua como nombre sustantivo, de signi- 
ñcaciou variada, pertenece á las lenguas guaraní y 
muy sea, Quá en lengua guaraní úg\i\úe2k pintura^ man- 
cha^ lista. Guaraní nombre geográfico de la nación 
(Provincias del Plata) lo descompone Angelis así: 
Gua, pintura^ ba adjetivo que equivale á salpicado, 6 
mancliadoy y NÍ partícula que indica el plural. Gua- 
raní por lo tanto se traduce. Los pintados^ y en un 
sentido más general : Pueblo de hombres pintados. 

D'Orbigny no acepta esta etimología forzada del 
vocablo guaraní y cree que debe sustituirse con la 

7 
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de guerra, guerrera dada poc el misioii^K) Bnie Men- 
taya. (5) Nos parece que eet» traducción está en 
consonancia con el espíritu y tendencias de la nación 
Guaraní. Gomo hemos dicho, Ouáaaj^í equiírale á 
Guerra: y Guarinlílba, á Ouerrero ; AaUABiNi, á 
Gnerrearj etc., etc. Guaraní es corrupción de Guarinl 
De Guaraní se derivan Galibí^ Caribe^ CaraWe, Gor. 
siU^ Garina^ sinónimos de Guaraní. Los Carias, Ca- 
racaras. Carinas faeron tribus de la gran nación de 
ios Guaraníes, lo mismo que los Guáyanos. En su 
emigración de Sur á Korte, la nación Guaraní esta- 
bleció algunas de sus Tribus, no solo en los lugares 
vecinos al Perú, sino también á orillas del Amazonas, 
y del Orinoco, y en las Antillas, cambiando, en sus 
correrías, la inicial Chua en Gar. Este cambio de la 
:^ en c está de acuerdo con las leyes de la eufonía 
en muchas lenguas: así, la g se convierte en muchos 
casos, en 3fc ó en ^ aspirada como j. Las Tribus oriun- 
das de la nación Guaraní, como los Garibes^ Guaribos, 
etc., etc., manifiestan en sus nombres, su genealogía y 
peregrinaciones. Lo mismo puede decirse de los Gua- 
rayosj Guayares^ Guaramacos^ Guáyanos^ etc., etc. 

En la lengua guaraní, gua significa también, cosa 
redonda^ saco de mar^ golfo. Así se dice, Paragua, 
Paraguay, Paraguaná. Euiz Montoya traduce Para- 
guay por Rio de las coronas : de Paea, variedad^ GuAC, 
er^galanar con plumas. Nos parece más lógico tomar 
la radical quechua Paba en su sentido más elocuen- 
te, como equivalente de mar, grande agua^ gran rio. 
Paraguay puede ser corrupción de Parar-guay; y en 
^ste caso podríamos traducir: Furente del mar. Los 
Caiquetías, en el Estado venezolano de Falcon, lla- 
maron Paraguaná, al golfo de Coro y de Maracaibo, y 



[5] Ruiz MoNTOYA. — Vocabulario y arte de la lengua 
Guaraní. 
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eu la lengua haitina, Bagua equivale á mar. XJuo de 
los antiguos nombres del Orinoco fué el de Pabagua 
que es hoi el que lleva uno de sus afluentes. (6) 

En el idioma Muysca el sustantivo gua tiene va- 
rias acepciones. Gua es monte: de aquí Guatoc, ^íííj- 
hrada de montes^ y Guatoque, quebrada-arroyo. Los 
Quechuas dicen, KvAYCV-qK^brada de montes. Guar- 
auAN equivale en la misma lengua muysca, á Falda 
de tm cerro. De aquí Guasca (falda de monte) nom- 
bre de un pueblo edificado en la falda de un monte, 
según Uricoechea. (7) 

Oíia en la misma lengua significa pez. De aquí 
GuAPUCHE, pescado negrOj (pececillo del rio de Bogo- 
tá). Gim significa también caña bambú. La voz muys- 
ea gua para significar al bambú asiático lia sido co- 
rrompida en los mismos pueblos de Colombia donde 
llaman esta gramínea guádíia. Eu su pase de Colom- 
bia á Venezuela, el vocablo ha sido sustituido por los 
de Cruasd'ua^ Owisgtta. De Guasdua, Ouasdual (sitio 
poblado de guasduas) y Qwisdualito (pueblo del Estado 
Apure). Ouásdua es el nombre geográfico de muchos 
pueblos, sitios y quebradas de la nueva Colombia. 
Leer de guasgua ó guasdua. Vivir deguasgua son mo- 
dismos venezolanos que equivalen á. Leer de prestado, 
vivir de prestado. - 

Finalmente, en la lengua muysca, gua tiene otra 
acepción de un carácter más elevado, pues significa 
el hermano ó Jiermana nacida después del que habla, 
según Uricoechea. Así, GuAsauA significa el mucha- 
cho ó muchacha: Guagua, el pariente, compañero ó 
semyante. En estos casos, el gua muysca participa en 

(6) Véase el estudio titulado: Radicales del agua en 
LAS lenguas americanas. 

(7) Uricoechea. ^Gramática y vocabulario chibt*ha. 
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algo, del radical quechua hua^ indicaudo la filiación, 
como veremos más adelante. 

Gomo sustantivo, gua pertenece también á la len- 
gua araucana, en la cual significa, según Molina, maiz. 
Los Guanches, antiguos pobladores de las islas Ca- 
narias, tuvieron el vocablo Guan que significó Imn- 
bre. GuancJwj nombre general de la antigua nación, 
es corrupción de OnancMnerfe^ como si dijéramos, el 
jefe de unos hombres, ó de una parcialidad ó tribu. 
De aquí el nombre dado á la totalidad de los habi- 
tantes insulares. Los Tongusos, en la Eusia asiática, 
se llaman, según Humboldt, Bye y DonMy palabras 
que tienen la misma acepción que gtmn. 

Este vocablo de los Guanches pertenece á las an- 
tiguas lenguas berberiscas, y no tiene conexión al- 
guna con la sílaba americana gua. 



Como verbo, giui pertenece á la lengua guaraní 
en la cual significa comprar, pasar, asemejándose á 
las acepciones del verbo gua, en el mismo idioma. 
Entre los Páez, nación que habitó la cordillera central 
de la nueva Colombia, gua equivale á ¿ Qué dices f del 
verbo güe. En otras lenguas americanas la sílaba gua 
hace parte de la conjugación del verbo, como en el 
idioma cumanagoto; pero de ninguna manera se pre- 
senta como una sílaba iiislada, como sucede en la 
lengua guaraní. 

Los Goagiros emplean la sílaba gu^ como adjetivo 
posesivo. Así dicen, Guaschi, nuestro padre, Pero si 
la palabra que sigue al adjetivo de posesión comienza 
con alguna de las vocales é, i, ó entonces el gua se 
cambia en güe v. g. aÜEY, nuestra madre. Ouaya en- 
tre los goagiros equivale al pronombre personal noso- 
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fros^ mientras el posesivo nuestros se traduce por gua- 
munL (8) 

Como adverbio no sabemos que se haya em- 
pleado la sílaba gua sino en la lengua cumanagota, en 
la cual hua^ liuare, y por corrupción gua, gvxire equi- 
valen á ayer. Hu abeto, lo de ayer ; ayer vino, Hua. 
meepiarij según Euiz Blanco. (9) 

Hasta aquí hemos considerado la sílaba gua en 
un sentido puramente gramatical, ya represente un 
nombre sustantivo, un verbo, un adjetivo posesivo, 
un adverbio ó una interjección. Vamos ahora á ocu- 
parnos en el htia quechua ó gua, su equivalente san- 
cionado por el uso, en sus acepciones más importan- 
tes; como artículo que indica la filiación, como raíz, 
y últimamente como afijo ó complemento que figura 
en un gran número de vocablos quechuas. En nin- 
guna de las lenguas americanas las sílaba en cues- 
tión desempeña un papel tan interesante en su acep- 
ción filológica más elevada, como en el idioma de los 
Incas. Los trabajos del americanista López arrojan 
mucha luz sobre esta materia ; y teniendo á este au- 
tor por guia, podemos resumir cuanto se conoce sobre 
la célebre silaba peruana. 

En el idioma quechua la sílaba hita indica la fi- 
liación, la especie, y sirve como de artículo para las 
cosas que se nombran. Así, Huahua significa el hijo 
(por excelencia) (raiz, hua). Kuamak, cosa nueva (raíz, 
hua). Eltallata, ave, (raíz hua) etc. Uno de los 
vocablos caribes más conocidos que podemos presen- 



[8] Debemos esta observación á nuestro distinguido 
funigo el Presbítero Rafael Celedón, neogranadino, cuyos 
interesantes trabtgos sobre la lengua goagira se imprimen 
actualmente en París. 

[9] Rüiz Blanco.— Vocabulario cumanagoto. 
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tar en comprobación de esta lei es la voz Chuarichüj 
que equivale á mttchaehaj india joven. En la lengua gua- 
raní se dice Quachá; entre las naciones indígenas 
del alto Orinoco y Eio Negro, Wtiaritcha: entre los Muys- 
cas, Chmsca fucha^ Entre los Gnmanagotos, Suaricha 
se llama á la mujer. Todos estos vocablos más ó me- 
nos semejantes no conocen sino un mismo origen, la 
raíz quechua hua que indica la filiación. Los perua- 
nos llaman la mttchacha de tres años huahua ; huas- 
HUA FUCHA, la joven, huahua y sus derivados re- 
presentan la ñliacion animal bajo ^ns diversas faces. 

Para el estudio de los vocablos que, en la len- 
gua quechua, comienzan con la sílaba huay es nece- 
sario conocer las siguientes raices que pueden consi- 
derarse como raíces madres, en su más sencilla ex- 
presión. 

Hua Individualidad, 

HuAK Voz. 

HUAM T^do (cara) figura. 

HuAY Movimiento^ rapidez, vuelo, 

Pero, el conocimiento exacto de estas raíces que- 
chuas no podría tenerse sin el estudio comparativo 
de ellas con sus semejantes en el idioma sánscrito, y 
esto es lo que nos enseña el señor López en sus elu- 
cubraciones americanas, como vamos á verlo. (10) 

En la lengua sánscrita existe la raíz va que ais- 
lada ó unida á diferentes letras que transforman la 
raíz primitiva en raíces secundarias, tiene muchos y 
variados significados que dan origen ha muishas vo- 
ces importantes. Va significa soplar : de aquí el grie- 
go AoyAYo, soplar; aeb y ayea, soplo-, el latín aer, 
AURA, VENTUS, soplOj vicnto. Bajo la forma ve, úy 
significa <e/er, atar. Bajo la forma vas, habitar, y tam- 



[10] LÓPEZ.— Lea races ayriennes du Perou. 
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bien poder soportar, ^o e^stiendo en el idioma que- 
chua la semivocal v, los peruanos, para emplearla, 
se valen de diversos artificios, siendo el más común 
el de suplirla con el complemento ua, hua. Así de va, 
soplar se deriva HU aira, aire, soplo, y HTJAYü, estar 
enfiesto al aire. De VE, líy, tejer, se derivan huata, 
liar, atar; HUASKA, la cuerda, lo que sirve para atar, ó 
que está tejido. De aquí, en sentido figurado, huata, 
el año, la su^cesion ó encadenamiento de los dias ó de 
las estaciones-, y AHUA, ahuaska, tela, lienzo. De es- 
ta última variante de la raiz sánscrita va, nace la 
partícula hua que se agrega á todos los vocablos 
quechuas referentes á tejidos ó tetas. 

Ahora, de vas, habitar, se deriva huasi, casa j 
y de VAS, poder apuntalar, soportar, HUASA, el espi- 
nazo, las espaldas, lo que sostiene. Quizá, dice López, 
es necesario referir á la misma raíz va, soplar, la 
raíz VA-K, hablar, considerando la palabra como soplo. 
Entonces al lado del sánscrito vakyami, yo hablo, y 
del latin vocabb, podría colocarse el quechua huakia- 
Ni, yo llamo hak'iani, yo gimo, yo grito. (11) 

En apoyo de estas aseveraciones podríamos pre- 
sentar, ademas de los ejemplos dados, otros vocablos 
quechuas; pero nos contentaremos con agregar los si- 
guientes: HUARAPU se deriva del sánscrito var, que 
equivale á bebida. HuACHr, fecha, se deriva del sáns- 
crito VA, soplo, etc. 

Xos falta, finalmente, que considerar la sílaba hua 
como afijo ó complemento de algunas voces. En estos 
casos, según López, la sílaba htm indica que el suge- 
to está dotado de la dualidad ó propiedad enuncia- 
da por la raíz, y equivale aproximadamente, á un ar- 
tículo demostrativo, v. g. a^htia (chicha) que se deri- 



[11] LÓPEZ.— Obra citada. 
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va del sánscrito AC (picar), kalhim (pescado) se deri- 
va del sánscrito c^al (agitarse, ondular). 

Como afijo la sílaba hua está siempre pospuesta 
al nombre y sirve de adorno: así, achihua (paragoa) 
ari/ma (el mes de abril, el primer mes del año entre 
los quechuas) arari^iwi (mayordomo, labrador,) etc., 
etc. 

Según Anchorena (gramática quechua) hua con 
nombres sustantivos, indica el origen, elemento, etc., 
del objeto expresado por el sustantivo; en este caso, 
el compuesto puede tener una y, intercalada v. g., 
UNU es agtta, unuy/ma representa hidrógeno (elemento 
del agua) eupai significa calor^ y rupay/ma, caló- 
rico. 

Después de haber hablado sobre las diversas acep- 
ciones que tiene la sílaba hua, gua en algunas de las 
lenguas americanas, agreguemos unas pocas observa- 
ciones que servirán de complemento á este trabajo. 

Eu la lengua caribe, rama de la guaraní, guaexi 
la genei*alidad de los casos, al fin del vocablo, desem- 
peña un papel puramente eufónico. Lo mismo sucedo 
en la lengua caribe y sus dialectos. Asi ABAauA 
nombre de pueblo, en diversos Estados de Venezuela, 
se deriva de arooa, artum^ araoui, nombres de una 
palma americana. Los caribes la llamaron arangtuiy 
y de aquí Aragua^ nombre de nación, pueblos y rios. 
En este mismo caso están Oamata^tea (de Gamata), 
Cnrari^iea ( de Ourari ), Gurima^tea ( de Gurima ), 
Tacari^rtea (de Tacaai), Aaxmgua (de Acuri ó Gurí). 

Los mismo sucede con el gua antepuesto, perte- 
neciente á la lengua haitina, en la cual existen una 
multitud de vocablos geográficos y de plantas y ani- 
males donde la sílaba gua hace parte del vocablo, en 
un sentido también eufónico, v. g. Guaco Oudsimoj 
Guavinüy etc. 
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Hai unas tantas voces donde la sílaba inicial giia 
está seguida de ba^ ma^ na, ra^ ya formando las voces 
guaba, gitanm, guana, giiara^ guaya, en principio, 
medio ó fin de dicción. En estos casos es nece- 
sario conocer el origen de cada vocablo. Esto nos 
hace recordar la radical guara que en la lengua gua- 
raní indica utilidad, propiedad, posesión, patria, parcia^ 
lidad, país, etc. Así, PARAGTJAYauARA quiere decir : 
lo que pertmiece al rio Paraguay. Parakaguara, lo que 
pertenece al rio Paraná. GuARAYOS (una nación] de 
Guara, tribu, y así otros muchos. En la lengua hai- 
tina encontramos Ciba (piedra) : Gibao (montana de pie- 
dra) y ijihdbguara que es un sitio de la Española, co- 
mo son Guaraguao, Guaraguano, Caguarama, etc. ¿ De- 
beremos aceptar en estos casos el radical guaraní 
guaran Los sitios venezolanos Churuguura, Guaragua- 
ra, Yaguara, Yagíiaraparo y otros, ^tienen un origen 
guaraní! Esta es una cuestión que no podemos toda- 
vía resolver. 

Abundan en el idioma caribe de las Antillas y 
de Venezuela nombres de Caciques precedidos de la 
sílaba gua, v. g. GuarioTiex, Guaroa^ Guacanagari, Gua- 
tápana, etc. En estos nombres, la partícula, en la ma- 
yoría de los casos, hace el papel de artículo, como 
cuando decimos en castellano, al Tasso, el Dante, el 
Ariosto.. En otros casos, los patronímicos pertenecen 
á ríos, árboles, sitios y animales, que la tienen. (12) 

En algunos vocablos de origen caribe la sílaba 
va ó UA se convierte en gua v. g. de varaturi, 
cuarzo, se deriva guarataro ; de vachiaraoa, gvMharacay 
de ABAVATO, araguato, de pabavatani, paraguatán 



(12) Un talentoso venezolano, nuestro amigo el señor M. 
Figuera Montesdeoca, hijo del Estado Barcelona, posee tra- 
bajos originales todavía inéditos sobre la lengua caribe. So- 
metemos á su estudio nuestras observaciones sobre la síla- 
ba gua. 
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Sn la lengua cumauagota, dialecto de la caribe, 
hai pocos vocablos que comieuzan con gua ; pero el 
uso ha corrompido todos los que llevan la sílaba hua 
al principio de dicción. Así, de Hu acaba, se origi- 
na GtuíCííraj de Huanapub Chuana/pa^ de Huerena 
GíuirenaSj de Huatire Guaiirej etc. 

Todos los vocablos de origen quechua conocidos 
en Venezuela han cambiado la sílaba peruana hua por 
la caribe gua. Calaguala, se deriva áQ Kalla-Hwilla^ 
Guarapo, de HitarapUj Guano, de Huamt, Guacara, de 
Huacar, etc. 

Respecto de la ^laba hua en algunas personas 
del verbo cumanagoto, como el presente y co-pretéri- 
to, esto se explica por el cambio de las vocales de 
infinitivo. Si las vocales son a, e, o, entonces los tiempos 
indicados comienzan con la sílaba hu que se convier- 
te en hvM, hue^ huoj v. g, de Hubchik (estar) se tiene 
Huace (yo estoi) Hua^e huere (yo estaba) : de Cuacoipar 
(apartar), tenemos Suapoicace (yo aparto). Euapoica- 
ee pu&re (yo 9í)artaba). De manera que en algunos 
verbos cuman^gotos la sílaba hua basta para indicar 
las primeras personas del presente y co-pretérito. (13) 

Lenta, muí lenta ha sido hasta hoi, la conquista 
de los vocablos americanos por los filólogos españo- 
les. Eespecto de los que llevan la sílaba gua al prin- 
cipio de dicción, la Academia no ha aceptado sino 
una docena, poco más órnenos; mientras Salva, Cues- 
ta y demás diccionaristas modernos han cosechado 
como ciento, referentes á plantas, animales, sitios geo- 
gráficos y alguna que otra voz de usó conocido. Y 
no es de extrañarse que los que más hayan hecho 
sean los que más incumdo en errores ú omisiones 

[13] Rüiz Blanco.— Gramática de la lengua Cuma- 
nagota. 
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respecto á la nacionalidad y orígenes de cada uno de 
aquellos, cuando la misma Academia que se limitó á 
enumerar unos pocos ha cometido faltas imperdona- 
bles. Abrimos el diccionario de esta <locta corpora. 
cion, y leemos: Guayaquil: adjetivo que se aplica d 
lo que es de la provincia de Guayaquil^ en el Perú; y 
asi se dice : cacao de Guayaquil : y aún se ^sustantiva 
en esta acepción. 

Pasando sobre el error geográfico respecto de la 
nacionalidad de Guayaquil, rechazamos por completo 
el emplo que quiere darse al vocablo indígena. Si la 
Academia hubiera dicho, cacao guayaquileíio^ ei^taria en 
orden; pero de ninguna manera lo está adjetivizando 
un nombre geográfico. Cuando se dice, cacao Gará- 
ca^Sj café Moca^ amaryo Angostura^ se comete una elip- 
se, de la misma manera que cuando decimos, vino 
Jerezj aranas Toledo^ turrón Alicante, para significar 
cacao de Caracas, café de Moca, amargo de Angostu- 
ra, vino de Jerez, etc., etc. Si se acepta que Guayaquil 
sea adjetivo, en este caso tendríamos que aceptar igual- 
mente á Toledo, Jerez, Málaga, Caracas, y á toda 
ciudad que haya dado su nombre á alguna de sus 
principales producciones naturales ó industriales. Afor- 
tunadamente el señor Campano en su diccionario mo- 
derno ha suprimido la forzada acepción impuesta por 
la Academia, y que todos los diccionarios han estado 
copiando hace muchos anos. (14) 



(14) Ninguna oportunidad más propicia para la formación 
de un diccionario completo de la lengua, que ésta en que 
la Academia tiene en América sus socios correspondientes. 
Kosotros creemos que el sistema puesto en práctica para 
ensanchar los trabajos de la célebre Corporación no produ- 
cirá resaltados inmediatos. Nos parece que seria mui pro- 
vechoso el que la Academia abriera un certamen americano^ 
sometiendo al estudio de los escritores y profesores de la Amé- 
tica española una serie de cuestiones dadas por ella conexio- 
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Resumiendo los vocablos con gita que tienen los 
diccionarios modernos, y fijando la nacionalidad de ca- 
da uno, tenemos : 

l'^ Vocablos de oeígbn quechua. 

Gita (de hua), guaba (por guama), guaca (de hua- 
ica), gaairaj guaira (de huaira), gtiano (de huanu), 
guanaco (de huanaku), guarapo (de huarapu), guxisca 
(de huasca). Guacara (de Huacar). 

2'' Vocablos de orígen azteca. 

Guarní^ guachinango (de guaxinango) guajolote. 

3" Vocablos de oeígbn muysoa. 

Guadua^ guasáual, (de Gua). 

4^ Vocablos de oeígen guaeaní. 

Guacamayo (de guaca) guazo^ guazv^ta^ guxizupara. 

5« Vocablos de oeígbn caeibe, de Haití, 
Cuba y Venezuela, 

Guacamole^ guacarito^ gua^cOj guácharo^ gu^ajamcUy 
guajCy guanábana, guanujo, guanin^ guao, guaquero, gua- 
taca^ guayabo, guayacan, guasábara, guasuma. 

Los castellanos bautizaron muchos sitios y rios de 
América con nombres árabes, para recordar algunos 
lugares españoles, tales como Guadalajara, Guadalqui- 
vir, Guadiana, Guadalcanal, Guadalcázar y otros más. 
No debe confundirse, en estos casos, la sílaba ameri- 
cana gua cou la raíz arábiga guada, corrupción de 



nadas con los orígenes, la historia y ñlosoña del lenguaje; 
ó estudios críticos sobre alguna obra clásica, ó una diserta- 
ción sobre un tema literario, ó finalmente, la presentación 
de obras cuyos autores se sometan al juicio acaídémico. De 
esta manera quedaría cada pretendiente en capacidad de es- 
coger la materia que fuera más de su agrado, y, al ser ad- 
mitido como miembro correspondiente, después de un fallo 
favorable, entraría en la sociedad llevando su hoja de ser- 
vicios, es decir, el título de sus aptitudes, con el cual quiso 
tomar asiento en tan ilustre Corporación. 
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vada que signiñca rio ó valle por donde corren las 
aguas. (15) 

Debemos recordar, como una uota complemeuta- 
ria á los nombres de origen arábigo, que los españo- 
les se acostumbraron de tal modo á los vocablos que 
comienzan con gíiaday que con frecuencia cambiaban 
la sílaba arábiga wa en gua, cuando no debia ser sino 
en ga, según dice Dozy. (16) 



(15) Los siguientes nombres geográficos, muchos de 
ellos puestos á sitios americanos, son de origen árabe, se- 
gún Cañes. [Diccionario latino, español, arábigo.] 

Guadajos [de vada-al-choz] Bio de los nogales. 

Criiadalabiar [de vada-al-abiar] Bio de los pozos, 

Chmdaladiar [de vada-al-diar] Bio de Uis easas, 

Guadalajara [de vada-al-jachára] Bio pedregoso, 

Guadalhácar [de vada-al-bacar] Bio de los bueyes. 

Quadalcana.,.,., [de vada-al-jana] Bio del recreo. 

€ruadalcásar [de vada-al-kazar] Bio del palacio, 

Gtiadalerce ... [de vada-al-jars] Bio de la giiardia, 

Quadalerün [de vada-al-tin] Bio del lodo. 

Gualeste [de vada-aMeft] Bio de los nahos. 

Guadalhorra [de vada-al-gar] BU) del laurel, 

Quordalimar [de vada-al-axmar] Bio colorado. 

Chiadalmedina. ... [de Tada-al-medinat] Bio de la ciudad, 

Guadalquivir [de vada-al-kebir] Bio grande. 

GuMálquiton .... [de vada-al-kat] Bio del gato. 

Guadarrama [de vada-al-ramel] Bio arenoso. 

Guadarramque . . . [de vada-al-romka] Bio de la yegua. 

Chiadarroman [de vada-al-roman] Bio de los granados, 

Guadariza [de vada-al-rasás] Bio del plomo. 

Guadazahon [de vada-al-sojon] Jiio de aguas calientes. 

Guadañas [de vada-al-ualásj Bio de los lobos. 

Guadiaro [de vada-al-diar] Bio de las casas, 

Guadiela [de vada-al-daliat] Bio de las parras, 

Guadazelete [de vada-al-sala] Bio de ¡a oración, 

(16) DozY. — Glossaire des raots espagnols et portiigais^ 
derives de l'ambe. • 
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Ponemos punto á este ensayo que abre la serie 
de nuestros Estudios americanos. Descifrar la histo- 
tia antigua de Venezuela, el origen de nuestros pue- 
blos, la filiación de las diversas naciones que lucha- 
ron contra el castellano : salvar los restos de los idio- 
mas antiguos, conocer la etimología de nuestros nom- 
bres geográficos, establecer la cronología castellana, 
fijar, finalmente, la base de nuestra civilización, tal 
es el pensamiento que nos guia en la publicación de 
^stos Estudios. 
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-ó naeknies que Nis tteneii no T^mmteñy en üuidtoó 
tiempos, de ciertos y determinadas }ocalkladeB;y*qiiM 
m tavieixm gorras con sas vecmos, no lognuron ^«la- 
blecer sns dialectos. 

Hasta aquí bemos visto, por el estndio de los 
nombres geográficos, qne muchos pueblos de las ho^^as 
del Amazonas y del Orinoco, oriundos de naciones 
al Sur del continente, lograron establecerse en los 
países del I^orte, implantando en los lugares donde 
se fijaron, las radicales del agua que traían desde su 
cuna. Esto mismo aconteció al pueblo Caribe. De 
la misma manera que introdujo en los pueblos que 
conquistó la radical Para^ para representar las grandes 
masas pluviales y el Océano, asimismo supo fijar la 
radical Tuna, que en lengua Caribe y sus dialectos 
equivale á agua y rio. Los Caribes del Continente, 
y por lo tanto sus principales naciones, los Chaymas, 
del Estado Cumaná, los Cumanagotas de los Estados 
Barcelona y Bolívar, y los Tamanacos, que vivieron 
en las regiones del Apure y del Guárico, vecinas 
del Orinoco, dicen Tuna. 

Entre los Cumanagotos, Tunayechémar equivale á 
Rio ; Tunayarj á Eibeba ; Tunacua<ía^ quiere decir, al 

AGUA. 

Los Caribes de las Antillas dijeron Touna, y loe^ 
de San Vicente, Douna. Los Calibis, los Acawoios, 
los Macusi, Arecunas, Paramuna y Maiougkoug, de 
las Guayanas venezolana, holandesa é inglesa dicln, 
Ihéna. 

De manera que la radical caribe ocupa hoi, después 
de tres y más siglos de la conquista castellana, una 
zona geográfica de bastante extensión, al Este de 
Venezuela. 

Los Goagiros, cuyo idioma tiene mucha semejanza 
<son el caribe, llamaron al agua Uin. He aquí un 
vocablo perteneciente á la costa Oeste de Venezuela^ 
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idéntico á los vocablos de origen peruano, tmí, ueni 
uini etc., que representan el agua en muchos rios del 
Amaeónas y del Orinoco. Los Goagiros llaman al 
mimcmtial XJinoua, voz compuesta, semejante á la cu- 
managota Huínoua, que significa Fuente^ manantial. 

Los Arovacos, al fiste de la Guayana, llaman al 
agua Wueniyahuhy vocablo que nos recuerda las radi- 
cales pernanas de que acabamos de hablar. Sábese 
que los Aravacos, antes de fijarse en las regio- 
nes orientales del Orinoco, habian vivido en la 
costa Occidental de Yenezuela, cerca de los Goagiros. 
Esto hace que los idiomas de estas dos naciones, 
oriundos de la raza Caribe, se parezcan. El estudio 
de estos dos vocablos ¡es una prueba más de la con- 
quistalde la costa Occidental de Venezuela, por pue- 
blos que pertenecieron á las regiones del Orinoco y 
costas de Paria. 

No debe confundirse el vocablo caribe Tuna (agua- 
río) con tuna, nombre haitiano y mejicano del nK)pal 6 
higo chumbo. 

Los Gumanagotos conocieron el árbol de tuna con 
los nombres de Ghepereper (higo de tuna) y Aorori (higo 
de cardón). A otras variedades de este árbol dieron 
los nombres de Ocoyep^ Macuachapa etc. Los Aztecas 
llamaron al árbol de tuna Tenuchtli. De aquí, Tunal, 
Tunar j Las Tunas, Tunaria, nombres de sitios y pueblos 
en Méjico, las Antillas y Venezuela. 

La antigua ciudad de Méjico estuvo fundada sobre 
el agua, de una manera artificial. Méjico fué el nom- 
bre que tuvo el barrio donde vivían los emperadores ; 
pero la ciudad se llamó Tenuchtatlan que significa 
Tuna de piedra, ó árbol de tuna esculpido sobre pie- 
dra. Sábese que en el escudo nacional de Méjico, el 
águila reposa sobre un árbol de tuna (nopal de al- 
gunas tribus Aztecas), y que los Chichimecas (una de 
las naciones antiguas de Méjico) aplacaban la sed con 
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el imto de sus tunales, que fueron para ellos el ali- 
mento que les regalaba la tierra árida y despro\ista 
cte agua, en la cual les había fijado la Providencia* 

¿De dónde viene la radical Tuna, como represen- 
tante del agua^ en todos los dialetos de la lengua ca- 
ribe? Esta radical tiene su origen en la nación Mo- 
vinoj perteneciente á la familia de los Maxos, al Este 
de los Andes peruanos, la cual conoce el agua con el 
nombre de loum. En la conquista del Norte por los 
pueUos del Sur, unas tribus conocían el vocablo que- 
chua Unu (agua), cambiado después por unij ueni, 
tmni, wueni etc. etc, el cual pudo llegar hasta las cos- 
tas atlánticas. Otras, conocían el vocablo de origen moxo 
Touni (agua), con el cual continuaron hasta las Ouayanas, 
costas de Venezuela y Antillas. 

4 Por qué en algunos de los pueblos que habitan 
las alti-planicies y valles de los Andes, las radicales del 
agua no han pasado de sus localidades ? La constitu- 
ción geográfica del Continente parece haber ejercido 
alguna influencia en las poblaciones al Oeste y Este 
de la América del Sur. La emigración de los pueblos 
de Sur á Norte pudo efectuarse de una manera más 
constante, en la zona acuática, al Este de la cordillera 
andina, que en los países elevados. Las naciones an- 
dinas, sostenidas por su antigüedad y por su forma de 
gobierno, no ensancharon el radio de sus conquistas, 
sino hasta los límites en donde podían ejercer su autori- 
dad* No así los pueblos viajeros, tribus desprendidas 
de las naciones del Sur, que encontrando una zooa 
llana, surcada de rios navegables y circundada por el 
Océano, en sus extremos Este y Norte, siguieron el 
curso de las aguas hasta llegar á las orillas del Atlán- 
tico. Esto explica por qué en las hoyas del Ama- 
zonas y del Orinoco abunda una misma radical en 
muchos nombres de los rios; lo que parece indicar la 
conquista y guerras de tribus ó naciones, oriundas de 

9 
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•4ifeienle»«eotR)B amazteuiM; mMalms que m Itts^ttMdo* 
oes aiiilm»8 las radieaieft áü agua no ll^facoa Á tm a m 
iofliittcía alguna $¡n el desanollo de meitos 4imiibMB 
geográficos. 

Las radicales qneehuas flWyu (rio) Oo<M (lago) 
M€maoo€^ (tuap), no han pasado de los pueblos ddl 
Perú, de Solivia y del Eenador. Las ladicalss.gaam* 
nies í (agua, rio) iupába (laguna) no han libado sUio 
hasta las regiones del Brasil. El voeaMo muysoa Me 
ó ¿He (agua, rio) no pasó de las provincias andinas de 
Venezuela que algo participaron del influjo de la na- 
ción Cbibcha. 

En nuestros pueblos de Occidente sucede lo mismo. 
Los Motilones, pueblo nómade, inconstante y feroz, lla- 
maron al agua chimara. Los Timotes, en los Andes de 
Trujillo, emplearon el vocablo Schombeüch, y llamaron 
al rio konibolcy (6) voces que, en nada se asemejan á 
las conocidas por las naciones vecinas de los Llanos. 

En la misma zona del Orinoco se tropieza con 
anomalías inexplicables. Los Ouaraunos del Delta lla- 
man al rio Naba; al mar, Ndbaida; mientras conocen 
el agua con el nombre de Jo (Ho). Y esto es tanto 
más notable, cuanto que la nación de los Guárannos 
está en contacto con las antiguas tribus Caribes de las 
Guayanas venezolana é inglesa. 

Los Aravacas de la Guayana, eu las dilatadas tie- 
rras de XJpata, llaman al agua Oniabeoy vocablo pare- 
cido al guarauno Naba (rio), Nabaida (mar). Los Ava- 
cues, cerca de la serranía de Pacaraima, dicen Oc(^á 
(agua), voz que se asemeja á O^ghcogh (agua) de las 
naciones amazónicas, los Cobous y los Tucanos. Los 
Otomacos, de las regiones del Soriaruco, Orinoco y 



[6] Ubrecheaga. — Noticias sóbrenla lengua de los Ti- 
rnoteSy trabajo inédito. 
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Ifeta, dicen, Ta (agaa), nombre que recaerda la ra- 
dical guaraní I (rió), y los Yaruros, en los mismos lu- 
gares mencionados, dicen Vi (agua), indicando un mis- 
mo origen. 

Comparando las diversas radicales del agua en las 
hoyas del Amazonas y del Orinoco, encontramos gru- 
pos, más ó menos semejantes, que indican no i^lo 
afinidades de familia, sino también orígenes de una 
misma sección de América. 

En vista de cuanto acabamos de exponer sobre 
las radicales americanas del agua en la América del 
Sur, se nos ocurre preguntar: ¿Estaban pobladas ó 
desiertas las boyas del Amazonas y del Orinoco antes 
de la irrupción de los pueblos del Sur? Los diversos 
nombres geográficos de que hemos hablado ¿fueron im- 
puestos por los pueblos conquistadores? En. el caso en 
que estas regiones estuvieran pobladas cuando entra- 
ron en ellas las naciones del Sur ¿quiénes eran sus 
habitantes, cuáles los nombres geográficos de los gran- 
des ríos?— Estas cuestiones nos conducen á hablar de 
la radical mejicana del agua. 

Los Aztecas llamaron al agua Atl. De aquí, 
Oüantonaj La mujer que resplandece en el agua ; 
Atlucamani, Tempestuoso, nombre de la Diosa de 
las aguas 5 Atlaocahualt, /febrero, primer mes de los 
Mejicanos 5 Atlatl, el dardo, según Torquemada, (7) 
Atl fué una de las divinidades de los Aztecas y 
Hiqueatl, una de las tres divinidades del agua. Refiere 
García (Origen de los Indios) que la región por 
donde aguardaban los Aztecas á su gran legislador 
^uetzalcoqualt, la situaban al Oriente, región 
donde indicó Platón que estuvo la sumergida Alántida. 
Al ver la abundancia de nombres rematados por atl y 



(7) Torquemada.— Monarquía indiana. 
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con las consonantes T, L^ mudas ó líquidas, supone^ 
el cronista español que los primitivos fundadores de 
Méjico llegaron por las costas de Oriente, y que la 
abundancia de la sílaba atl indica un origen común 
con los pobladores de la Atlántida de Platón. 

He aquí una radical célebre que da mucho en qué^ 
pensar. La cuna de los antiguos mitólogos, los Atlantes 
de las costas Oeste y Norte de África, náufragos de 
la Atlántida sumergida, al Oeste del estrecho de 
Gibraltar, restableciendp su civilización, creando la astro- 
nomía, fundando de nuevo sus creencias sobre las alturas 
de Anahuac! Ouestiones son éstas que halagan más 
á la imaginación que á la historia, pero que, tarde 
ó temprano, el espíritu humano, en posesión de nuevos 
materiales, podrá desarrollar, marcando el rumbo que 
tomó una parte del género humano, al pasar de las 
costas occidentales del Viejo Mundo á las regiones 
orientales de América. 

TTn escritor inglés, el Eeverendo W. H. Brett,- 
en su obra titulada The Indian tribes of Ouianaj publi- 
cada en 1868, hablando de las tribus Caribes al Este 
de las Guayanas, dice lo siguiente : 

^< Seria interesante, si pudiera hacerse, trazar la más 
antigua historia de esta tribu y de otras emparentadas 
con ella, y averiguar si, en una época primitiva, tuvieron 
comunicacioo con las tribus más civilizadas que residían 
cerca de la costa occidental del continente. 

"No necesitamos, por supuesto, suponer que esas 
tribus salvajes derivaron del pueblo de Cuzco ó de Qui- 
to su afición á perforarse las orejas y usar en ellas 
grandes ornamentos; aunque en la corte de los Incas 
prevalecía una costumbre semejante, y los cartílagos 
grandemente extendidos eran indispensables en todos 
los que aspiraban á cierto grado de nobleza. Pero el 
uso dicho de los Quipos (ó Quipus), entre los Arecu- 
nas, en los primeros tiempos, parece indicar trato con 
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^grrna de las naciones más civilizadas. Para una tribu 
que residía entonces, como la de ellos, en el Bio Kegro, 
en el corazón del continente^ semejante comunicación no 
era, en verdad, imposible. 

<^ Las razas Indias se han aprovechado largo tiempo 
del magnífico sistema de comunicación acuática que ofre- 
cen para el tráfico el Amazonas y sus tributarios. Las 
cascadas y los rápidos que se encuentran en esas corrien- 
tes de agua, no les presentan obstáculos insuperables. 
De este modo, los artículos producidos, manufacturados 
en un país, pasaban gradualmente á otros muí distantes* 
Hasta hai algunos que han creído que era del Perú de 
donde se llevaban aquellos "ídolos" y joyas de oro, que 
los aventureros europeos conseguían en el Orinoco y en 
otras partes, y aunque cortos en número, dieron fuerza 
á los informes respecto á las riquezas de la tierra, que 
«cita Milton en su mejor poema, como la 

" aun no contaminada 
Guayana, á cuya gran ciudad los hijos 
De Ger'íon, la llaman el Dorado." 



Lo que el viajero inglés presume, sobre el origen de 
los pueblos oriundos de la nación Caribe, basado en el 
uso de los Quipos y joyas de oro, entre las tribus Caribes, 
acabamos de probarlo por el estudio de los nombres 
geográficos y las radicales del agua. Estas nos han ser- 
vido para conocer- el itinerario de las naciones indígenas, 
en su marcha de Sur á Norte. Ningún monumento más 
duradero y más elocuente, en la historia antigua de Amé- 
rica, que la red de rios navegables, vías fluviales, que 
sirven de comunicación entre las tres grandes hoyas 
de la América del Sur. Sin* conocimientos, sin arte, 
sin industria, estos pueblos no pudieron dejar, en 
sus correrias, monolitos ni obra alguna que mostrara á 
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la geoeracúNi actual la conquiata de la asona acoátíea^ 
al Este de América; pero si dejaron los ncnnbres 
gíeográficos^ las radicales ^él agua que desde niños 
habian aprendido de sos n)ay(»*es. En ia historia de^ 
los pueblos, como en la historia de la familia, los 
nombres que han pasado de padres á hijos, en la 
mayoría de los casos, prueban un origen semejante. 
I^ dvilizadon asiática, que desde los primeros dias 
de América penetró por la región de los Andes, ha 
podido conservarse en ciertos nombres que, después de 
muchos siglos, testigos de luchas y revoluciones, entre 
los pueblos de América, ignoradas hoi por completo? 
han cruzado el continente de uno á otro extremo. 

Pa/ria^ "los Jardines de Colon,'' la primera tierra de 
América que contempló el célebre genoves, y para 
nosotros, el pórtico de la historia de Venezuela en todas 
sus épocas, es el representante más célebre del Asia 
Oriental, en {las tierras que fertiliza el majestuosa 
Orinoco. 
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Digna de estudio es la filiación de los nombres 
geográficos en las dos porciones que constituyen el 
nuevo hemisferio. Las dos j^méricas, diferente entre 
sí por sus pueblos, raza, idioma y costumbres, tienen un 
mismo origen natural. La cordillera de los Andes, hecha 
^e una sola pieza, forma el dorso de la tierra, mientras 
que al Este se extienden las dilatadas llanuras y praderas 
regadas por los rios más caudalosos del globo. La ar- 
mazón pétrea es una misma, de uno á otro polo, pues el 
archipiélago de las Antillas no puede considerarse, 
geológicamente hablando, sino como fragmentos de 
4ina tercera porción que estuvo unida en remotas 
^épocas á la región central del hemisferio. Catai-atas 
lagos, alti-planicies, volcanes, todo, en las dos Américas 
se corresponde y está en consonancia con el plano traza- 
do por el Arquitecto divino. 

Cualesquiera que sean los cataclismos que experi- 
mente el Nuevo Mundo, nada podrá borrar los nom- 
bres que conmemoran cada una de las épocas geológicas 
ó históricas de América. El Amazonas, el Orinoco, el 
Mississipi, Titicaca, Maracaibo, Méjico, Perú, Chile, 
Ohimborazo, Cotopaxi, Popocatepelt, Hurón, Ladoga, 
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Niágara, Tequendama, Aeoncagoa, Kaiguatá, Paraguay^ 
Arkanzas, Ohio, Yucatán, Bogotá, Quito, Masaya,. 
Nicaragua: cordilleras, alti-planicies, sabanas, y praderas, 
lagos y rios, volcanes, cataratas y promontorios, provin- 
cias y naciones, con sus nombres primitivos, son los re- 
presentantes de la historia de América, los testigos de 
sus épocas geológicas, los guardianes de millares de ge- 
neraciones que se han sucedido, desde el dia en que 
apareció el primer hombre en la tierra americana. 
Estos nombres y muchos más, pertenecen al tiempo, 
que el tiempo, en su marcha triunfal, ha respetado. 
Todos ellos representan, en la historia del Nuevo 
Mundo, los orígenes americanos, de la misma manera 
que, en el Antiguo, los de Mesopotamia, Ararat, Gáucaso,. 
Himalaya, Egipto, Tébas, Arabia, Indostan, Elhurz, 
Jerusalem, simbolizan la cuna del género humano, 
el Diluvio, la irrupción de los pueblos, los patriarcas, 
Jesucristo y la historia del Cristianismo. 

Si desde el punto de vista de los orígenes geoló- 
gicos é indígenas, las dos Américas nada han perdido 
de su historia primitiva, desde el punto colonial, han 
sabido igualmente conservar las tradiciones de los 
siglos que precedieron á la época en que los conquis- 
tadores europeos se posjesionaron del continente y crea- 
ron dos civilizaciones distintas : la anglo-sajona, desde 
el estrecho de Bhering al Golfo de Méjico ; la Hispano- 
americana, desde Méjico hasta el Cabo de Hornos. 

En la América del Norte se conservan aún los 
nombres dé los pueblos fundados por los primeros co- 
lonos ingleses y franceses. Ahí están Hudson, Mac- 
kensie, Orleans, Florida, York, Pensilvania, Boston, 
Bichmond, Virginia, y millares más trasportados del 
VTejp al Nuevo Mundo.^ mientras q^e. en la América, es- 
pañola no se han borrado los nombres castellanos que 
dieron los conquistadores á los pueblos fondados por 
éstos. Ahí están Barcelona, Manzanares, Ocaña, Ye- 
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raeros, Valencia, Pamplona, Cartagena, Saíitíago, Tra- 
jillo y los innnmepables nombres del martirologio ro- 
mano con los cuales acompañaron á los nombres in- 
dígenas. 

Esto último es precisamente lo que distingue las 
tendencias de las dos razas conquistadoras que fun- 
daron la civilización americana. Miéntrai^ que la raza 
angld-s^na no ha respetado sino los nombres indígenas 
de las grandes maravillas de su naturaleza, sustituyendo 
aquellos con nuevos nombres, la latina ha sabido 
conservar el de cada sitio, pueblo ó ciudad, ol- 
vidaddo el del santo x>a>trono impuesto por los conquis- 
tadores, primero, y en seguida por los misioneros. Des- 
pués de más de tres siglos ha prevalecido, en la ma- 
yoría de los casos, el nombre americano, habiendo de- 
saparecido por completo los nombres cristianos. Como 
ejemplo de esta lei de geografía política podemos citar 
á Méjico, Yucatán, 'Guatemala, nicaragua, Caracas, Cu- 
maná, Bogotá, Quito, Lima, Cuzco, Chuquisaca, Para- 
ná, Paramaibo, Maaraeaibo y otros tantos nombres de 
dadades y pueblos del Nuevo Mundo. Desde Méjico 
hasta el Cabo de Hornos, se conserva en toda su 
pureza Id. nomenclatura geográfica de los indígenas 
del continente, no sólo en las grandes masas de los 
Andes, en las provincias, ríos y lagos, sino también 
en les sitios y aldeas más insignificantes. 

Esta conservación de los nombres indígenas du- 
rará todavía por mucho tiempo en la América dei 
Sor. Lenta en el desarrollo de sus poblaciones y co- 
mercio, con dilatadas regiones todavía incultas, y sin 
ismigracion sostenida que oponga una barrera á sus 
disturbios civiles, la América del Sur tiene que ser 
puramente conservadora. Exceptuando una que (rtra lo 
calidad, donde las grande» necesidades del progreso han 
t^édo que fundar nuevos pueblos, el desarrollo social, 
en lo general, está constantemente retardado por di- 
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versas causas : sea una de las prineipales, la ausencia 
4el elemento poblador. A éste debe su grandeza ac- 
tual la América del Korte, de tal manera que, sitios 
hasta ayer incultos y solitaños, se han transformado 
de pocos anos á hoi, en hermosas capitales. 

Lo que más nos llama la atención en el desarro- 
llo de la América del Forte y en la fundación de 
sus nuevos pueblos, es la tendencia histórica de sus 
pobladores. Estos se han propuesto unir á su historia 
indígena, representada por los nombres de las gran- 
des maravillas naturales y de sus ricos Estados, nom- 
bres nuevos que recuerdan hechos históricos de todos 
los pueblos de la tierra, de todas las épocas, desde 
la aparición del hombre hasta nuestros dias. Kinguna 
nación del mundo ha ostentado un lujo de nombres 
históricos tan fecundo en la fundación de sus pueblos, co- 
mo la América del Norte. En ella están los nombres 
de los pueblos de Asia, Europa, África, Oceanía, y 
aún de la América del Sur. Ménfis, Cartago, Palmi- 
ra, Tébas, Ilyon, Troya, Herculano, Pompeya, Esparta, 
Atenas y los pueblos bíblicos : París, Ñapóles, Londres, 
Madrid, Pekin y casi todas las capitales del Asia y 
de la Europa moderna: Quito, Lima, Méjico, Mon- 
tevideo, Panamá, Cartagena, Potosí, Bolivia, Cuba, y 
otros pueblos de la América española. Todos estos 
nombres y muchísimos más, repetidos varias veces, 
tienen sus representantes en la gran nación que fundó 
Washington ; síntesis geográfica de toda la tierra, como 
si el águila americana, rival de la Eoma antigua, 
quisiera abarcar el Universo entero bajo sus alas, 
según la bella expresión del distinguido escritor ecua- 
toriano Antonio Flores. (1) 



[1] Floriss.— 'Sur-ámérica en Norte-américa. La Opinión 
NacUmail de 1873. 
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Todavía más: en las dilatadas üegloiies bafiadas^ 
por nos que llevan nombres indígenas, al pié de las 
cordilleras y á orillas de los lagos, como en los ricos 
Estados cuyos nombres nos recuerdan á los antiguos 
Natchez y Apalaches, y á las teibus de los Pieles 
Bojas, se encuentran pueblos modernos que llevan los 
patronímicos de célebres viajeros, de bienhechores de 
la humanidad, de grandes figuras de la historia 
en todos los siglos. Augusto César, Colon, Napoleón, 
Laffayette, Franklin, Humboldt, Bolívar ( muchas veces 
repetido), y otros, son los nombres que llevan mul- 
titud de poblaciones que prosperan bajo las alas del 
águila del Norte. 

Esto es admirable. Abarcar todas las nacionalidades 
del mundo, y proteger todas las aptitudes; levantar 
pueblos en el transcurso de una noche, y reconstruir^ 
en instantes, los escombros que dejan el incendio, las 
inundaciones y la guerra; estrechar las distancias, 
canalizar los ríos, comunicar en instantes las costas 
de los dos grandes Océanos de la Tierra; taladrar 
las cordilleras ; poblar los desiertos ; tener siempre la 
puerta abierta para recibir á los perseguidos de todos 
los gobiernos y á los hambrientos de todas las na- 
ciones ; crear, desarrollarse, alimentarse con su propia 
savia; rendir homenaje á todos los genios de la 
humanidad: esto no estaba reservado sino el pueblo 
anglo-sajon, el primero que fundó en el hemisferio 
colombiano la autonomía de América. 

Pero qué contraste ! Mientras que la América del 
Norte bautiza á muchos de sus recientes pueblos con 
los nombres de Bolívar y Bolivia, nosotros no tenemos 
ninguno que se llame Washington; ninguno que nos 
recuerde á Humboldt, el sabio predilecto de Venezuela ; 
ninguno que inmortalice nuestras glorias en el conti- 
nente: Boyacá, Gámeza, Bombona, Pichincha, Junin, 
Ayacucho. ¿ Dónde está el pueblo que nos recuerde 
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al virtaoao Las Oaaos, el defeíaor de la fninilia 
mdígfioa? iCxMy á BepaSa, la {iriaiara victáma de 
la causa liberal t | Goal á Miranda, taa oalamniado ooBtt> 
célebre en la caoAa de la libertad, en ambos nundoaf 
Desgraciadamente, de pocos años á boi, estamos boraodo 
los nombres indígenas, sancionados por la tradición y 
por la bistmia, para sustituirlos con <^ms de nin- 
guna significación. ¿ Qné se ba quaido dedr con los 
nombres de Ltberiad^ Union^ Federacianj Fraternidad^ etc.? 
¿Acaso los nombres indígenas no nos recuerdan la 
lucha sangrienta, cuando América, en masa, sostuvo su 
nacionalidad contra el conquistador castellano ? ¿ Acaso 
los descendientes de los primitivos pobladores de Vene- 
zuela no nos a3rudaron en la lucha de nuestra indepen- 
dencia á sostener la emancipación del continente ? Si bai 
algo que necesite reconstruirse, por completo, es la 
actual división territorial de Venezuela. 

Ya volveremos sobre esta materia, cuando demos 
á la estampa nuestro estudio sobre los orígenes de los 
pueblos de Venezuela, la época de su fundación, la 
etimología de sus ncmibres indígenas y el desarrollo 
de cada uno, antes y después de la independencia; 
trabajo que no incorporamos en esta colección por ser 
algo extenso. 

Al ocuparnos en el estudio de los nombres geográ- 
ficos, nos referimos solamente á la geografía general^ 
complementando de esta manera cuanto tenemos dicho 
acerca de las radicales del agua en los pueblos ameri- 
canos. Por de contado, de que no abrazaremos la nomen- 
clatura general del continente, porque esto ensancharía 
este trabajo más allá de los límites que nos hemos 
trazado. Kuestro objeto se limita solamente al estudio 
de ciertos términos de geografía general, en los pue- 
blos de origen Caribe. 

De las tres extensas regiones planas que tiene el 
hemisferio americano, al Este de los Andes, sólo dos 
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4ei6lbi8 Itonnn üMabims inOígeiiM. Bn la >^kméiioa4ii^l 
Noite m la» ümsm I^AWtMMn ; Sabahás ea Yetionda 
y regiones (ki Oñnoeo y AmaaéxkMy jBAMBámealaB 
i#giw0a del Hato. Yooablos más 6 menos semejan- 
tes^ en 9a aeepcion^ etimológica, tíeuen las dilaladas 
llannras del Viejo Mondo. Asi, en la Europa Orien* 
tol y nna gian poreion de Asia, se las llama Esxepas. 
En el Norte de Europa y en sus costas occidentales, 
Landos, mientras en África se las conoce con el nom- 
bre de Desiertos. 

Un caxáoter geográñco general, caracteriza estas 
porciones de la tierra, y es su poca elevación sobre el 
nivel del mar; por lo demás, diferencias más ó menos 
notables las distinguen. El Desierto es un maie desare- 
na, desprovisto de vida, excepto, en dertos lugares^ don- 
de una vBgistSLCi<m limitada constituye lo que se Uam^ 
Oám: el resto es la imagen de la muerte.-*Zja Es- 
tepa es una llanura easi nivelada, estéril, ó cubierta 
de pastos que sirven para nutrir á numerosos reblóos. 
Las LaMctSy son también llanuras dilatadas, pero cu- 
biertas de ciénegas que hacen penoso el tránsito. La 
Pradera de la América del Norte, como lo indica su 
nombre, es una llanura fértil, regada por xios nume- 
rosos, á cuyas orillas prosperan centenares de pueblos 
indastriosos. Una Flora y Fauna especiales caracterizan 
cada una de estas regiones, donde viven y prosperan 
pueblos de diferentes razas y costumbres. 

De la misma manera, las Sabanas y las Pampas 
de la América del Sur, son también llanuras dilata- 
das, regadas por rios caudalosos, con montañas ó gru- 
pos de árboles, con mesas de poca elevación sobre el 
nivel del suelo, refugio de los rebaños y del hombre, 
cuando en los dias de invierno las llanuras se con- 
vierten en dilatados mares, y el pastor de las dehe- 
sas dejsb el lazo por el remo. Una vegetación tro- 
pical las caracteriza, y la índole de sus moradores, raza 
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fornida, ágil, valerosa, libre como la dilatada llanura, 
donde el llanero ó el gancho, sobre el rápido corcel, 
se señorea de los elementos indomables. 

El vocablo Pampa pertenece á la lengua quechua 
ó peruana, en la cual significa plaza^ suelo llano 6 ¡la- 
nadaj pastos, sabana ó campo. Parapampa, El Campo , 
Pampapampa, Llanura^ Huyllapampa, Pasto. — Huylla 
significa El peado verde, el buen pasto. Las Pam- 
pas del Plata, indican, por lo tanto, regiones llanas, 
fértiles, cubiertas de verdura. 

El vocablo Sabana pertenece á la lengua haitina, 
en la cual significa Tierra llana, eoctensa, cubierta de 
pastos. Los Tamanacos llamaron á la Sabana, Oiani 
y los Salivas, Aimu. 

Según el Padre Le Pers, jesuíta, cuyos escritos 
consultó el historiador de las Antillas, Oharlevoix, el 
vocablo Sabana es indígena; pero Charlevoix, apoyán- 
dose en el dicho del historiador Mariana, lo coloca 
entre las voces que los castellanos conservaron de la 
antigua lengua de los Visigodos conquistadores de Es- 
paña, en el siglo quinto de la era cristiana. 

Fernández de Oviedo, el primer cronista de la con- 
quista castellana, que vivió durante algunos años en 
la Española, dice, hablando de este vocablo: Savana, 
tierra llana, sin árboles y cubierta de hierbas; pero, 
de grande extensión. Las llanuras que no tienen la 
misma amplitud, se denominan, siguiendo la formación 
castellana. Sabanilla y sabanaza. Los Españoles de la 
conquista pronunciaron Qavana." 

Este historiador coloca este vocablo entre las vo- 
ces de origen haitino y cubano que publica al fin del 
4? volumen de su obra. El abate Gilii, que no cono- 
ció lo8 escritos de Oviedo, lo coloca igualmente entre 
las voces de la misma lengua haitina, lo que parece 
apoyar la opinión emitida por el Padre Le Pers; pero 
los filólogos • modernos sostienen lo contrario, de acuer- 
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do eon . Man»ia."^Bii efecto, la voz aabemay para «ig- 
niñcar una pradera^ una llanura oasi nivelada, las di- 
latadas regiones de América, al Este de los Andes, 
es ana acepción traslaticia de la voz sdbanay cuya acep- 
ción castellana es mni conocida. Según Diez, (2) el 
vocablo español Sábana equivale al provenzal mvena ; 
al francés antiguo savene; al latin primitivo, sabanum 
ó sa/vanum; al gótico sabane^ al alemán saben, y al 
griego sábanan. Esto nos prueba que el vocablo apli- 
cado á las llanuras, aunque con distinta pronunciación, 
es el mi^no que se conoce , desde los tiempos más re- 
motos para significar la pieza de lienzo, de uso gene- 
ral^ y que sólo en un sentido metafórico se ha em- 
pleado para significar las dilatadas llanuras del Nuevo 
Mundo. (3) , 

En los desiertos de Asia y de África se llama 
Oasis, un sitio más ó menos extenso, poblado de 
árboles bajo cuya sombra descansa la carabana del 
desierto. En las sabanas de Venezuela, estos grupos se 
conocen con el nombre indígena. Mata. Este vocablo 
pertenece á la lengua tamanaca, en la cual significa, 
Campo sembrado, boza ó labranza. De aquí, el 
nombre dado á los lugares de las sabanas que tienen 



(2) Diez. Etymologisches wórterbucli den Romanischen 
Sprachem. 

(S) La Academia Española define el vocablo sabana así : 
Páramo, llanura sin árboles, extensa y arenosa. Esto es un 
error. El páramo es una tierra elevada, que puede ser llana 
ó escabrosa, pero siempre desprovista de vegetales y animales 
y sometida á vientos fríos que imposibilitan la vida. Sabana 
es todo lo contrario : tierra Uana^ de poca elevación sobre el 
nivel del mar, con exhuberancia de vida animal y vegetal, ya en 
los bosques y trozos de vegetación que hay en ellas, ya en 
ríos navegables llenos de peces. La sabana es una región 
habitada por muchas poblaciones y rebaños. 

10 
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«rtMMi. JO»» Mé >fo JM1M9 Mifcuátf JMiiMWlilii tot JbMi, 
<90ii ^€16 ^IfpliBs «éléfeNM ^n 4a i^lMte de bmM» 
Md6pe»lén(dft. Los lA^ifMtM ttainttNKi 4 U OMi, 
Méní^. lia Mata pMde'oiatt^m»ie, eaaodo Üeae^i^tta, 
y *^i ebte ^caso, fax>pofGknm<siurt»Qto<álaa£taBaias^tae 
en elte se Ittiséan «stabledáo. Las Míám, é0úé& el 
agua se faa'agotado, no sirven «iiio 0Mu>)pantes de des- 
canso para resguardarse del sol y de la lluvia. Eoeaén* 
trase también, en las sabanas de Venezuela, un sitio, 
más ó menos reduokto, poblado de una sola especie 
de palmera, el Moriel^. De aquí, su nombre Morichal^ 
ó mejor didio, Muriéhueum'j que equivale á SiTSO de 
M0BIOHB8. En estos lugares existe simn]^e agua, al 
pié de las palmeras. El Morichal, de las sabanas es 
una especie de Oasis, por el agua que en él es constan- 
te. En la Mata, el agua puede fallar; no así en 
los Morichales, donde constituye estanques, apaa^ente- 
mente ocultos ; pero fatales para el viajero que pasa 
de las orillas y que se denominan Tembladares. 

Los Caribes y Tamanacos cultivaban sus Matas 
y Morichales. A estos llamaban los Tamanacos Quai- 
panoj lo que equivale (en traducción libre) á AirMÁciGO 
del MoEiCHE. Esta frase envuelve una metáfora, con 
la cual quiere recordarse á Amalivaca y á su mujer, 
arrojando por sobre sus espaldas los frutos de la 
palma Moriche, de los cuales nacieron los hombres, 
después del diluvio, según refiere la leyenda Tama- 
naca. 

En las provincias orientales de Venezuela la 
Estancia^ la Huerta^ lleva el nombre indígena de Chara, 
Con este nombre se designa una cabana con jardín, 
una estancia de árboles frutales, generalmente, en un 
valle. 

El vocablo Chara puede tener dos orígenes: se 
deriva de la voz Chia/ra^ nombre indígena de una espe- 
cie de castaño, de fruta comestible {Cordea f ) qwd se 
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ymxsmD^K^,9¡^fam> vete&^dn «stas tstaiicías ; y mt ««te 
oa^ el árbol ha dada su namtee al lagar .^^eiil^iid»; 
é^e^iígiHatde la Yoat enmatiagoÉa Ohar^ptetj qae equivale 

á, C^BQJdS, €00100. 

! El iiombre de €^m ha pasado á la geografía 
peÜtífíSk del Bstado Oomaiiá: Obara^ K abundancia de 
árboles de diara. ) Las C%ara«, son grupos geográficos 
de diversas parroqnias, cada una con su población y 
autoridad civil. 

•!NJflda tiene que ver el vocablo chayma OJuira, con 
la voz peruana ChaTcra que significa, quinta, hacienda, 
y en sentido más general, Peovinoia, Distrito. Tanto 
en el Perú como en Cartagena se da el nombre de Cim- 
era á una hacienda. 

En la lengua Aymara ( Perú ) Charca equivale á 
cercado j cotOj ó soto, formado de piedras ó árboles, para 
señalar la extensión de cada hacienda ó heredad, según 
Fernández de Oviedo. 

Los Oumanagotos tuvieron un vocablo especial para 
significar la Heredad de campoj y fué Huanapo ó 
HXTANAPUU, nombre actual de varios sitios cultivados en 
los Estados de Barcelona y Bolívar. 

En los Estados de Oriente, la estancia ó labranza 
situada en lugares elevados, se llama Ipure. Este 
nombre es una corrupción del vocablo cumanagoto Hipue 
ó del Caribe Huipiíy que significa cerro. Cuando 
geográficamente se dice, Los Ipures del Naciente, los 
Ipures del Poniente^ para representar dos grupos parro- 
quiales del Estado Cumaná, debe entenderse, los 
CERROS situados al ÍTaciente y al Poniente. 

Este vocablo de geografía general aplicado á la 
geografía de un Estado, se encuentra igualmente en 
las llanuras del Guaneo, donde se conocen dos grupos 
de parroquias con los nombres de Ipures del N'orte, 
Ipures del Sur, para significar. Cerros del Norte y 
del Sur. Como se ve, el vocablo caribe se modificó 
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en mi paso de Este á Oeste, cambiándose el pri- 
BiitiYO Hiiipu 6 HipuCy en Ipube. 

El nombre que dieron ios haitinos á la voz pueblo 
fué, Buhio ó Bqjio. Con este quisieron significar Casa 
hecha de maderay omias y paja^ en forma eUptioa. Guando 
el Buhio excedía de las proporciones regulares, se llamaba 
BoQáleque ó Bajareque^ vocablo mui conocido y usado 
por los indígenas de Venezuela. Ed Colombia se dice : 
hahareqae. 

Bujío es, en la lengua haitina, una voz compuesta 
que equivale á Gbán país, de Bo (grande) y Jio 
( país ). 

El Buhio se componía de varías casuchas de paja 
llamadas conucos^ vocablo de los Caribes de Cuba y 
Haití, que equivale á heredad de campo, estancia pegueñaj 
semlrada de frutos menores y con los animales necesarios 
para él sustento de una familia reducida que la cultiva. 
Después de la conquista, este vocablo se aplicó á la 
porción de tierra cedida por los grandes propietarios 
á sus esclavos, quienes la cultivaban y gozaban como 
usufructuarios. En Venezuela este vocablo es conocido 
hasta eu los lugares más incultos. Con el nombre 
de los Conucos se conocen sitios de varías parroquias, 
en algunos Estados. 

Caney es un vocablo haitino que equivale á casa 
de madera y caíía ligada con héticos ó enredaderas 
y cubierta de paja. En los tiempos indígenas, su forma 
era circular en la base y rematada en punta. Los 
caneyes son los nombres que tienen varios sitios ó 
parroquias civiles del Guárico, Cumaná, etc. etc. 

El nombre que dieron los Cumanagotos á la pa 
\abrs. piiehloj fué CHOTOCOM PATARque quiere decir: Gen 
te reunida en CASAS 5 de choto (gente), patar (casa) 
De aquí probablemente, Pariagotos, Gente de Pabia 
Arinagotos, de Arina, Achirigotos, de Achira, Barina 
gotosj de Barina, Cumanagotos, de Cu maná, en cuyos 
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ejemplos ehooto se cambia en goto* En este mismo sen- 
tido se emplea la terminación coa: Onmanacoa, de Cu- 
mandj Tarabacoa, de Taraba. 

Tapataptavy en lengua de los Gumanagotos equi. 
vale á poblar. 

Existen en las provincias orientales de Venezuela 
unos tantos nombres geográficos terminados por a?, cuar^ 
qtiarej cual, antar, antal, ontalj intar^ intal, untal, 
yentarj irar^ itar^ patar^ pata, pan, paño que pertenecen 
á diversos vocablos de geografía general. 

La terminación al es castellana, y se une al nom- 
bre de planta ó animal, en la mayoría de los casos, 
para indicar abundancia. Así, Aguacatal, quiere decir, 
sitio poblado de aguacates, Auyamal, de auyamas, Cone- 
jal, de conejos. En el mismo sentido se dice, Olmparral, 
Ghaguaramal, Cardonal, Cafetal, Oambural, Pedregal, Are- 
nal, etc. 

Ko debe confundirse esta terminación castellana al 
con la cumanagota quare 6 cuar, que equivale á sitio, 
y también & quebrada, según Humboldt. Asi, Piri- 
cJiucuar, equivale á sitio lleno de Pieiohus; (por 
corrupción, Píritu) Acuripaouar, Sitio de Acubes, 
Aratamar, Queseada de Bananos, etc. En muchos 
casos, el uso ha cambiado la terminación cuar por cual, 
cuao, 6 tar, lo que daria motivo para confundirla 
con la terminación española oZ, aunque en el fondo 
ambas indican abundancia. 

En lengua cumanagota, antar significa Boca de un 
rio. De aquí, Cunianantar, Boca del eio de Cumaná. 
El uso ha confundido la terminación anta¡r con las de 
antal y untal. Por lo tanto, Curumuntal, es corrup- 
ción de Curumuantar, que equivale á Boca del eio 
Cueumu ó Boca del eio Zaiiuro; Ohipontal, por 
Chipantar, etc. etc. Este vocablo Antar lo ha cambia- 
do el uso por el de Intar, y ambos se comfunden 
con el de Tentar que significa Valle. Así, Quirintal, 
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69 cprKHS^eiciu 4fii Qmrip^mtanf que. signU^G» Yhea*? b&^ 
LOS Q^nsiBS^ MiuágOitaa?, de J^éM^^fitar» 
La terminación Irar equivale á laíWU^ 
lia tenmnacjon j>a»o ó jpana indica ít^^jMir^ sitio. 
Maraca^naj LuaAB be habacas. OritHpm^ Sixro 
bsQbixus (un aiúmalUlo)^ Oabufano, Sitio db^ üa- 
BUFAS. — ^Oarupa fué el niMnbre que dier^i lo» Oaxibes 
á una eí^>ecie de tabaco. 

Fataj patar finalmente, es on vocablo Gumanagoto 
que equivale á Gasa. Así, Ta^mpata, equivale á 

CASA DEL CACIQUE TAPÜIJ Choccpatay CA^A DE BA- 
TATAS (nombre de un cacique de Barcelona). El si- 
tio de una easa^ se dice en Gumanagoto Patatipo. 

Todos eátos vocablos de geografía general, acompañan 
hoi, á nombres geográficos de algunas localidades, en 
las regiones orientales de Venezuela. 

En el estudio sobre las radicales del agua, habla- 
mos de algunos vocablos generales, como agua^ rio^ 
marj golfo etc. AgTCguemos á lo que dijimos sobre las 
equivalentes indígenas de estas voces, algunas observa- 
ciones. 

Para los vocablos costa^ orillay rio^ los pueblos de 
origen Garibe tuvieron que apelar á las radicales 
principales de aguaj mar etc.. Así, en lengua cumanagota, 
el rio se llama Tunaybohemab, lo que equivale á 
Canal ; Orilla del rio^ se dice, TunayaraB j Oosta del 
inar^ Pabagua-yabab. Yarar equivale á ribera^ costa^ 
orilUu 

Tunayemar equivale á FoioiTE: TunaiUalj por 
Tunantarj significa Boca beIí bio, nombre . hoi de una 
hacienda situada á orillas del golfo del Cariaco. El 
único rio de la Gaayana que lleva la radical caribe 
tuna (agua) es Tunapui, que nace en la serranía de 
U^ata y desagua en el Orinoco. Tunapui, y por 
Gorvupcion Tinapui^ es también el nombre de uu pueblo 
en las antiguas misiones de Gumwá, al Sur de Bio- 
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QÉribé«. B«ift^ vooii»lQ> noa^ wmoB c|wÍTIui^*df H^* voz 

Bor. el estadio que amliamos de l^acer sobpre. al* 
gimog YOQftblos indíg^iaa de geografía g^oeral, vemps 
que^ deaimeB de toescientos ochenta afioa de haber 
sido descubierta YeBezuela^ todavía se coaservau los 
nombres que datan de una época mucho más remota. 
Pero lo más sorprendente todavía es, encontrar nom. 
bres de geografía general que indican sitios y pueblos 
de la geografía política, en muchas regiones de las 
provincias venezolanas que poblaron los Caribes. 

De los Estados de Venezuela, los de Oriente son 
aquellos en los cuales abundan más los vocablos 
geográücos de origen Caribe. Barcelona, en su totalidad, 
parte del Estado Bolívar, al Oeste de Barcelona, y 
una gran porción de los Estados Cumaná y Maturin, 
pueden considerarse como el semillero más completo 
de los vocablos geográficos de origen cumauagoto. 
Esta nación llegó á ejercer su influencia hasta los 
llanos del Tuy, y más allá, por el Oeste, hasta los 
Andes de Barquisimeto. 

El Orinoco con todos sus afluentes faé el depositario 
de los nombres Caribes, así como el de las numerosas 
tribus que lucharon contra aquella nación aguerrida. 

Los Tamanacos impusieron sus nombres geográficos, 
semejantes á los cumanagotos, á muchos lugares del 
Orinoco y del Apure, y á la. zona de los llanos que 
se extiende al Oeste y Sur de las selvas de Guaribe 
y Tamanaco. 

Bespecto de las costas de los Estados Bolívar, 
Garabobo, Aragua, Yaracuy y Falcon, fueron ellas 



(4) £1 vocablo caribe pacats no debe tomarse sino como 
una corrupción del castellano vaca. 
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habitadas por tribás Oaribes que se señorearon de 
toda la costa venezolana, desde Paria hasta Goqaiba- 
coa, dando nombres qne se conservan la mayor parte. 
El estudio que acabamos de hacer nos pone en 
aptitud de conocer los límites de la conquista del 
pueblo Caribe, antes de la llegada de los Castellanos. 
Esta nación, que supo adueñarse, con sus numerosas 
tribus, de toda la cordillera costanera de Venezuela y 
de sus mares, desde Paria hasta la Goagira, y más 
abajo, desde las Ouayanas hasta las sabanas del 
Guaneo y del Portuguesa, llegó por el Oeste, hasta 
el pié de los Andes de Trujillo. Este es el límite más 
occidental de la conquista caribe, en la zona pastoril 
de Venezuela. 
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LITERATURA 

DE LAS LENGUAS INDÍGENAS DE VENEZUELA. 



Uno de los caracteres más trascendentales de la 
sociedad moderna es su movimiento científico, espíri- 
tu investigador que la guia en todos los ramos del 
saber humano. Eehacer, reconstruir, oponer un dique 
al tiempo que todo lo vence j continuar el trabajo de 
los obreros que se lleva la muerte 5 conocer y seguir 
en sus resultados las leyes del Universo físico, y la 
historia de la sociedad, desde su origen 5 resucitar 
las tradiciones, los monumentos sepultados por los 
cataclismos } remover los osarios de las pasadas gene- 
raciones y sacar á luz las inscripciones antiguas ; se- 
guir á los primeros pueblos en sus peregrinaciones y 
mostrar los rudimentos y adelantamientos del arte primi- 
tivo^ continuar finalmente, la via trazada por la impren- 
ta y buscar las relaciones entre todas las razas y todas 
las lenguas: tales son los esfuerzos que hace la inteli- 
gencia humana para levantar la obra monumental del 
sigto XIX. 

La historia de la Naturaleza y la del hombre, 
como ser pensante y social, van siempre mancomuna- 
das. Sm comunicarse, los obreros del pensamiento, en 
cada una de estas dos grandes secciones, se identifican, 
trabajan en pro de una misma idea y solicitan iguales 
resaltados: el coHocímiento del mundo exterior, la filia- 
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cion material, social é histórica del hombre, sa progreso 
desde el dia en que apareció sobre la haz de la 
tierra. 

En la misma categoría están el geólogo que escu- 
driña y estudia las capas terrestres, para conocer la 
edad relativa de la Tierra y los cataclismos del globo, 
que el arqueólogo que desentierra las reliquias de los 
siglos, para llegar á la cuna de los primeros pueblos. 
En la misma categoría el astrónomo que hunde la 
mirada en las profundidades del espacio, para sorpren- 
der los mundos, en su estado genésico, que el anticua- 
rio que remueve las cenizas de los sepulcros y solici- 
ta la obra de arcilla que creó la cerámica, la meda- 
lla que dio nacimiento á la numismática. Tan sagaz el 
micrógrafo que estudia los órganos de la flor, el químico 
que sigue las moléculas en todas sus evoluciones, como 
el biblióñlo que no desperdicia la más insigniñcante 
escritura, desde los más remotos tiempos de la histo- 
ria del hombre. Tan constante el ñlólogo que pene- 
tra en los arcanos del lenguaje, como el etnógrafo 
que estudia las costumbres y emigraciones de los pue- 
blos, sus lenguas, sus conquistas y sus orígenes. 

Que el espíritu investigador se fije en la historia 
de las primeras naciones de Asia, cuna del género huma- 
no, ó en la hoya del Mediterráneo, circundada de pue- 
blos inmortales en los anales del mundo antiguo, ó 
que visite los salvajes sitios del Asia ó de la Europa 
del Norte, por todas partes no tendrá sino un mismo 
horizonte: la historia del hombre. La localidad poco 
importa. Donde quiera que ha habido seres pensan- 
tes tiene que haber existido una civilización, una serie 
de conquistas, mitos y creencias, grandezas y miserias. 
Pasar de la barbarie á la opulencia y descender de 
la opulencia á la degradación, para volver á ascender, 
es una lei de la historia. La actual sociedad vive 
sobre los despojos de las pasadas^ y las venideras 
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removerán nuestros sepúleros. Pero en este desmoro- 
namiento constante y neoesario^ queda siempre triun- 
fante la lei del progreso : la obra humana, el arte, 
* la industria, la perfectibilidad social por medio del 
trabajo ; el conocimiento de la verdad moral por medio 
del cultivo de la razón; la pureza de costumbres por la 
emancipación de los pueblos. Por esto, la sociedad 
moderna llama á su centro las obras de todos los 
tiempos, y estudia y analiza el Universo, mientras 
que reconstruye la historia de todos los siglos. 

Cerca de cuatrocientos años hace que fué descu- 
bierto el Nuevo Mundo. Correspondia al siglo actual 
recoger la cosecha que sembraran España y la Euro- 
pa del siglo XVI 5 sacar á luz las obras de sus cro- 
nistas, los documentos inéditos, los inmortales trabajos 
de los misioneros. Sonó la hora, y la historia, la ar- 
queología, la etnografía, bases de granito que levanta- 
ron los artíñces castellanos, aparecen, para que sobre 
ellas continúen los ingenios de ambas Américas y los 
maestros de la ciencia europea, la obra inmortal de 
nuestros padres. 

Ko vamos á escribir un estudio sobre la literatura 
de las lenguas americanas, que trabajo semejante no 
puede elaborarse sino por partes. Contribuyendo con 
estas páginas á la historia bibliográfica y filológica 
del continente, habremos puesto una piedra del suntuo 
so edificio cuyo conjunto pert»^nece á los maestros de la 
ciencia. Esto basta. 

La historia filológica de Venezuela que comienza 
con las misiones castellanas á mediados del siglo dé- 
cimo sexto, permanece guardada hasta el dia en que 
el grande Humboldt pisa nuestras playas. Puede de- 
cirse que este hombre gigante abrió las puertas del 
siglo y estableció la alianza fraternal que ha unido á 
los espíritus cultivados de arabos mundos, en beneficio 
de una idea fecunda : el*" estudio de América. 
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sobre toda^ < I09 ^qne ^^éicéamma ^á ios rntrnonetos^^ftla 
base indii^raMable ^ae necesito la oieiMSia moáemapara 
el estudio de los aatígnos idicanas de Veoesnela. Gmi- 
sigaareiiios en estas iiáginas los tílolos de los^dirersc^s 
trabajos bibliográficos oemocidos hasta hoi, sobre las 
lenguas venezolanas, tratando de seguir la filiación es- 
tablecida por Balbiy á saber : las lenguas pertenecientes á 
las grandes familias Oanbe-Temumaoay SaUva^ Cave- 
re-Maypure y Yaruror-Betoi : es decir, la lengaa Oa- 
ribe, con sus dialectos, Chayma, Oumanagoto, Tamaña- 
co, Aravaca, Guarauno, Groagiro, etc: la Saliva^ que 
comprende las de tos Atares y Piaroas : la CoA^ere^Maypu- 
rcj que comprende lasPareni, Maypure, Achagua, Muys- 
ca, y últimamente, la lengua de los Yaruros que per- 
tenece á la familia Yantra^BetoL — Pero, antes de enu- 
merar las obras escritas sobre estos diversos idiomas 
venezolanos, debemos dejar establecidas dos épocas 
cronológicas en la historia de América, á saber: la 
llegada de los misioneros castellanos y europeos al 
continente, y la fecha de la publicación en este, de 
las primera obras escritas en lenguas americanas. 

El primer proyecto referente al establecimiento de 
misioueros en América data desde 1560, en tiempos de 
Felipe II. ^iFué en aquellos dias, cuando se comprendió 
que las naciones indígenas no podian conservarse sino 
por medio de la persuasión y de la dulzura. 

Los primeros misioueros españoles en el continente, 
se presentan á orillas del Orinoco en 1576, época 
en que fundan los Jesuítas la primera ciudad de aqueella 
región. Angostura. 

Los Jesnitas aparecen en la antigua !N^ueva Gra- 
nada en 1589, en los llanos de Casauare, de donde si- 
guieron al Orinoco. Permanecieron en ambas comarcas 
hasta 1767, en que fueron expulsadas. 
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Las misianes de las Autillas pe rtioaort wp^ é los 
Padres Carmelitas) é ^les-BMiteieos, 4'4ds ^iélRillas, y 
á los OaipHellÍiios;«'-Lo£r OáittiéKtos se eslaSteéAei^ta des- 
de í^m á 1645. lies Dmikilws, éeide lf35. Los Je- 
cuitas, decide 1«40 á 1654, y los CajrtiéliiBfos, desde 
1642. 

Los Capuchinos franceses visitaron la Guayana fran- 
cesa en 1635. 

Las MiMones del Darien y Panamá, e^i Religio- 
sos de Caütüla, comenzaron en 1648; y en la misma 
^poca 4a8 de Cartagena ó Urabá, con Religiosos de 
Andalucía. 

El principio de las misiones de Piritu, en las cos- 
tas de Barcelona, data desde 1651. Misioneros españo- 
les babian pasado de la isla de Granada á la Marga- 
rita en 1650, de donde siguieron al continente en 1651. 
Un ano más tarde, se presentaron en los mimos lu- 
gares los Padres Observantes que permanecieron hasta 
los momentos de consumarse la independencia de Ve- 
nezuela, 1821. 

Bn 1657 se establecen los capuchinos de Ara- 
gón en las costas y pueblos de Oriente. — Bn 1658 
los Capuchinos de Caracas.— En 1660 comienzan las 
misiones en los llanos de Venezuela. — En 1680 los 
Capuchinos catalanes dan principio á las misiones de 
Trinidad y Guayana. 

Las misiones de Maracaibo, Rio de Hacha, Santa 
Marta comienzan en 1694, con Religiosos de Valencia, 
que estuvieron hasta 1821. 



La primera obra, en lenguajindígena. que salió de 
las prensas del Nuevo Mundo, fué la que se publicó 
en Méjico en 1550. La imprenta fué intaroducida en. 
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esta secdon del continente en 1535* Qnince a&os más 
tarde, aparece la primera obra en lengna azteca, con 
el siguiente título: 

Ventas domini manet in etemom. 

-»í- DOCTBINA CHBISTIANA en legua Española y Mexi 
cana: hecha por los religiosos de la orden de seto. Domingo. 
Agora nueuamete corregida y emnedada. Año 1550. 

4?, 1. g. á 2 col., grabaditos en madera. 9 fojas sin nume- 
rar, luego fojas x. á clvj. A la vuelta de la última se halla lo 
que sigue : 

COLOPHON: 

Con preuilegio Jmperial. A gloria y alabanza de nro 
redemptor Jesu Xpo y de su bendita madre, aqui se acaba 
la declaracio de la doctrina xpiana en legua Española y 
Mexicana: y vna coluna correspode á otra: sentecia por 
senteííia : d' grade vtilidad y puecho pa la salud d' las aias: 
y en especial pa los naturales d'sta tierra, pa q sea'funda- 
dos y roborados en las cosas de nra seta fe catholica: y 
animados pa la guarda de los madamietos diuinos : y pa q 
todos sepan los grií;des dones y riquezas q nro clementissi- 
mo redemptor quiso comunicar mediate sus setos sacrame- 
tos con el exercicio de las obras de mia: assi corporales 
como spuales: todo lo ql se cotiene en la qrenta sermón- 
cieos aq' cotenidos. Ua sacada la legua e tata claridad 
como aq' parece: assi por q mejor se de todo a enteder a 
estos naturales, como tabie porq mejor lo tome de coro los 
q lo qsiere tomar. Fue impssa e esta muy leal ciudad d' 
mexico e casa d' jua pables por madado d'l reueredissimo 
señor do fray Jua gumarraga primer Obpo de México, y 
porq en la congregacio q los señores obpos tuuiero se or- 
deno q se hiciessen dos doctrinas: vna breue y otra larga: 
y la breue es la q el año de . M* d. xlvj. se imprimió. 
Manda su señoría reuerendissima q la otra grande puede 
ser esta: pa declaración de la otra pequeña. Acabóse de 
imprimir a. xij. dias del mes de hebrero. Año d' M. d. 
1. años. La ql ha sido agora nueuamente corregida y 
emedada. 

Solí deo honor et gloria insecula seculoru. Amen. 1)) 



(1) Harisse. Bibliotheca americana vetustissima, pág. 431). 
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Treinta y siete años más tarde es introducida ]a 
imprenta en el Perú, 1683, y un año después se pu- 
blica el primer libro en lengua quechua, cuyo título 
es el siguiente: 

Doctriiia || cristiana, || y catecismo para instrvc || cien de 
los Indios y de las demás perso || ñas, que han de ser en- 
señadas en nuestra sancta Fe. || Con vn conñesionario, y otras 
cosas II necessarias para los que doctrinan, que se con || tie- 
tienen en la pagina siguiente. || Compvesto por avtoridad del 
Concilio II Prouincial, que se celebro en la Ciudad de los 
Beyes, el año de 1583. || Y por la misma traduzido en las 
dos lenguas generales, || de este Reyno, Quichua y Aymara. 
(Escudo.) Impresso con licencia de la Real Audiendia, en la || 
Ciudad de los Reyes, por Antonio Ricardo primero || im- 
pressor en estos Reinos del Piru. || Año de M. D. LXXXIIII. 
Años. II Esta tassado vn Real por cada pliego, en papel. 

Al fin: 

Impresso en la Ciudad de los Reyes, por || Antonio Ri- 
cardo. Año de II M. D. LXXXIIII. || Años. 

4?, :t2 b. sign. AA A-G.-Port.-v. en b.-Tabla.— Provisión Real 
y disposiciones del Concilio provincial de Lima acerca de la im- 
presión: Los Reyes, 12 Agosto 1584.— El Santo sínodo provincial 
á todos los fieles de esta su provincia. — Dereto sobre el Cate- 
cismo.— Decreto sobre la^traduccion.— Erratas.-— p. en b. — ^Texto. (2) 



Establecidos estos antecedentes sobre las dos pri- 
meras obras indígenas publicarlas en América, pasemos 
á ocuparnos en la literatura de las lenguas indígenas 
de Venezuela, comenzando por los idiomas y dialectos 
4e la gran Familia Caribe-Tainanaca. 



(2) Gallardo. Ensayo de unii biblioteca española etc. Pág. 
998, tomo I. 
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LITEBATUBA OABIBE. 

En las Antillas Cuba y Puerto Bíco, únicas islas 
que quedaron á España, después de la sostenida ^erra 
empeñada por Inglaterra, Francia y HoliMida contra la 
nación conquistadora de la América, durante el siglo 
XVI, no llegaron á establecerse misioneros castellanos. 
El aflojo de población europea por una parte y la guerra 
contra los pueblos indígenas por otra, contribuye- 
ron á que la raza primitiva de aquellas localidades 
se fundiese con la de los conquistadores, abandonando 
su lengua, sus tradiciones, usos y costumbres. Ko 
sucedió lo mismo con las Antillas francesas, donde sas 
nuevos amos enviaron desde el momento en que se 
posesionaron de ellas, misioneros franceses qne some- 
tieran por medios pacíficos y conservadores á las tri- 
bas caribes que formaban la mayoría de la población 
de las islas. La idea iniciada por España setenta años 
^tras para salvar los pueblos del continente de una 
ruina inevitable, fué patrocinada por Luis XIY. 

Los trabajos que sobre la lengua caribe conoce hoi 
la ciencia no pertenecen por lo tanto á España, que 
nada tuvo que hacer en este respecto en el archipié- 
lago que perdió, conservándose t)ara seguir la obra 
civilizadora en el gran continente que heroicamente 
pudo defender. 

Pertenecen los primeros trabajos filológicos sobre 
la lengua caribe á los religiosos franceses que se es- 
tablecieron en las Antillas desde 1635, y pudieron ci- 
vilizar la raza caribe, tanto en las islas, como en 
una porción en La G-uayana. El primer misionero que 
publicó sus trabajos fué el célebre Baymundo Bretón, 
cuyas obras son las siguientes: 

Bretón (Le Pére Raymond) Catéohisme ou sommaire 
des trois premieres partías de la doctrine chrétienne traduit 
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<lu írangais en la langne des Caraíbes insulaires. Auxerre 
1 vol. de 70 pags. 1664: 

En este catecismo aparece traducida por la prime- 
ra vez la oración dominical en lengua caribe. 

Bretón. Dictionnaire caraíbe fran9ais melé de quanti- 
tés de Remarques historiques pour reclaircissement de la 
langue. Auxerre 1 vol. de 480 pages. 1665: 

Bretón. Dictionnaire franjáis caraibe. Auxerre 1 vol. 
de 415 pages. 1666: 

Bretón. Grammaire de la langue des Caraabes. 1 vol. 
1667. (3) 

El Padre Bretón de la orden de Predicadores, 
nació en Francia en 1609 5 apenas cumplió veinte 
y seis años, cuando su vocación le condujo á las An- 
tillas francesas, en calidad de misionero, en 1638, en 
unión de sus companeros, Pelican, Griffon, Meólas y 
otros. Después de haber desempeñado su noble en- 
cargo, partió para Francia donde acabó de publicar 
las obras que habia comenzado á dar á luz desde 
1664. 

Mucho antes de que el Padre Bretón diera á luz 
sus obras en 1664, ya algunos de sus trabajos filo- 
lógicos hablan sido conocidos, pues el Padre Du Ter- 
tre, en su Historia general de las islas de San Cris- 
tóbal, Guadalupe, Martinica y otras, que es un intere- 
sante resumen de la Historia délas Antillas francesas, 
publicado en 1664, habia dado á conocer la oración 
dominical^ la salutación angélica^ el símbolo de los após- 
toles y los mandamientos de Dios, traducidos al idioma 
caribe, extractos, como confiesa Du Tertre, de los tra- 
bajos del Padre Bretón. 

En la misma época en que el Padre Bretón pu- 
blicaba su primera obra, el Catecismo, en caiibe, 
aparecía la obra siguiente de otro misionero francés, 
escrita diez años antes : 



(3) Brünkt. Manuel du libraire. 
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Pelleprat [le P. Fierre]. Relation des missioiiB des 
P. P. de la Compagnie de Jésus dans les iles^ et dans la 
terre ferme de 1' Amérique méridionale. Divisée en deux 
parties : avec une introductíon á la langue des galibis sau- 
rages de la terre ferme de 1' Amérique. París 1 vol. de 121 
page». 1655. [4] 

El padre Pelleprat nació en Francia, según anos 
en 1606, y según otros en 1608. Desde mui joven 
entró en un colegio de Jesuítas, de donde salió á la 
edad^de veinte y siete años, para embarcarse en di- 
rección de las Antillas francesas, 1639. Visitó las 
diferentes casas que tenían los Jesuítas en las Anti- 
llas, y siguió á Méjico donde ejerció su apostolado du- 
rante once años. Murió en Puebla en 1667. 

En la misma época aparecen las obras de César 
de Eochefort á saber: 

RocHEFORT (César de), Histoire naturelle et morale des 
lies Antilles de 1' Amérique. Enrichie de plusieurs belles 
figures, de raretés les plus considerables qui y sont décrites. 
Avec un rocabulairt caraihe. — Amsterdam 1658 1 vol. [5] 

Esta obra importante tuvo cuatro ediciones en el 
espacio de veintisiete años. 

RocHEFORT (César de), Le tablean de l'ile de Tabago 
ou de la nouvelle Oüalchre, l'une des lies Antilles de 
l'Amerique. — Ley de. —1 vol. 1665 : 

Esta obra tiene el mérito de presentar una paráfrasis, 
en caribe, del salmo VIII, hecho por David de la Eoche. 

BiET (Antoine), Dictionnaire de la langue galibí. Paris, 
1664. 

Este diccionario de la lengua caribe de la Gua- 
yana francesa, hace parte de la grande obra de 
Aulir ''Viaje de la Francia Equifwxial e^i la isla de 



(4) Carayon Bibliographie historique de la Compagnie de 
Jétus etc. 1864. Brunet. Manuel dn libraire. 

(5) Poseemos la segunda edición de Roterdam. 1665. 
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Cayena en 1652.''— Bíet fué uno de los misioneros de 
la Guayana francesa. 

Sauvage (M. D. L.) Dictionnaire galibí precede d'un 
^ssai de Grammaire. — París, 176^-Obra atribuida á M. de 
Prefontaine. 

Esta obra considerada como la más completa, 
respecto del caribe de Cayena, parece ser, según al- 
gunos bibliógrafos, un resumen de los trabajos inédi- 
tos de Pelleprat y de los escritos de Biet, Boyer, 
Barreré y demás cronistas de la Francia equinoxial. 

Todos estos volúmenes se refieren al caribe de las 
Antillas ó al galibí de la Guayana francesa, que son 
el idioma caribe del continente con más ó menos va- 
xiantés. 

Humboldt que visitó la Guayana venezolana en 
1800, . cita, entre los diversos memoriales que llevó de 
América, y con los cuales obsequió á su hermano 
Guillermo, y á otros etnógrafos, el siguiente: 

XiMENEZ. — Vocabularío de la lengua caribe. 

Esta resumen debe haber pertenecido á alguno de 
los misioneros españoles del Orinoco. 

En 1847 publicó Hendersen un libro con el 
siguiente título : Araidatiu Tumurau-seguug Madejit 
Jcarahagungfe Íaw-Alexander Henderson, Edimburgo, 1 
vol. 1847. 

Este trabajo es una traducción en lengua caribe, 
del Evangelio según San Mateo, que es lo que indi- 
ca el título precedente. — Este mismo autor publicó en 
1846, diálogos y extractos de la Biblia en la lengua 
de los Mosquitos, de Guatemala. 

Eic. Schomburgk, viagero alemán que visitó la Gua- 
yana hace algunos años, ha dejado algunas observacio- 
nes sobre las lenguas y dialectos de algunas tribus 
de esta región; (6) y Brettes, en su obra, The indian 



(6) SCHOMBURGK, Reisen iu Britisch-Guiana, 1840-1644. 
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tribes of Onianiay publicada en 1868, se ocupa de lo^ 
caribes del Bsequibo-Aravacos, Guárannos y tribus in- 
dígenas de la sección oriental del gran Orinoco. 

Un iiíteligente venezolano, «el señor M. Piguera 
Montes de Oca, ha dedicado sus vigilias al estudio 
de los pueblos de raza caribe que se encuentran hoi 
á orillas del Orinoco. — ^Aún no se han publicado los 
trabajos de este Joven observador. 



LITEEATÜEA CHAYMA Y PAEIA. 

Los capuchinos aragoneses, como hemos dicho, se 
establecieron en las regiones de Oumaná, antigua ISTue- 
va Andalucía de los castellanos, eu 1657.— Pero la 
primera obra en lengua chayma no salió sino en la 
época floreciente de las misiones de Oriente en 1680, 
con el siguiente título: 

Tauste (El P. Francisco de) Arte y Vocabulario de 
la lengua, de los indios Chaymas, Cumanagotos, Cores, Pa- 
rias, y otros diversos de la provincia de Cumaná. Con 
un tratado de la doctrina christiana y catecismo traducido 
del castellano en la dicha lengua indiana. Compuesto por 
el P. Francisco de Tauste, predicador misionero, Madrid, 1 
vol. 1680. 

El P. Tauste, capuchino misionero, fué víctima 
de los indios cumaneses y murió envenenado en 1684. 
Según el P. Zaragosa, tuvo don de lenguas, y fué 
uno de los misioneros que más se distinguieron en 
este particular. (7) Más adelante, al ocuparnos del 
P. Caravántes, volveremos á hablar de este insigne 
misioüero. 



(7) Zaiíagosa (Fray Lorenzo de) Memorial de la Misión de 
Capuchinos de la provincia de Cumauá y un breve resumen de 
las demás, 1703. 
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Otro de los misioueros de eata misma época que 
tuvo don de lenguas fué el P. Juan de Pono, víctimas 
igualmente de los indios cumaneses» en 1693* Escri- 
bió uim instrncoion para los indígenas* — Según Zarago- 
sa dejó algunos manuscritos importantes. 

Moran (Fray Epifanio). Progresos de los capuchinos de 
la conversión de los indios de la Nueva Andalucía. 

Esta obra la encontramos indicada en el curioso 
libro de Fray Andrés de Lisboa titulado : Epitome 
historial de las grandezas de la seráfica religión de los 
menores capueJiinos. 1754, Madrid. 

La figura más notable de los capuchinos misione- 
ros de la N'ueva Andalucía, es sin duda alguna, la 
del célebre padre José de Oaravántes. — Oaravántes, 
natural de España, nació en 1628 y murió en 1694.— 
Desde mui joven se dedicó al servicio de Dios, ejer- 
ciendo su ministerio en ambos mundos, durante cua- 
renta años de su vida ejemplar. De sus numerosos 
trabajos solo conocemos los siguientes: 

Oaravántes: Instrucción para aquellos que se dedican 
á las misiones en las Indias (en latin) : 

Caravántes. Vocabulario en lenguas indígenas (en 
latin) : 

Oaravántes. Copia de carta al Marques de Aytona, en 
que da cuenta de la Misión en las provincias de Caracas y 
Oumaná; 1 cuaderno con 12 folios, 1666. [8] 



(8) Esta memoria desconocida á todos los bibliógrafos, la he- 
mos visto indicada en el catálogo de Bolton Comey.—Lón- 
dres— 1871. 

Los bibliógrafos españoles están deficientes respecto de las obras 
de Oaravántes y otros misioneros escritores en América. Se conten- 
taron aquellos con citar los títulos de algunas obras, sin indicar el 
lugar de impresión y demás pormenores necesarios que confirman la 
existencia de un libro. Para conocer á Caravántes, ó mejor dicho, 
la literatura de los misioneros castellanos, necesítase poseer los 
trabajos de cada escritor. Solo así podrían llenarse las lagunas 
bibliográficas que tienen Pinelo, Nicolás Antonio, Gallardo y demás 
bibliógrafos de la conquista castellana. 
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CARA.VÁNTB8. Orocion á la Santa Congregación de pro- 
PAGAKDA FiDE, de los piogrcsos y frutos de las misiones 
de los capuchinos en Nueva Andalucía, de sus tierras, fru- 
tos y gentes, publicada en latin— Madrid 1666 : 

Según Pinelo, " Epítome de la Biblioteca oriental y 
occidental," esta obra fué vertida al castellano por Salas 
de Quiroga, quien la publicó en 1698, acompañándola 
del Voto de ohediencia que llevó á S. Santidad, de los 
Caciques de los indios Azaques, Tapies, Cores, Chay- 
mas y Caribes, con fecha de 10 de Febrero de 1666, 

Cakavántes. Práctica de las misiones. 2 vols. Madrid, 
1674 á 1678. 

Caravántes. Pláticas dominicales. Madrid, 1687 á 
1689. 

Según Pinelo, Caravántes escribió el arte y voca- 
bulario de la lengua de los Caribes de la Nueva An- 
dalucia, y Sermones en el mismo idioma, los cuales en- 
tregó á Frai Francisco de Tauste, quien los hizo im- 
primir en Madrid, no con el nombre del autor, sino con 
el suyo, como dice Quiroga en la vida de Caravántes 
publicada en 1698. 

Esto no parece cierto, si se atiende á que, según 
el testimonio de 25aragoza y demás compañeros de Taus- 
te, este tuvo el do7i de lenguas. Puede decirse, que de 
los capuchinos misioneros de la Nueva Andalucía, solo 
tres se ocuparon en la Filología de la región oriental 
de Venezuela: Tauste, Pono y Caravántes. Es de x>re- 
sumirse que Caravántes entregara sus trabajos á su 
amigo y compañero Tauste para que este elaborara 
una obra en vista de los materiales de ambos, y que 
como hombre desprendido no quisiera figurar como 
autor. Según el testimonio de Frai Mateo Auguiano, 
que se ocupó en la historia de las misiones de la 
iííueva Andalucía, como veremos más adelante, Frai 
Francisco de Tauste escribió un vocabulario en lenguas 
indígenas. 
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Angüiano [Frai Mateo de] Vida de Frai Francisco de 
Pamplona, en la cual trata de las misiones de los Gapuolii- 
1108 en Darien, Cnmaná y otras partes de las Indias occi- 
dentales. 1 vol. impreso en 1685, según Pinelo : 

Angüiano. De las misiones de la isla de la Trinidad y 
actos de los siervos de Dios Frai Esté van de San Felipe y 
Frai Marcos de Uique, impreso en 1702-1704; 

Angüiano. De la misión apostólica Macairense, con la 
vida de Frai Gregorio de Ibis, impreso en 1702 : 

Las obras de este autor son mni citadas por los 
historiadores que se han ocupado en el progreso de las 
misiones, en las provincias orientales de Venezuela. 

González de Quiroga [Diego]. Vida del Nuevo após- 
tol de Galicia, el V. P. Frai José de Caravántes. 1698. 

Debemos agregar á estas obras las siguientes ci- 
tadas por Pinelo, las cuales nunca llegaron á publicarse. 

MoYRANOLAY [Frai Epifanio]. 1? Historia apostólica en 
que se contienen las gloriosas obras de los Capuchinos, en 
la Nueva Andalucía, en la conversión de los Indios. 2? Re- 
convención de Cristo á Belial, é impiedad de los indios ca- 
tólicos. 3? De los esclavos libres ó defensa de la libertad 
natural de los esclavos de África. 

Humboldt, en el tomo III, de su ''Viaje á las 
Eegiones Equinoxiales," después de haber hablado de 
de la Nación de los Ohaymas, como él la encontró en 
1799, agrega, al tin del volumen, un vocabulario cliayma 
que contiene más de cien voces y locuciones. 



LITERATURA CaTMANAGOTA. 

La nación de los Chaymas, de cuya literatura aca- 
bamos de hablar, así como sus vecinos los Parias y 
Coras, son pueblos que han desaparecido, y de los cua- 
les apenas si se conserva uno que otro grupo, en las 
altas montañas ó en el sitio que sirvió al antiguo con- 
vento de las misiones de Caripe. Ocuparon aquellas 
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naciones tocfat la peníiisuTa de Paria^ y tuvieron por 
vecinos al Oeste, la célebre nación de los Gnmanasotos 
qne pobló antiguamente, todo el Estado actnal de Bar- 
celona y una parte del de Bolívar, extendiéndose por 
el Sur hacia las llanuras que riega el Tuy. De los 
antiguos Cumanagotos quedan también grupos esparci- 
dos, en un completo estado de embrutecimiento. 

El primer castellano que conoció con perfección la 
lengua cumaoagota, fué aquel Francisco Bodríguez 
Leite, antiguo vecino de la ciudad de Gumauagoto, 
que elevó por los años de 1650 á 1651 una represen- 
tación al Obispo de Puerto Eico, López de Aro, en 
la cual mostraba la necesidad de conquistar la nación 
Cumanagota por medio de los ministros del Evangelio. 
Lo primero que ofreció Leite fué, ensenar la lengua 
cumanagota á los frailes franciscanos que llegaran á 
las costas de Barcelona, comprometiéndose á ponerles 
en capacidad de comenzar su encargo apostólico. 

Asi sucedió en efecto, y cuando llegaron los pri. 
meros misioneros en 1656 encontraron á su maestro. 
Ya de 1651 á 1652 'habían estado dos misioneros en 
los dos pueblos llamados la Concepción de Piritu en la 
eosta, y San Salvador de Cha^copata en el sitio de Cochei- 
ma; pero, calumniados por los castellanos, tuvieron estos 
primeros apóstoles que abandonar la obra comenzada. 

Como los escritores en lengua cumanagota fueron 
misioneros, es necesario, para no perder el orden cro- 
nológico, fijar la época en que figuraron tres de los 
principales escritores, á saber: el Padre Manuel Yan- 
gties, que llegó á Venezuela en la segunda misión de 
los Padres Observantes de Piritu, 1660 ; el Padre Ma 
tias Euiz Blanco, de la tercera misión, qae llegó en 
1672 ; y el Padre Diego de Tapia, de la misión sexta, 
que llegó en 1693. 

Aunque hubo otros escritores, pertenecientes á las 
misiones de Oumaná, como Caravántes, Tauste y al- 
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ganos más que escribieron en lengaa camauagota, pue- 
de decirse que los tres misioneros nombrados fneron 
los primeros que dieron á conocer, en sus diversas obras, 
la lengua camanagota. 

Yangües [Frai Manuel del orden de S. Francisco]. Prin- 
cipios j reglas de la lengaa cumanagota general en varias 
naciones que habitan en la Provincia de Cumaná Sa- 
cados á luz ahora nuevamente, correjidos y reducidos á ma- 
yor claridad y brevedad, junto con un diccionario que ha 
compuesto el P. P. Matías Blanco. — Burgos, 1 vol. 1683. 

El Padre Yangües, hijo de la Provincia de Cas- 
tilla y Predicador, maestro de novicios en el convento 
de San Francisco, de Madrid, era aún joven, cuando, 
en 1660, llegó á las misiones de Píritu. Según Buiz 
Blanco, (Conversión de Píritu), Yangües fué el pri- 
mero que tradujo la doctrina cristiana á la lengua cuma- 
nagota. De vida ejemplar, apóstol de verdadera caridad, 
no estuvo entre los misioneros sino pocos anos, pues 
murió en Caracas en 1676. Los despojos mortales de 
este santo varón fueron enterrados en la capilla de 
la Soledad del templo de San Francisco, según dice 
Caulin. (9) 

Sigamos con la enumeración de las obras de Euiz 
Blanco, natural de Andalucía, lector de artes y teología, 
que llegó á Píritu con la misión quinta, en 1672, y se 
dedicó, con entusiasmo, al estudio de la lengua cuma- 
nagota. 

Puede decirse, qae la primera obra de este distin- 
guido misionero, fué la de Yangües, de la cual volve- 
remos á hablar. Las otras obras son las siguientes : 

Rüiz Blanco [P. Frai Matías, de la Observancia de San 
Francisco]. Conversión de Píritu, de Indios Cumanagotos, 
Palenques, y otros. Sus principios y incremento que hoi 
tiene con todas las cosas más singulares del País, política 



(9) Cauun. Historia de la Nueva Andalucía. 
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y ritos de sus naturales, práctica que se observa por su Re- 
ducción y otras cosas dignas de mencionar. — Madrid; ] vol. 
1690: 

De esta obra tomó Caulin, para su Historia de la 
Xueva Andalucía, multitud de noticias referentes á la 
llegada y vida de los misioneros de Barcelona, así co- 
mo otras muchas, sobre costumbres de los indios, no- 
ticias sobre animales y vegetales, épocas de la funda- 
ción de algunos pueblos etc. etc. 

La Conversión de Piritu es una obra importante 
para la historia antigua de la sección oriental de Ve- 
nezuela ; y sobre todo, para la conquista espiritual de 
los misionoros en la provincia de Barcelona. — La edi- 
ción que poseemos está seguida de la siguiente obra 
del mismo autor : 

Rüiz Blanco. Práctica que hay en la enseñanza de los 
indios, y con directivo para quo los Religiosos puedan có- 
modamente instruirlos en las cosas esenciales de la Religión 
christiana. 

Comprende este tratado la Doctrina christiana, 8 
páginas y algunas dudas sobre la traducción de la 
Doctrina en 10 páginas. — Sigue después, un tratado 
sobre los verbos que en lengua cumanagota significan 
creer, en 4 páginas y en seguida. Brevísima ejopli- 
cacion de los artículos de la Fé, Preceptos del De- 
cálogo y Sacraimentos de la Santa Iglesia, en 
lengua de los Indios de Piritu, 23 páginas, que fina- 
lizan con unos versos en lengua cumanagota para cele- 
brar el nacimiento del Señor, 3 páginas, y 8 más que 
corresponden al índice. 

En este volumen, el autor, ha agregado como tra- 
bajo por separado, con numeración nueva, la siguien- 
te obra : 

Ruiz Blanco. Re^as para la inteligencia de la lengua 
de los Indios de Piritu, ó lo que es lo mismO; Gramática de 
la lengua cumanagota, I vol. de 46 páginas. Esta obra es. 
tá continuada de la siguiente: 
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Ruiz Blanco. Tesoro de nombres y verbos de la len- 
gua cnmanagota, con algunas frases y modos de hablar 
particulares, 1 vol. de 200 páginas, incluyendo el índice de 
la Gramática, una fé de erratas y un*himno, en cumanagoto, 
á la Purísima Concepción de la Madre de Dios: 

Estos dos últimos trabajos del célebre misionero son 
una nueva edición aumentada y corregida de la obra 
de Yangues, impresa en Burgos en 1683, de la cual 
hemos hablado ya. 

En la Biblioteca americana dirijida por M. 
Leclerc, Paris 1867, encontramos citadas dos obras 
más de Euiz Blanco, de las cuales no teníamos no- 
ticia : 

Ruiz Blanco. Manual para catekisar y administrar los 
Santos Sacramentos á los Indios que habitan la provincia 
de la Nueva Andalucía, y Nueva Barcelona, y San Cristo- 
val de los Cumanagotos. — Burgos — 1 vol. de 101 pági- 
nas— 1683 : 

Rüiz Blanco Señor, Fray MathiasRuiz Blanco, de la 

regular observancia de N. P. San Francisco, Lector de Theo- 
logía, Ex-Comisario Apostólico, y Padre el más antiguo de 

las santas conversiones de Píritu dice 1 voL 

Madrid 1695: 

Según Leclerc, esta preciosa memoria presen- 
tada al Rey, contiene un compendio del descubrimien- 
to de la Xueva Barcelona, y la Eelacion de las mi- 
siones entre los Indios Cumanagotos, Palenques, 6 
Guaribes, Tucuyos, Tumuzas, Cuacas y Cores. 

Vemos por lo expuesto que ninguno de los misio- 
neros castellanos en Venezuela ha dejado á la ciencia 
íilológicos un acopio de materiales tan interesantes 
como el Padre Ruiz Blanco. Y es de estraiíarse que 
Pinelo no cite, en su Biblioteca, sino dos <le las obras 
del célebre escritor, y Brunet ninguna, cuando hoi, 
después que han pasado casi dos siglos <1e haber pu- 
blicado sus obras aquel misionero, se encuentran to- 
das, aunque en número tan reducido, que tropezar 
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con un» de ^Uan paede considerarse como un hallaz- 
go bibliográfico. 

Kingan competidor más digno de Euiz Blanco que 
el no menos célebre Diego de Tapia de quien vamos 
á ocupamos.— El Padre Tapia llegó con la sexta mi- 
sión en 1693. Antes de salir de España para Amé- 
rica, ya el Padre Tapia conocia la lengua cumanago- 
ta por los trabajos de sus predecesores. Y llegó á 
poseerla con tal perfección, que escribió y recitó ser- 
mones delante de sus compañeros de claustro, en 
Andalucía, dejando á éstos admirados al ver la faci- 
lidad con la cual habia aprendido un idioma por las 
reglas y sin haberlo practicado. 

El Padre Diego de Tapia permaneció entre los 
tribus del Oriente de Venezuela cerca de cuarenta 
anos; y fué tal la facilidad con que se comunicaba 
con los indios, que estos llegaron á decirle, que cono- 
cia la lengua cumanagota con más perfección que los 
naturales 5 lo que contribuyó á la veneración, respeto 
y admiración con que le distinguieron los pueblos sal- 
vajes de Barcelona y Cumaná. — La primera obra de 
este misionero, en lengua cumanagota, es la siguiente: 

Tapia (Fray Diego de) Confessonario en lengua cumana- 
gota, y de otras naciones de Indios de la Provincia de Cu- 
maná, con unas advertencias previas al confessonario para 
los confessores. Madrid, 1 vol. de 732 páginas, 1723. [10] 

Esta obra célebre, de la cual existe un ejemplar 
incompleto en la Biblioteca nacional de Venezuela, 



(10) £1 pnmero que dio á conocer en Venezuela esta obra del 
P. Tapia y escribió algunas noticias sobre la lengua y bibliogra- 
fía cumanagotas fué el Dr. Emst, en un artículo publicado en 
La OpinUm Xadonal de 1871, con el titulo de: Un libro en 
LENGUA cumanagota: extracto del interesante trabajo que pu- 
blicó él mismo, en la ZeiUcItrift für Ethnologie von Bastiann md 
JETartatiann— Berlip, 1870, con el título de Noticias sobre la 

LENGUA DE LOS CÜMANAGOTOS, BASADAS SOBRE EL CONFESSONA- 

lao DE Fray Diego de Tapia. 



Digitized by 



Googlí 



ESTUDIOS INDÍGENAS. 175 

contiene : 18 páginas para la derlicatoria y aprobacio- 
nes; advertencia previas en 238 páginas: Plática en 
Que se ensaña á los indios el modo de confesarse (en 
dos lenguas española y cumanagota) en 696 páginas y 
un índice. 1 vol. pequeño con 732 páginas y una 
plancha que representa la Virgen á la cual está dedi- 
cado este libro. 

Tapia. Resso cotidiano, en el idioma cumanagoto com- 
puesto por el R. P. Prai Diego de Tapia etc. etc., que saca 
á luz el P. Frai Pedro Cordero, Religioso menor ó hijo de 
la Observancia de la Provincia de Píritu, Predicador y Mi- 
sionero apostólico en las conversiones de esta provincia : un 
cuaderno, 30 páginas. 

Este cuaderno que conocemos manuscrita parece ha- 
ber sido elaborada poco después de la llegada del P. Ta- 
pia á las misiones de Píritu, en 1693. Pero por las 
aprobaciones que tiene y el permiso concedido en 1745, 
se deduce que fué publicado en 1746. Es un tratado 
de la Doctrina cristiana que complementa al Gonfeso- 
nario del mismo autor. 

Entre las obras inéditas que dejó el distinguido 
misionero, encontramos las siguientes : 

Tapia. Manual en lengua cumanagota para la adminis- 
tración de los sacramentos. 

— Un tratado sobre el arte, en lengua cumanagota. 

— Un tratado de moral. 

—Apuntes diversos sobre frases, alocuciones y razonamien- 
to del idioma cumanagoto. 

De todas estas obras manuscritas nada se sabe, y 
solo 'conocemos sus títulos por el prólogo con que 
acompaña al Rezo cotidiano^ el P. Cordero, quien, en 
tre otras cosas, en honra de Tapia, dice; ''Luego que 
llegó á estas apostólicas misiones empleó todo el cau- 
dal de su entendimiento, en adquirir términos y las 
mayores difieultades de dicho idioma, yendo y asistien 
do con los indios á las funciones de trabajo, Uevando 
atraraento para hacer sus apuntaciones: y para más 
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adelantarlo, hizo conveDÍo con dos mozos españole» 
que sabían dicha lengua (por haber nacido y criádose 
entre los indios), el que S. P. E. les enseñaría á es- 
cribir, y ellos le enseñarían y explicarían dicho idio- 
ma." 

'*Más: que habiéndole yo alcanzado ya de avan- 
zada edad, escuchaba y atendía al razonamiento de 
los indios, como si comenzase á aprender: durándole 
esta santa tarea hasta su muerte: de modo que con 
el continuado ejercicio de escribir, predicar, catequizar, 
ensenar y explicar la Doctrina cristiana vino á saber 
aún más que los indios el idioma cumanagoto, como 
ellos mismos lo publicaban, diciendo: que, el Padre 
Diego sabia y entendía mejor que ellos el elioto rnai- 
mur, (la lengua de los indios); por la gran destreza 
y acomodado modo con que les predicaba y explicaba 
las obligaciones de cristiano. A esto se le juntaba el 
continuado estudio de Santos Padres, y otros autores 
graves, de que se valia, para hacer sus interpretacio- 
nes de nuestro español en dicho idioma, cuando el ra- 
zonamiento lo pedia; no traduciendo palabra de pala- 
bra, ni término <ie término, sino sentencia de senten- 
cia; porque si el idioníia de los indios lo quisiese apli- 
car y acomodar á nuestro modo español, quedaría ás- 
pero y bronco, para que los indios lo entendieran; y 
al contrarió, si lovS términos del castellano los pusiese 
á la letra en los del indio, quedaría más confuso ó 
imperceptible; siguiendo en esto á los mejores traduc- 
tores, que, en nuestra Santa madre Iglesia, hicieron las 
mejores traducciones '' 

Caulin. Historia corográfica, natural y evangélica de la 
Nueva Andalucía, Provincias de Cumaná, Nueva Barcelona^ 
Guayana y vertientes del rio Orinoco ; dedicada al Rei N. 
S. D. Carlos III por el M. R. P. Frai Antonio Caulin, dos 
veces Provincial de los Observantes de Granada. Dada á 
luz de orden y á expensas de S. M. año de 1779. — Madrid. 
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La misma obra, reimpresión de Caracas^ 1841. [11] 

El Padre Ganlin llegó á las misiones de Píritu, 
con la duodécima misión, en 1742. Su obra sebre la 
Nueva Andalucía, para la cual consultó, aunque no lo 
dice, los trabajos de Frai Simón, Herrera, Buiz Blanco 
y otros cronistas de la historia antigua de Venezuela, 
fué comenzada en 1760, época en que el autor fué nom- 
brado corógrafo de la expedición de límites, entre Es- 
paña y el Brasil, bajo las órdenes de Isturriaga y So- 
lano. En este precioso volumen se encuentran algunos 
vocablos cumanagotos referentes á animales, plantas y 
pueblos en la provincia de Barcelona. Beservamos 
nuestra opinión sobre esta obra la cual está consignada 
en otro escrito, todavía inédita (12) 

' Del mismo Caulin, poseemos una obra inédita que 
ha llegado á nuestro poder, y es la siguiente: 

Caülin. Doctrina christiana, traducida del castellano al 
cumanagotOy para el uso de las Missiones, y Doctrina de la 
Concepción de Píritu que están al cargo de los Missioneros 
de la Regular Observancia de N. S. P. S. Francisco. Dedi- 
cado al Bei N. S., en su Real y Supremo Consejo de las 
Indias por Frai Antonio Caulin, Predicador General apos- 
tólico, examinador sinodal del Obispado de Puerto Rico, j 
chronista que fué de dichas Missiones. Un cuaderno, 16 
péginas. 

Este tratado, así como el Bezo del Padre Tapia, sobre 
el mismo tema, pueden reputarse como dos adquisi- 
ciones, enteramente nuevas, en la historia filológica 
de Venezuela. 



[11] Nuestío padre, en la época en qne redactó "El Liberal" 
[1841], concibió el proyecto de dar á conocer á los pueblos de Ve- 
nezuela la serie de cronistas que desde 1535 habian escrito la his- 
toria de la conquista castellana, y quiso comenzar con la obra 
de Caulin, la cual ha llegado á popularizarse ; pero los movimien- 
tos políticos, que desde 1844, comenzaron á turbar la paz del país 
1© impidieron continuar sus nobles propósitos. 

[12] Literatura de la Historia de Venezuela. 1 vol. 

12 
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A lo8« tmbiijos metidonado» de Yaogües^ Oamrán- 
teS) Ruis BlaDOO) Tapia y Oaulin sobre la lengua ca- 
managota, debemos agregar el libro de Tatiste de que 
lieiiiw luíblado ant^rformeate^ y que faé atribuido al 
Padre Oaravántes. £gto» seis misioneros son los i»i- 
moros, filólogos de las lengnas que sq hablaron en las 
proviiiGifis litorales al Oriente de Venezuela. 

Humboldt no menmona, entre los diversos vocabu- 
larios y gramáticas que llevó á Europa, ningún tra- 
bajo sobre la lengua cumanagota. Esto es tanto má»s 
de extoañame, cuanto que el viajero trfttó en Caracas 
con los Padres franciscanos y en Barcelona con los Obser- 
vantes. Su inmortal Selaoian hütárieoj que abunda en 
datos estadísticos reflecto de las misiones de Píri- 
tu, suministrados por los misioneros, y en. vocablos 
tamanacos tomados de la célebre obra del abate G-i- 
lii, no contiene ni un solo vocablo de la lengua cu- 
managota; lo que indica que no pudo adquirir ninguna 
de las obras publicadas por los filólogos de Barcelona 
y Oumaná. 

LITSBATÜRA TAMAXAÜA. 

La extinguida nación de los Tamanacos que vivió 
en las regiones del Orinoco, cerca de la desembocadura 
del Apure, desempeñó, en pasadas épocas, un papel 
mui importante entre los pueblos de las llanuras de 
Venezuela. Kada escribieron los cronistas castdlanos 
sobre esta nación, pero, la prolongada estadía que en 
ella tuvo uno de los más notables misioneros de Amé- 
rica, el abate Gilii, ha proporcionado á la ciencia una 
obra inmortal que es la siguiente : 

Gilii [Filippo Salvatore]. Saggio di Storía Am encana 
ó da Storia naturale, civile e sacra d'Regni e della pro- 
vincie Spagnole di Terraferma nelP America meridionale des- 
critta dair abate Filippo Salvadore Gilii e consagrata alia 
Santittá A. N. S. Papa Pió Sesto. 3 vols. Roma, 1780. 
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El abate Oilii nataral de Ligones, cerca dé Spo- 
letta, en Italia, na«kí en 1721. A la edad de yeinte 
años se incorporó á los Jesuítas, los cuales le envia- 
ron á América, donde permaneció por el espacio de 
diez y ocho años.— Su intelig^ioia y activid^, y el 
interés con que visitó un gran número de naciones 
del Orinoco le prox>orcionaron extensos conocimientos 
sobre esta interesante sección de Venezuela. Después 
de haber visitado las regiones del Orinoco siguió á 
Bogotá, donde permaneció siete años; pero habiendo 
recibido en esta capital, la orden del Gobierno de 
España, "por la cual quedaba extinguida en América la 
institudon de los Jesuítas, y expulsados sus mi^nbros, 
regresó á Boma en 1767, donde murió veinte y dos años 
más tarde, 1789. 

La obra de Gilii, que de tanto sirvió á HumboWt 
^n su descfripcion del Orinoco, es el más brillante resu- 
men que existe hoi sobre la historia geográfica, reli- 
giosa, natural y civil del antiguo TTriaparia. El autor 
no se limitó solamente á estas materias, pues dedica 
un volumen al estudio de las lenguas del Orinoco, 
«obre todo al idioma tamanaco, á cuyo verbo dedica 
muchas páginas. En un estudio comparado, sobre las 
lenguas americanas, el autor complementa sus juicio- 
sas observaciones con muchos vocabularios, entre los 
•cuales figuran los de los Tamanacos, Malpares y Sali- 
vas, naciones venezolanas de las cuales hableremos 
más adelante. 
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LITERATURA BE LOS ARAVACOS, GUARAUNOS Y OTRAS 
NACIONES DEL ORINOCO. 

Aún existen tribus nómades de los Aravacos al 
Sureste del Orinoco, á orillas del Esequibo y de Tu- 
riman y en el antiguo cantón de TTpata en la Gua- 
yana venezolana ; mientras que los Guárannos no han 
abandonado el Delta del Orinoco en el cual viven so- 
bre los árboles, en un estado de completo embruteci- 
miento. Muchos Guárannos se han fijado á orillas de 
los rios que descienden de la Sierra de Imataca, y 
otros, con tendencias más sociales, se han reunido en 
varios caseríos del cantón de Piacoa. Por bárbaras 
que hayan sido estas naciones, oriundas del pueblo 
Caribe, no dejan de prestar su contingente al comer- 
cio extranjero que trafica en esta sección del gran rio. 

Schomburgk y Brettes, en sus obras sobre la 
Guayana, han dado noticias mui curiosas sobre estas 
naciones ya sometidas. De los Aravacas se conocen 
algunos vocabularios y una edición de la Biblia,^ 
escrita en aravaco según cUce Balbi. (13) 

Eespecto de los Guárannos, poseemos un vocabu- 
lario bastante extenso y las obras siguientes en las 
cuales se habla de las costumbres de esta nación acuá- 
tica. 

Level (A. E.) Informe sobre el estado actual de los 
Distritos de reducción de indígenas, Alto Orinoco Central 
y Bajo Orinoco. 1 vol.— 1850. 

En este iniíorme sobre las antiguas misiones de Gua- 
yana,el autor se detiene sobre el estado actual de las po- 
blaciones del Delta del Orinoco, indicando los medios 
que deben emplearse, para sacar de su embrutecimien- 
to actual, las poblaciones guaraunas que viven sobre 
los árboles. 



(X3) Balbi. — Atlas ethnographiqae du globe. 



Digitized by 



Googlí 



ESTUDIOS INDÍGENAS. 181 

Plassabd (L.) Les Goaraimos et le Delta deFOrenoque 
par le Dr. Lonis Plassard.— París, 1868. 

Esta curiosa memoiia sobre la nación de los Gna- 
raonos del Delta fué publicada en el Boletín de la 
Sociedad geográfica de París. Está acompañada de 
un peqaeño vocabulario en lenguas gaarauna y gua- 
yana. 



LITERATURA OOAGIRA. 

Bespecto de los Goagiros que viven aún en la 
península de este nombre^ al Oeste del lago de Ma- 
racaibo, el conocimiento y estudio de su idioma per- 
tenece exclusivamente al cura de £io Hacha, el en- 
tendido joven Bafael Celedón. — ^Actualmente se impri- 
me en París la siguiente obra sobre esta lengua. 

Celedón. Gramática, catecismo y vocabulario de la 
lengua Goagira por Bafael Celedón precedida de ima instruc- 
ción por E. Urícoechea. (14) 

En 1870 el Dr. Ernst, publicó en el Zeitschñft 
für Eihnologie "ton Bastiann and Sartmann de Berlín 
el siguiente estudio. 

Ebkst. Los indios Goagiros.— Estudio Etnográfico, con 
una lámina que representa cráneos de estos indígenas; y 
un glosario de 325 palabras goagiras. 

Tobo. Ensayo gramatical sobre el idioma goagiro.— 
Manuscrito. 

Nuestro ilustre compatriota y amigo Fermin Toro 
se habia dedicado en los últimos años de su vida al es- 
tudio de esta lengua. Kos es satisfactorio citar el tra- 
bajo inédito que dejó sobre la lengua goagira el distin- 
guido filólogo venezolano. 



(14) Acaba de ver la luz pública esta obra en la casa editorial 
de Miúsonneuve. [París.] 
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Las obras más antiguas que conocemos sobre la< 
historia de la nadon goagira se paUiearon en el siglo 
pasado, y son las siguientes: 

Roba (Nicdas de la). Floresta de la Santa Iglesia Ca- 
thedral de la dudad de Saata Marta.— Seyüla, 1756 : 

Jui4AK [Mtouio]. La Perla de la América^ proviiücia de 
Santa Marta, reconocida^ observada y expuesta en discursos 
históricos. — Madrid; 1787. 

En estas dos obras se encuentran noticias mui 
remotas sobre los Goagiros y naciones indígenas de 
Eio Hacha y costas vecinas, sobre sns prodnctos na- 
turales, costumbres, guerras y civilización. 

En su Perla de Santa Marta, Julián informa que 
poseia un Diccionario de la lengua Goa^ira, y que re- 
galó á un amigo suyo, miembro de la Academia de 
Suecia, que no podia ser otro sino D. Celestino Mutis. 
Y Plaza (Historia de la ]S"ueva Granada) confirma 
este dicho, asegurando que el manuscrito existia en 
la Biblioteca de la Academia de Ciencias de Sto> 
kolmo. (15) 



Hablemos ahora de dos pueblos situados en las 
sabanas del Apure y que están comprendidos por Bal- 
bi en la gran familia Caribe Tamanaca. — ^Estos son 
los Yaruros y Otomacos, naciones poderosas que ayu- 
daron mucho, durante la guerra de la Independen- 
cia, á los ejércitos patrióticos, y que vivieron en las 
sabanas del Meta, del Apure y regiones vecinas del 
Orinoco. De estas naciones ya extinguidas, solo co- 
nocemos el Tnanuscrito sobre la lengua de los Yaruros, 
que existe en la Biblioteca de la Propaganda en Ro- 



(15) El Dr. Emst solicitó en 1870 este manuscrito por medio 
de sus corresponsales en Stokohno y Upsala, y nada pudo obte- 
ner. Es probable que se haya perdido. 
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ma, citado iM)r Hombolát, en el tomo 3? de su Bela- 
don hitíériea.-^B»te mismo aabip, entre los manuacri- 
tos que cita, coloca ano sobre loa lenguds del OrinocOy 
en.gefiheral. 

Por lo que concierne á los Otamacos, nos referi- 
mos al vocabalario de esta nación que inserta el abate 
Gilii, en el tomo 3® de su obra, 

A estos trabajos pueden agregarse las noticias y 
vocabularios sobre las naciones de los Barré, en el 
Casiquiare, San Carlos, Baria y sus afluentes; y so- 
bre las Vanivas, en las regiones del Guainia, publi- 
cados en La Opinión N^aoional de Caracas, de 1875 y 
1877, por el señor Montolieu, actual Gobernador del 
Territorio venezolano de "Amazonas.'^ — Este observador 
ha publicado igualmente, vocabularios de las naciones 
Yavitera, Puinabo, Piaroa, que pertenecen á las fami- 
lias Saliva y Cabare-Maypure. 

Hasta aquí hemos abrazado, en las diversas obras 
indígenas de que hemos hablado, una extensa región 
al K"orte, Este y Oeste del Orinoco que comprende 
los Estados de Bolívar, Barcelona, Cnmaná, la dilata- 
da región del Orinoco y las sabanas que se extienden 
al Sur y Oeste de este gran rio. En toda esta área 
llegó á hablarse, en los dias de la conquista caste- 
llana, el idioma caribe y sus variados dialectos. 

Continuemos ahora con lo poco que ha podido salvar- 
se de la familia Saliva^ que comprende los idiomas 
Saliva^ Maco 6 Piaroa y Atures. 

Por los trabajos del abate Gilii, y las recientes 
observaciones de Montolieu, sobre los pueblos del Ter- 
ritorio "Amazonas,'' vemos que se conservan, á lo me- 
nos, algunos vocablos de estas naciones. El idioma 
Saliva, según Vergara y Vergara, se habla hoi á ori- 
llas del Meta. — En la Biblioteca Vergara, existe autó- 
grafa, una Gramática escrita en 1790, en el pueblo 
de Macuco. Del idioma Tama, que según el mjsmo Ver- 
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gara, se habla en el paeblo de Jiramena, á ori- 
llas del Meta, no se conoce sino el vocabulario de üri- 
coechea escrito en 1863. (16) 

De la familia Üavere-Maypure, que comprende las 
naciones de los Oaveres, Guaipunabis, Pareni, Maypu- 
res, Achaguas y otras, poco se ha podido conservar. 
Montolieu entre sus diversos vocabularios señala algu- 
nas voces de estas naciones. 

De los Achaguas, que dejaron su nombre á una 
isla y á un pueblo en el Estado venezolano de Apure 
no se conserva, según Vergara y Vergara, sino un 
diccionario completo, trabajado por un Eeligioso domi- 
nicano, y otro mui extenso y bien escrito, extractado 
de los escritos por los Padres Juan Eivero y Alonso 
de Neyra, qq el pueblo de Surmeno, en 1762. — Am- 
bos diccionarios autógrafos, existen en la Biblioteca 
Uricoechea, y en la nacional de Bogotá, un tomo que 
contiene pláticas y sermones. Eespecto de los Zeonas, 
cuyos restos viven á orillas del Meta, existen, un 
Diccionario y un catecismo autxígrafos, que regaló el 
general Acosta á la Biblioteca de Bogotá. (17) 

Abandonemos ahora las regiones de los llanos del 
Meta, Apure y Orinoco, para trasmontar la cordillera 
de los Andes, donde nos aguarda la literatura de los 
Muyscas. 



(16) Vergara y Vergara. Historia de la literatura en Nueva 
Granada, 1867. 

(17) El Padre GumiUa, misionero Jesaita que vivió entre los 
Achaguas y otras naciones del Meta y del Orinoco, ha dejado no- 
ticias curiosas, en su obra El OHmco iluitra4o publicada en 1784 ; 
pero ninguna razón qos dá sobre los idiomas indígenas 
de esta dilatada zona. 
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LITERATURA MUYSOA. 

La poderosa naciou de lo8 Muyscas ó ühibchas 
habitó la antigua GuDdinamárca y conquistó todas las 
regiobes de las altiplanicies de Bogotá y Tunja, los va- 
lles de Fusagasugá, Pacho, Gáqueza y Tensa, y des- 
de Santa Eosa y Sogamoso hasta los llanos del Me- 
ta, es decir, seiscientas leguas cuadradas de superfi- 
cie, según el historiador Acosta. (18) 

Esta nación extendió su inñujo hasta las provin- 
cias elevadas de los Andes de Venezuela, las de Tá- 
chira y Mérida, cuyas tribus indígenas llegaron á 
hablar la lengua muysca. 

Los primeros trabajos sobre este idioma pertene- 
ceu- al Padre González Bermúdez, y al Jesuíta José 
Dadoi, quienes llegaron á fundar en Bogotá, al co- 
menzar el siglo décimo séptimo, una clase de idioma 
muysca. La primera gramática, con vocabulario y 
confesonario, en lengua muysca, salió más tarde, en 
1619, con el siguiente título : 

LüCK) (Fray Bernardo de). Gramática en la lengua ge- 
neral del Nuevo Re3mo, llamada mosca. Madrid, 1619. 

Según Nicolás Antonio, este mismo autor publicó 
Un confesonario en lengua muysca. (19) 

En las diversas bibliotecas de Bogotá se conser- 
van manuscritos anónimos sobre esta lengua, y Nico- 
lás Antonio cita el siguiente, que no ha sido indicado 
por Vergara ni por TTricoechea : 

M£DRAKO. Carta en la lengua del Nuevo Reyno de 
tjrranada (manuscrito). 

Posteriormente á estos autores se presenta en 
Nueva Granada el célebre Duquesne, intérprete del 



(18) Agosta. Historia del desonbrimiento y conquista de la 
Nneya Granada. ^a 

(19) Nicolás Antonio. Bibliotheca vetostíBima» V 
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caleBdario maysca, quien al sentir de Yer^^ra, faé el 
mas hábil traductor de aquella lengua. Desgraciada- 
mente sus trabajos se perdieron. 

Correspondía al distinguido colombiano Dr. Ezequiel 
ITricoechea, estudiar los trabajos de que acabamos de 
hablar, y presentar á la ciencia moderna una obra de 
un mérito sobresaliente. Nos referimos á la siguiente 
gramática publicada en 1871 por este filólogo. 

Uricoechea [E.] Gramática, vocabulario, catecismo y 
confeBonario de la lengua chibcha, según antiguos manus- 
critos anónimos é inéditos, aumentados y corregidos por 
E. Uricoechea. — Paris 1871. 

Esta elucubración del ilustrado escritor colombia- 
no puede reputarse como nueva, en la historia de la 
filología americana. La brillante introducción que 
abre las páginas de este libro, sobre la historia de la 
nación Ohibha, las notas ilustrativas y observaciones 
que acompañan á los trabajos de sus predecesores, los 
aumentos hechos al vocabulario, todo contribuye á 
dar una alta novedad al trabajo de Uricoechea; y 
ninguna obra más digna de la Colección lin- 
güísticíl americana, que se ha propuesto llevar á 
término este filólogo, que el brillante resumen de 
la lengua que hablaron los antiguos pueblos de la 
célebre Oundinamarca. 

De los idiomas que tuvieron los pueblos de los 
Andes de Venezuela, poco ó nada se conoce. De los 
Motilones, nación feroz, nómade, que guerreó contra 
los castellanos á orillas del lago de Maracaibo y en 
los Andes de Mérida y Trujillo, no conocemos sino el 
siguiente^ manuscrito original : 

Cartarroya [Prai Francisco de]. Vocabulario de algu- 
nas voces de la lengua de los Indios Motilones que abita- 
ron los montes de las Provincias de Santa Marta y Mara- 
caibo, j»n su explicación en nuestro idioma castellano, 1738. 






Un cuJVerno, 15 páginas. 
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El Padre Gartarroya faé uno de los misioneros de 
I^avarra que se establecieron en las costas de Mará- 
caibo en el siglo pasado. 

Be la lengna de los Timotes, que habitaron los 
Andes de Trc^jillo, ha escrito el venezolano E. M. Urre- 
cheaga unas Observaciones que comprenden algunas 
reglas gramaticales y un vocabulario, trabajo intere- 
sante que debemos á la amabilidad del autor y que 
publicaremos más tarde. 

He aquí cuanto podemos decir sobre la historia 
bibliográfica de las lenguas y dialectos ^ue se habla- 
ron en Venezuela, en la época de la conquista caste- 
llajia. Por de contado, que el caudal que hoi aprovecha 
ia ciencia se debe principalmente á la constancia de 
los misioneros que levantaron la base de la lingüística 
americana. Sin el trabajo de estos hombres ejempla- 
res, nada podría haberse hecho, cuando, algunas de las 
naciones que éstos conquistaron han desaparecido por 
completo. 

El espíritu que se ha desarrollado en Europa por 
el estudio de las lenguas indígenas, realza en mucho 
el trabajo de los misioneros y el de todos aquellos que 
contando con esta base necesaria, contribuyan con sus 
elucubraciones y méritos. 

Después de la inmortal obra que con el título de 
Mitridates han publicado dos sabios europeos, y en 
la cual hai páginas dedicadas á las lenguas ameri- 
canas, se hacia indispensable [el estudio de cada una 
de estas teniendo á la vista los trabajos precedentes. 
Por una de esas coincidencias felices que caracterizan 
esta época intelectual, mientras que España saca á luz las 
obras de sus cronistas americanos, ya agotadas, obre- 
ros de diferentes países se ocupan en presentar los 
trabajos de los misioneros, estudios sobre las len- 
guas y sus observaciones elaboradas en cada localidad. 
Siguiendo este empuje se han reimpreso á un mismo 
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tiempo, en Londres y Leipsigy las obras del misionero Buiz 
Montoya sobre laflengua guaraní: Urícoechea ha co- 
menzado con las lenguas de la antigua Gundinamarca 
su Galería lingüística americana; Tschudi, Mar- 
kham, Anchoronea, Nodal y otros se han ocupado en 
los progresos del idioma quechua^ López ha escrito 
sobre los orígenes asiáticos de la lengua de los Incas 5 
Buschman sobre las lenguas aztecas; Los mejicanos 
Pimentel y Orozo, Berra y otros más dedican sus vigi- 
lias á los idiomas y dialectos del célebre Anahuac; 
trabajos que se unen á los de los hermanos Hum- 
boldt, Hervas, Vater, etc., y contribuyen, por una 
parte, á ensanchar el campo de la historia de Amé- 
rica, y por otra, al conocimiento de los diversos 
idiomas que hablaron las numerosas tribus del Nuevo 
Mundo, 
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EN LENGUAS VENEZOLANAS. 
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A{ bi^tin^uibo puMtciiBita 5m M. Torres tl^aiceba« 

Homenaje del Autor. 
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LA OBACiaií DOMINICAL 

EN LENGhUAS VENEZOLANAS. 



Después del drama sangriento del Calvario, nin* 
guna obra escrita del ingenio humano ha alcanzado 
hasta hoi, el triunfo de la Oración dominical. Que 
se recorra la tierra de uno á otro extremo, que ^e 
estudie la sociedad humana bajo todas sus faces, an 
tes y después del cristianismo, no hai lugar donde no 
sea conocida la sublime obra de Jesucristo, traducida 
á todas las lenguas antiguas y modernas y figurando 
en la historia de- todos los pueblos. 

La oración dominical es la base de todas las creen- 
cias y el áncora de todas las aspiraciones del hom- 
bre ^ por eso ha penetrado en todos los continentes y 
ha sido aceptada por todas las sociedades. La moral 
filosóñca que- ella enseña, la sencillez que la distingue 
y la coloca á la altura de todas las inteligencias, su 
influjo elocuentísimo en las difíciles situaciones de la 
yida, hacen resaltar en ella su origen divino, sus ten- 
dencias civilizadoras, su carácter, sus fines. Por esto 
ella constituye la obra inmortal por excelencia, que 
ni el tiempo, ni los cataclismos, ni las pasiones y lu- 
chas de la humanidad podrán destruir. 

Como el rayo de Inz, ha penetrado hasta los lu- 
gares más recónditos de la tierra, ha viajado con los 
pueblos, ha sido enseñada por los Apóstoles, por los 
mártires, por los peregrinos, por los misioneros y por 
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la familia cristiana, donde ella es base de toda fé, norte 
de todo progreso, alegría del corazón, luz que guia, 
bálsamo qne cura. He aquí por qué la oración dominical 
acompaña al hombre en su felicidad y en su desgracia ; 
al náufrago en su angustia, al menesteroso en sus ne- 
cesidades, al criminal en su arrepentimiento, al mori- 
bundo en su emancipación. Donde quiera que hai lá- 
grimas que enjugar, nobles aspiraciones que satisfacer, 
faltas que expiar, allí está ella, como único medio de 
comunicación entre la criatura y su Hacedor, entre la 
existencia material que sufre y se extingue, y el Ser 
inmortal que á semejanza é imagen de Dios, so eman- 
cipa para tornar al seno de Dios. 

La oración dominical fué la primera enseñanza de 
los Apóstoles, después de su separación: con ella sa 
ludaron el suplicio los primeros mártires, atravezaron 
los desiertos y los mares los misioneros del Evange- 
lio : con ella saludaron las Cruzados la tumba del Sal- 
vador y descubrió Colon las costas del Kuevo Mundo, 
y con ella han fundado los misioneros de Dios los nue- 
vos pueblos de ambos hemisferios; por qué la oración 
dominical es la síntesis de la moral universal; resu- 
men de las nobles virtudes del corazón humano y 
compañera de las grandes conquistas, cualesquiera que 
hayan sido y sean las creencias de los pueblos. 

Estas las razones por qué la oración dominical ha sido 
traducida á todos los idiomas y es la primera plegaria que 
balbucean los pueblos, al pasar del salvagismo á la 
civilización. 

¿Cuándo fué introducida la oración dominical en 
ei Nuevo Mundo f — Los primeros misioneros pisa- 
ron la tierra americana por los anos de 1513 á 
1516, veinte y cuatro años después de haber sido des- 
cubierta la Española. Fué en aquella época, cuando 
á duras penas, los Padres franciscanos, en las costas 
de Cumaná, pudieron enseñar la oración dominical á 
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los hijos de los Caciques de MaiacapaDa^ Ghiriviehe 
y Fíritii, al mismo tiempo que dabaa á los jóvenes 
neófitos las primeras lecciones de lectura. Obra tan, 
meritoria ñiéj^de poca duración, que la semilla del 
Evangelio para fructificar necesita ser regada con san- 
gre de mártires y abonada con tierra de lágrimas. Más 
tarde, en 1576, se presentan los primeros misioneros 
á orillas de] Orinoco, recomenzando la obra iniciada 
setenta y cuatro años antes, en las costas de Cariaco. 
Pero á poco, desaparecen, acosados por el pueblo 
Caribe. 

Las primeras traducciones de la oración dominical, 
en lenguas americanas, datan de la época en que fué 
introducida la imprenta en Méjico, en 1535 ó 1540, y 
en el Perú, en 1584. En otro estudio hemos indicado 
las fechas respectivas en que fué traducido el cate- 
cismo de la Doctrina cristiana á los idiomas azteca y 
quechua. 

La primera traducción de la oración domidical en 
lengua Caribe fué en 1549 á 1566, época en que vi- 
sitaron el Brasil los primeros misioneros franciscanos. 
De manera que la oración dominical, vertida á tres 
d# las principales lenguas del continente, la azteca, la 
quechua y la caribe, fué en una misma época, 1550 á 
1584. Pertenece al siglo décimo séptimo la pacifica- 
ción de América por medio de los misioneros^ así como 
el conocimiento de la mayor parte de las l^enguas y 
dialectos indígenas. Este ensanche trajo i)or res«útado 
la traducción de la oración dominical y su adqui- 
sición por cada una de las naciones y tribus some- 
tidas. 

Una novedad en la literatura de aquellos dias debió 
ser la traducción de la oración dominical en lenguas y 
dialectos americanos. El estudio de los idiomas asiá- 
ticos llamaba la atención de las sociedades sabias, 
mientras que el espíritu de conquista patrocinado por 
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los pueblos y gobiernos, ensanchaba el vasto campo 
de los conocimientos geográficos. Los pueblos se acer- 
caban y se unian por medio del comercio, las lenguas 
se canjeaban, y la imprenta que, desde mediados del 
siglo décimo quinto, habia comenzado su labor inmor- 
tal, contribuía de una manera poderosa al progreso 
de toda conquista. 

Este acopio de adquisiciones intelectuales y mate- 
riales debia tra^r el estudio de una nueva ciencia : la 
etnografía que sintetiza el conocimiento de los pue- 
blos, sus costumbres, su raza, su lengua, sus orí- 
genes. 

Los viajeros europeos que, desde el siglo décimo 
quinto," habían visitado el Asia, fueron los primeros 
que incorporaron á sus descripciones geográficas la ora- 
ción dominical vertida á las lenguas orientales. Para 
no citar todos los trabajos, nos contentamos con nom- 
brar á los viajaros y lingüistas, Shildberger, Postel, Am- 
brosius, Bibliander, Vuloanius, Wilhelm, Gesner, etc. 
Era una base para continuar. 

La primera colección del Padre Nuestro, en veinte 
y cinco lenguas, fué publicada en Zurich, en 1555, en 
lá misma época en que comenzaba aquel á ser tradu- 
cido en lenguas indígenas de América. 

En 1592, Gerónimo Megiser publica en Fracfort, 
su colección de la oración dominical en cuarenta y 
nueve idiomas. — Mauer, en 1621, publica otra en 
cuarenta lenguas, la cual puede considerarse como 
imitación de la precedente. 

La oración dominical en lenguas africanas apare- 
ce editada por el Profesor Gramage en 1622; y el 
Profesor Reilter, publica en 1662, en Rega, una colección 
general, en cuarenta y nueve idiomas. En esta misma 
época aparece Junius editando la oración dominical 
en diez y nueve lenguas germánicas. 
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En los auos corridos de 1660 á 1705 aparece, 
en varias ediciones, la grande obra de Muller titula- 
da: Alphab0ta m notce diversarum Unguarun pene sep- 
tuagintaj tum et versiones orationes dominica} prope cen- 
tum. 

La oración dominical en más de cien lenguas, edi- 
tada por B. Mottus, sale en Londres, en 1700. A 
esta signe la célebre colección de Chamberleynius y 
Wilkins, publicada en Amsterdan en 1715. 

El primer lingüista español que continúa la obra 
de sus predecesores es Lorenzo Hérvas, sabio Jesuíta, 
misionero español en América. Su grande obra, Idea 
del Universo, publicada en italiano, desde 1778 á 1787, 
en 21 voliimenes, puede reputarse como uno de las 
grandes producciones de la literatura española. — El 
A^olúníen 19? tiene el siguiente título : Saggio prat- 
tico delta lingim, co prolegomini e una raccolta di ora- 
zioni dominicali en piu di trecento lingtie e dialettL 

La primera edición poliglota del Padre Nuestro, 
en el siglo actual, es la publicada en Paris por Mar- 
cel con el siguiente título: Oratio dominica OL linguii 
versa, et propiis cujusque linguis caracteribm expresa- 
1805. — En el mismo año, ve la luz j)áblica en Padua, 
la colección de Bodoni, en ciento cincuenta y cinco 
lenguas. 

Solo veinte y dos lenguas americanas tiene esta 
colección, de las cuales, once pertenecen á la Améri- 
ea del Sur. — ÍTinguna á Venezuela. 

En 1806, ve la luz piiblica en Berlín, el Mithri- 
DATES de Adelung, continuado, poco después por Vater, 
donde está la oración dominical en quinientas lengua» 
y dialectos. 

Según Adelung, sobrino del precedente, el nú- 
mero de lenguas conocidas llega ú 3.114; de las cua- 
les pertenecen: 
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Al África 276 

A la Europa 587 

Al Asia 987 

A la América. 1.264 

Es de notarse que en las traducciones publicadas 
hasta esta fecha, solo figuran como lenguas americanas 
alguna que otra de la región de los Andes, desde 
Chile hasta Méjico, y el Guaraní ó Tupi y el Caribe de 
la región oriental. 

En 1838, sale la colección del Padre Nuestro, edi- 
tada por Durer y Xaver, en Monaco, la cual con- 
tiene cuarenta y tres traducciones del Padre Nuestro* 
América no podia permanecer indiferente á este 
movimiento de Filología artística, y en 1800, la So- 
ciedad do Geografía y Estadística de Méjico publica 
la siguiente obra: Colecciou polideómica Mexicana que 
contiene la Oración Doi^inicai- vertida en einctienta y 
dos idiomas indígenas de aquella Bepubliea. Dedicada 
á N. S. P. el Señor Pío IX, Pontífice Máximo-por 
la Sociedad Mejicana de Geografía y Estadística.— 
Méjico, 1860. 

En 1847 publica Alois Auer, en Viena, una gran- 
de obra con el siguiente título: Oratio dominica^ jpo- 
ligloUa, DGCGXV Ihiguis et dialectis^ studio et labore 
Aloym Aií«r.— Este libro notable, impreso por la tipo- 
grafía imperial de Viena, bajo la dirección del Con- 
sejero de Estado iMi\ Auer, contiene: 1? Muestras do 
la oración dominical en seiscientas ocho lenguas y dia- 
lectos, en caracteres romanos, con la traducción inter- 
lineal y clasificada cada una geográficamente. 2? Una 
noticia de los poliglotos del mismo género que habian 
precedido á esta edición. 3? Doscientas ocho mues- 
tra» de la oración representando los caracteres espe- 
ciales de otras tantas lenguas ó dialectos, impresos^ 
con letras móbiles. 4? Un cuadro de los alfabetoí^ 
originales del mundo, tan exacto como ha podido 
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hacerse en vista de los caracteres romanos equivalen- 
tes. 6? Títulos en colores, retratos, índices, listas bi- 
bliográficas, etc., etc. (1) 

En 18«9, G. K I^apbegji edita en Filadelña un 
hermoso volumen con el siguiente título: The álbum 
of Language illnstrated by ilie LoriPs Prayer in one 
hundred langnages. Esta obra, imitación de la de Yie- 
na, está bellamente impresa. Contiene ademas de la 
oración dominical, una hermosa introducción sobre el 
lenguaje, una nota bibliográfica bastante exacta y al- 
fabetos de las lenguas antiguas. 

El álbum de l^aphegyi contiene solamente veinte 
traducciones del Padre Nuestro, en lenguas america- 
nas, de las cuales, cuatro pertenecen á la América del 
Sur.— Ninguna á Venezuela. 



Después de haber indicado cuanto puede referirse 
á la historia bibliográfica de la obaoion dohinioal, 
vemos que la sección de las lenguas indígenas de la 
América del Sur no ha llegado todavía á figurar, de 
una manera especial, en estas diversas colecciones. 
Exceptuando los idiomas Guaranij Tupi, Caribe de las 
Antillas, Quechua, ühiquitOy Araucano, Pámpano, Chi- 
leno, ninguna otra se encuentra en estos ricos monu- 
mentos del arte tipográfico. 

Incorporando á este Estudio las traducciones que 
poseemos de la Oración dominical en Caribe del con- 
tinente, en Cumanagoto (tres traducciones), en Goa- 
giro (dos traducciones), en Mujsca (dos traducciones), 
en Aravaco (dos traducciones) j en Achaguas (una), 
ensanchamos el campo americano, en una gran por- 

(1) Brunet Manuel du libraire.— Seguu este bibli<5graíb eaf a 
obra no se había lanzado al comercio en 1863, auuqne había 
figurado en la Exposiciones de Londres y de París en 1851 y 1855. 
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cion ignorada de los filólogos europeos. Esta será 
unestru contribucíou al Álbum de las lenguas, en 
todos los idiomas y dialectos de la tierra. 

La novedad que entíerra esta colección del Padre 
Nuestro, en lenguas venezolanas, consiste en que por 
la primera vez se publican las traducciones inéditas, 
en el idioma Cumanagoto por los misioneros Ruiz 
Blanco, Caulin y Tapia: Y aunque es cierto que la 
primera está en las obras de Ruiz Blanco, de difícil 
adquisición, las otras dos son ignoradas, pues solo no- 
sotros poseemos los manuscritos originales 

Las dos traducciones en lengua goagira que de- 
bemos á lo cortesía del Padre Celedón, Cura de Rio 
Hacha, pueden considerarse como inéditas, supuesto 
que están en via de publicación los trabajos de este 
filólogo sobre la lengua goagira. 

La traducción en Caribe (de las Antillas) está to- 
mada de la obra de Bodoni •, y la en Caribe, del con- 
tinente, es obra del ilustrado venezolano M. Figuera 
Montes de Oca, hijo del Estado Barcelona, que se ha 
dedicado al estudio de la lengua caribe, y tiene tra- 
bajos importantes, todavía inéditos. 

La traducción en lengua de los Achaguas está 
tomada de la obra de Vergara y Vergara, ^'Historia 
de la literatura de Nueva Granada.'^ ÜSTo conocida es- 
ta traducción en las colecciones europeas, puede repu- 
társela como nueva. 

Respecto de las dos traducciones del Padre Nues- 
tro en idioma de los Muyscas ó Chibchas, pertene- 
cen al Padre Lugo y á otros escritores cuyos traba- 
jos ha ilustrado con observaciones importantes al céle- 
bre americanista Ezequiel Urricoechea, en su gramá- 
tica y vocabulario chibcha. 

Las cinco traducciones de la Oración dominical 
en Caribe, Cumanagoto, Achaguas, Muysca y Goagiro, 
son el más completo resumen de los principales idio- 
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mas que se hablaron en Venezuela en la época de la 
conqoista castellana* — El Caribe con sus dialectos, en- 
tre los cuales el Gumanagoto fué uno de los que tu- 
vo una zona más dilatada, comprendía una gran 
parte . de la zona oriental de Venezuela, parte del 
Estado Bolívar y llanos del Tuy. El Acliagua fué 
conocido por las poblaciones del Apure y del Orino- 
co. El Muysca que se habló en la cordillera oriental 
de la !Nueva Colombia, llegó como hemos dicho, por el 
Este hasta las regiones del Meta, y por el !N"orte has- 
ta las provincias venezolanas del Táchira y Mérida. 
Eespecto del idioma Ooagiro se habla actualmente 
en la península de este nombre, al Oeste del gran 
lago de Maracaibo^ por las numerosas tribus indíge- 
nas que comercian con Eio Hacha, Maracaibo y las 
Antillas. 

Debemos al Doctor A. Einst, las dos traducciones 
de la Oración dominical en lengua de los Aravacos,^ 
tribus de origen Caribe que viven hoi en la Guayana 
inglesa y parte de la Guayana venezolana. Ellas han 
sido tomadas de la obra de Eicardo Schomburgk 
^^Beisen \n Britisch Chiiana:^ 1840-1844. La traduc- 
ción interlineal es una versión del alemán. 

Incorporamos á esta colección del Padrenuestro,, 
la traducción en lengua Tupi ó Guaraní, idioma de 
las numerosas tribus del Brasil que se habla en algu- 
nos lugares del Territorio venezolano "Amazonas'^ en 
el alto Orinoco, completando de esta manera el cua- 
dro de las lenguas madres de Venezuela. 
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EL PADEE KUESTEO EN CARIBE. 

I 

(CARIBE DEL CONTINENTE.) 



Pattre qiliur hoima cap^ saónte otuara 

Padre mió que estás cielo, Santo es tu 

adetunu, osconi ncigno ci nonor ; 

nombre, venga ú, nosotros tU dominio ó tu heredad ; 

■ischanco iro-pomotomo. Poereta nagnoi 

haz tu voluntad en todas partes. Pan nuestro 

GupacO'Coye^ quíseme-péme-nagnoi, yeberiUo- 

danos hoi, perdona deuda nuestra, para 

guíseme - morate ; moro - camápcú honi - 

perdonar nosotros ; no nos dejes caer en 

mencaro - yabo. Gapanosco - moro onosco - 

pensamientos malos sálvanos de 

pásparo-yábo Ameni. 

todo mal Amen. (*) 



Ti'admtiQa de M, Figuera Montes di Oca. 
( Venezolano, ) 



[""] El idioma caribe se habla hoi por las tribus degeneradas 
de la gran nación conquistadora de Venezuela, que viven en el Es- 
tado Barcelona, á orillas del Orinoco, y en otros lugares de este 
gran rio. / 
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II 

(CABIBB DE LAS ANTILLAS.) 



Kioununie titianiem ovbecouyum; santi- 
Ttetala eyeti: Tuenibouilla hioitboutou malibatali ; 
Mingatte-catovr-thoattica ayeoula tibouie "immba 
cdcM tibuic-hcUi oubecou. Hiiere-bali wiebmie 
bimále louago lica hueyou icoígne : royacatotiJcia- 
hanum hiienocaten Jmiouine catcJii royar-ouabali 
nhluine innocaUtium onamie. Acá Tiwnépeton- 
oitahattiea torónian tachaouonné-tehouirom : 
irheii chibacaiketa-baoiia tonaría toídihani- 
hanhan-Catotí. (*) 

Traducción del Misionero Bretón. 



(*) No teniendo á la mano el vocabulario caribe de las Anti- 
llas no podemos acompañar la traducción interlineal. Puede r^)u- 
tarse >a como completamente extinguida la raza caribe de las 
Antillas. 
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EL PADEB NUBSTEO BTS CUMANAGOTO. 
I 

Amíta Papiie^ Capiaii nimze^ ayechet nna/nia- 

Nuestro Fadie Cielo en estás tanomlnre revereu- 

ehenchy^ amna vya cap oteo, aupare iietiy 

ciado ser nosotros voluntad Cielo da tú hágase voluntad 

nonayau. Capiau ñeca. Curcom amna 

tierra en Cielo en de la misma manera sustentos nuestros 

vya Chühuana oteo. A^nma macMreom 

voluntad ahora da tú. Nuestros pecados 

ompaeeaKamaneca moKivpocan amna yotodocom. 

perdona nosotros así perdonamos nuestros enemigos. 

Amna quenotapteK ymachtapra qitivechetcom^ 

Nosotros amparamos no permitas pequemos, 

CapoicaKcom daqner^ tmiere citrepra poy. 

apártanos también todo mal deseo. 

Enecaiicliy. (*) 



Ameu. 



Traducción del Misionero Ruiz Blanco. 



C^) En el catecismo del P. Ruiz Blanco está esta versión del 
Padre Nuestro sin traducción interlineal. Homos hecho esta literal- 
mente, siguiendo el giro de la lengua ciimanagota. De la hermosa 
uacion de los Cumanagotos no quedan hoi sino individuos regado» 
c^nel Estado Barcelona, que han olvidado por completo la lengua 
de sus antepasados. 
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II 



Dios amna Papuer^ capíau maze^ ahuantepe 

Padre nuestro Dios, que estás eu el Cielo, sea reve- 

ma/nuíT ayezet. Amna vya GapotKo. Auyare 

reuciado tu nombre. Danos el Cielo. Hagamos 

amna nenrii tá nono rapo^ capíarcom ñeca. 

tu voluntad acá en la tierra, como los que están en el Cielo* 

Amna yerepar temeré chichano amíia vya 

Nuestro sustento cotidiano dánosle 

otKo. Gliahnaná amna macJiir onpocaK^ amna 

hoy. Y perdónanos nuestros pecados, como 

vya^ amna nupocar ñeca amna yotodocom^ 

perdonamos á nuestros enemigos. 

amna Kimaztamezpoy^ amna yapueHan^ amna 

No permitas que pequemos cuando somos tentados, 

maztazetpe. Am/na KapoycaK temeré ciirepnín 

para pecar. Líbranos, apártanos de todo 

poy. Enneca nchi Jesús. 

mal. Amen Jesús. (*) 

Traducción del Misioneiv Diego de Tapia. 



(*) Dejamos ia traducción del Padre Tapia tal cual está en el 
manuscrito original, es decir, la frase castellana al pié de la frase 
indígena, obedeciendo la idea, pero no el giro de la lengua indígena. 
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III 



Dios anima Papuer^ Gapicm íiuíze^ ahtmntépe 

Dios nuestro Padre, Cielo en estás, reverenciado 

inamár ayezet. Amna vya cap btKo. Avyare 

obedecido tu nombre. Nosotros voluntad cielo da tú. Voluntad 

(imna nenrij^ tci nono rapo^ eapiarcon ñeca. 

nosotros hágase aquí tierra y en los cielos asi como* 

Amna yerepar temeré chícTiano amna "cya 

Nuestro sustento todos losdias nosotros voluntad 

htKo chagnanu. Amna ma4)Jiircdn ompocáK 

dá tu ahora. Nuestros pecados perdona 

amna vya^ amna nupocár ñeca íimna 

nosotros voluntad nosotros perdonar lo mismo nuestros 

yotodocom. Amna Ki/inazta mezpoi, amna 

enemigos. Nosotros no pequemos, permitas, nosotros 

yapiieriáuy amna maztacéípe. Amna 

cuando somos tentados nosotros cosa ilícita. Nosotros 

KapoicaK temeré ciirepuln poí en ñeca 

apartad de todo mal deseo de la misma manera. 

Nchi Jesiís. (*) 

Amen Jesús. 

Tradiiceiou del Misionero Caulin. 



{^) Hemos hecho la traducción interlineal de acuerdo con el 
giro de la lengua Cumanagota. La traducción del P. Caulin, es, 
con pocas variantes, la misma del Padre Tapia, aunque con acen- 
tuación diferente. 
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EL PADRE IrtTESTRO EN ARA VACO. 



Jéhova^ tcadaijahiin icattmati aijumiinti 

Dios nuestro Señor, nuestro padre, quien estás en las alturas^ 

boJcJcia adittiTcittunnuahia namaqua^ umiin 

que seas conocido heclio á todos, que 

hiückii/rTciatUni hiaje^ bmisissia anihiinnibia 

pertenecer á la familia puedan, tu voluntad sea lieclia 

wunabii ubanna má/iij Qmni/ii aijumiin din^ 

en todo el mundo coma (ellos) en las alturas hacen, 

loaJcJcalle bussika icamüu danuhu, tumaqua 

nuestro pan da tú á nos lioi todo 

aboatu tcannissia bahailcassiapa^ bmirua 

malo que hemos hecho quieras olvidar, de tí 

ti^amün^ ivaMa badia ahaikoissian abbami 

anos como nosotros también olvidar (lo que) otros 

amüsiaj toaijaluMu watmuí namiin din; 

hecho de nuevo de nosotros á ellos bien ; 

hamnmlcurru aboatu tattani bia wallinua^ lean 

nada malo deja anos vencer, mas 

buptissidate tumaqua aboatu uriau boJcMa 

hacer nos de todo malo libre quieras, 

adijahün namaqua odin^ tattan uJcunna namaqua 

señor de todos tú eres, fuerte (?) contra todos 

odin^ hamünin badia tumaqua iissaJceana 

tú eres, tienes .también todo bienestar 

immélmabu uduma^ amen. (*) 

siempre amen. 

Tt^aduccion del Misionov Qnandt. 



{*) El idioma aravaco se habla todavía por las numerosas 
tribus de esta nación que existcm en las Guayanas venezolana é 
inglesa. 
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Watchinatchi ayunumkundi^ hüssadálité bui 

Nuestro padre en lo alto viviendo, sanctifícado (sea) tu 

iri; bui ddayahiu-gdana andiabute bansissia 

nombre tu dominio sea viniendo, tu voluntad 

baniMtan Tiarare lake ayumbanan din búsilca 

sea hecho en la tierra en las alturas da 

toamium loákalé Tcassaka buhumdn kan tvawa 

a nosotros nuestro pan dia cada y nuestro 

Jcaiya bvbáliMtau^ wai din, dbálikiten 

mal hacer perdona á nosotros como nosotros perdonamos 

nai tvaJcmyatchi ukunnanium, Jcan tetegeden 

4 hombres lo malo contra nosotros, y dentro 

uluJcun massiJcinniba — u, iumarrua bvbwratepha" 

la perdición no conduzca nos, mas ayuda 

u icákayahoe ovia, adayahiu-gaana buiyan 

nos malo délo, dominio tu 

ettata oJcanna, galimettu birruisa. üiduahein. 

poder grande, brillante á tu rededor. Verdad. 

Tt'oduccion del Misionero Benmu. 



14 
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EL PADRE mJESTRO EN GOAfilRO. 
I 

Gtiáshi gvAiya^ cháshi aituíru; aeJiúntttr pti 

Padre nuestro, que estás em los Cielos; santificado 

cMnTca suma pura; pinJea guamúin pu rmira; 

sea el tu nombre ; venga á nos el tu reino ; 

jdinja ptí óhékakar ma Tcasáo múa^ 7)ia ai 

hágase tu voluntad así en la tierra como en 

Jcasáo aitú. QuejTcuin guaya noJcóru Tcm^ 

el Cielo. El pan nuestro de cada dia, 

papa guamúin soulcaitú je pugúmura gua 

dánosle hoi; y perdónanos nuestras 

jugara ma áká guaya guayémurin ajuyarás ; 

deudas, aBí como nosotros perdonamos á nuestros deudores 

jdria pu jútira guaya sbnáin auJcd; pajctchiéra 

y no nos dejes caer en la tentación mas líbranos 

siíria majúcor. Ifusia añ. 

de mal. Así sea. {*) 

Traducción del Padre B, Celedón. 
(Colombiano,) 



(*) Esta traducción está hecha en vista del original español, 
siguieddo el giro de esta lengua. La siguiente de acuerdo con el 
giro de la lengua goagira. La nación goagira se conserva en su 
estado independiente, en la península Goagira. Aunque en su cons- 
tante comercio con los venezolanos y colombianos no ha olvidado 
todavía su hermoso idioma. 
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Ouá slií guaya cháshi aittiiru aehúntnr 

Nuestro Padre de nosotros que estás Cielos pronuncíese 

píi cMnJca stimá pii/rá pinJca guaméin pu 

tu nombre eon veneración dá, y venga, á nosotros tu 

ratíra jáinja pti chéTcakar ma Tcasao 

autoridad, gobierno hágase tu querer, voluntad asimismo en 

múa ma ai Jcasáo aitú. Qüej Min 

tierra como en Cielo. Nuestro alimento, pan, comida 

guaya noJeoni Jcai papa guamúin soukaité 

de nosotros cada dia danos á nosotros hoy 

.je pu yúmurií gua juyára maaJcá guaya 

y tu perdona nuestras deudas como nosotros 

guor-yumurin ajuyaráo jária pu 

nuestros-^rdónanos deudores ciienta! cuidado! tú 

jútira guaya sonáin auTcá pajojchiéra 

libra, salva nosotros en emboscadas, tentaciones sálvanos 

súria maytíJcor. Musía an. 

I>ara, contta mal. Así es sí. 

Traducción del mismo. 
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EL PADEB NUESTRO EN CHIBCHA. 



Chi pába gtiate quica n zona um hyca 

Nuestro Padre alta- tierra en está tu nombre 

aehie chi guscua. Um quica chi 'muys 

4IU honra nosotros decimos. Tu tierra nosotros háoia 

hvjca. Um pquyqvy délo n aqvynnca gue 

venida. Tu voluntad Cielo en hecha es 

hnca sis quica n sie aquynynga. Suas 

-como esta tierra en modo haráse. Dia 

puynuca chi hucu manysca chi fun ha chi 

continuo nos venga dado nuestro pan hoy nos 

hucunu. Nga chi chubia apctia umuzynga 

envies. Y nuestros deudas perdonarás 

chie chi huin achubia guc apcua cMguscuaza 

nosotros nuestro poder deudores de ellos no recibimos 

guehesca. Pecadoca henanzynganan zona 

de ese modo. Al pecado si cayese estando 

achic umtazynga. Ne ahataca chisan 

su fuerza tú no permitas. Mas siempre en nuestro favor 

um pcuanyngaco. 

tú velarás. (*) 

Tt'oduccion del Padre Lugo, 



(•) La traducción interlineal pertenece á Uricoechea, en su gra- 
mática y vocabulario chibcha. La lengua chibcha puede conside- 
rarse ya como extinguida entre las pequeñas tribus indígenas de los 
andes de Venezuela. 
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GM paba cielon mazuza^ umhyca um chic 
nuza^ mué umquycaz ehie chi muys huca^ mu- 
huc choc aguecua cielon anqayscuanuc sis quican 
nquyia. Suas pnynuca chi fun ha chi hucunu. 
Chie chi ghuin achubia gue^ achubia agnczao 
chibgascuamic m/ue um^ghuin chi chubia agtiezac 
mahaia. Fecadoca chibenan quiJiichaca. Chie 
u umtazynga guahaicaz cJiihas aquynzaciic chie 
choc maqtiyza. Amen. (*) 



O £sta traducción pertenece ú uno áe los eompafieros del 
Padre Lugo. 
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EL PADRE NUESTRO EN ACHAGUA. 



Gttasina ha% yerrwái erri irricOj santifica- 
ba jidena^ rinvbita gtmrrico jisina Reino rime- 
dabita jíbdbaitacarc cainahe itába erri irrico 
chvr-Otmhábaida cajurrucJia sai jiayn guarriuni 
gtmrrejej caya^míTmjihabaidamfnñi gwmcUa gua- 
niabenicare gíiapabaida^cachuni camobenia^care- 
beni yvjcha guariu cayacachu ujitajide gtuwacaha 
tenta^asimaco: riayucata gizaniawidauynóuln 
nienami masicaibe yticJia. Avien. (*) 



[*] Esta traducción pertenece á uno de los misioneros que 
estuvieron en las regiones del Meta. De la antigua nación de los 
Aohaguas no quedi^ sino individuos que han olvidado por com- 
pleto la lengua de sus progenitores. 
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EL PADRE NUEST310 BK GUARANÍ O TUPÍ. 



Oreruba ibépe erétbdíe. Iniboyerobiá Tynrainé 

Nuestro Padre Cielo en tu eres quien, honrado 

nderéra toyea. TotmdereeoTná/ván gat&oréhe 

tu nombre sea; Venga tu ser bueno á nosotros también; 

NAeremmbotára tiya/yé íbfipe íbape 

tu voluntad esta sea tierra sobre* cielo en 

yyépépábé. Oreremüiú ara nábógíxé/ira eméé 

hecha sea también ; Nuestro sustento diario á cada necesitado dá 

coára jpipeorébe. Ndeñyró oreyüángai pábampé 

■estedia sobre nosotros; Perdona nuestras deudas 

oribe máráb^mipé oréñyr ówémgá Jiaeor^o 

á nosotros nosotroe perdonamos ; 

^árímé. Toremboá íméyan oaipá orepUgyró 

nos libra 

^éeatá Mbae pocM gui Amen. 

pero caso malo del Amen, f) 

£¿í^ 0hümberlaynio. 



(*) £1 idioma guaraaf ó tupí se habla hoi por algunas tribus del 
Territorio venezolano " Amazónas^^ limítrofe con el Brasil. 
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He ahí las maestras de la Oración domini- 
cal en las principales lenguas indígenas de Venezue- 
la. ¿ Podrán aquellas considerarse como una expresión 
completa de la índole de cada idioma! No; la oración 
dominical en la mayoría de los idiomas americanos no 
puede reputarse sino como un esfuerzo de filología ar- 
tística. La idea primordial, en casi todos ellos, está 
desleída, la frase torturada, defectuosa la versión, por- 
qué no sintetizan la índole de cada idioma. Solamente^ 
por una necesidad del momento, la de plantar el crís- 
tianismo en poblaciones salvajes, es que pueden acep- 
tarse estas diversas versiones del Padre Nuestro en 
lenguas americanas. 

En las naciones que tienen literatura propia, la 
cuestión es diferente, porque pueden salvarse los in- 
convenientes al pasar la frase de uno á otro idioma .^ 
Pero en los pueblos que no la tienen, la oración do- 
minical debió parecer en los primeros momentos, aun 
para las tribus mas ignorantes, como una monstruosi- 
dad del lenguaje. 

En los idiomas Quechua, Guaraní ó Tupí que se 
hablan y enseñan hoi, y sobre los cuales se han escrito 
algunas gramáticas ; en el Quiche, Maya y alguno que 
otro de las regiones del Anchuac que se estudian igual- 
mente, y sobre los cuales se ha publicado mucho, la 
versión puede hacerse mas ó menos de acuerdo con el 
espíritu y ñexion de cada lengua; pero en los idiomas 
Caribe, Cumanágoto, Achagua etc., la versión es for- 
zada: carecen estas últimas de la flexibilidad ca- 
racterística de cada idioma, del genio é índole de la 
lengua madre. 

Apesar de esto, cada una de las precedentes tra- 
ducciones recoerda una época; aquella en que penetró 
el cristianismo en medio de poblaciones ignorantes y 
embrutecidas, en que se levantaron los primeros pue- 
blos del continente, y se fundó la civilización castella- 
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na. Los primeros esfuerzos filológicos tienen siempre 
un mérito relativo, porqué fijan un punto de partida 
y abren nuevos horizontes á las expeculaciones del es- 
píritu científico. Kada se desperdicia hoi, ni el más 
insignificante vocabulario, porqué todo contribuye al 
estudio y conocimiento de los pueblos que han desa- 
parecido, después de haber figurado, durante épocas 
mui remotas de la historia del hombre. De esta ma- 
nera, la historia moderna, y la Etnografía, aprovechan, 
dose de los materiales de las pasadas generaciones, 
reconstruyen los pueblos desaparecidos y asisten á sus 
dias de grandeza ó de decadencia, sin perder la filia- 
ción de la especie, desde el dia en que esta apareció 
sobre la Tierra. 
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